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DE ACTUALIDAD

Banquete en el Club Alemán, en honor del ex-cancíller alemán
Von Simmons

Comida ofrecida en honor de Von Símmons 
por el Ministro alemán Ludwíg Spee

El ex-cancíller alemán, Von Simmons después de la conferencia 
realizada en el Club Alemán

El doctor Estrada rodeado de un núcleo de personas que asistieron al 
banquete realizado en su honor en el Club Uruguay, con motivo de su partida

La delegación paraguaya de football a su paso por nuestro puerto Los footballers paraguayos que pasaron para Río y que tomarán parte 
en el campeonato sudamericano

E1 boxeador australiano Gemi Tracey que pelearà con Firpo en Buenos Aires Fiesta realizada con motivo del aniversario de la apertura de la Escuela 
del Hogar que dirige la señora Vaz de Larrobla



L u m io  U r u g u a y o
S e m a n a rio  I lu s tr a d o

A p arec e  todos los ju e v es  
EJdltado p o r la  A g en c ia  « P ub lic idad»  

O ap u rro  y  C.»
C alle  J u a n  CX G óm ez 1336 

M ontev ideo

P recio  del e j e m p l a r .......... $ 0 .07
»  d e  su sc rip c ió n  a n u a l  » 3 . 0 0  oro 

E n  el e x t ra n je ro  s u s c r ip ­
ción  a n u a l  .....................  » 6 . 6 0  »

L os re p ó rte rs  y fo tó g ra fo s  d e  la 
C ap ita l se  h a l la n  m u n id o s  d e  u n a  
c red en c ia l en  fo rm a , la  c u a l debo 
ex ig irse  en  todos los casos.

L os o rig in a le s  no se  devue lven  
sean  o no pub licados.

L a s  co lab o rac io n es  n o  so lic itad as , 
no se  p ag a n , a u n q u e  se  pub liquen .
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SI Día de la Prim avera
Dos días más y entraremos en 

plena Primavera, la estación propi­
cia de la luz y del color, del flore­
cimiento de las plantas, de la re­
novación de la vida. Este invierno 
fué cruel. Sus días nublados, sus 
lluvias persistentes, sus nieblas mo­
lestas, han hecho recrudecer en to­
dos los espíritus el deseo de la es­
tación propicia que se insinúa, para 
alegrar el corazón, para agitar la 
sangre con la tibieza amorosa de los 
calores mansos, para recrear la vis­
ta con los árboles que florecen, con 
los campos que se alfombran con los 
brotes nuevos, y exponer los senti­
dos a las caricias del buen sol que 
todo lo baña y fecunda desde la in­
mensidad de un cielo azul, sereno y 
despejado. ¡ Oh 1 bendita Primavera. 
Bien venida seas con tus alegrías, 
con tus verdes tonos, con el concier­
to de los pájaros alocados y travie­
sos, con el explendor de todas tus 
galas, con tus esperanzas en flor, 
con la tibieza aromática de tus días 
apacibles y tranquilos, con la sabia 
nueva de las plantas en fiesta de 
colores y ramaje. lOh! Primavera

sensual y fecunda en la prodigali­
dad de tus dones, estación de juven­
tud generosa, eterna diosa que inci­
tas a la posesión completa de la 
vida y al renunciamiento de las tor­
pes pasiones; que pones extraños 
fulgores en las miradas humanas y 
siembras cosquillas en la epidermis 
acariciada por las manos invisibles 
de tu luz y de tu temperatura de al­
coba apasionada. En tu homenaje la 
juventud se enloquece y pasa en ta­
rándola alegre, reidora, bulliciosa, 
para rendir a tus plantas soberanas 
sus ansias incontenidas de dicha, en 
el supremo altar de la naturaleza, de 
cara a la luz, con el incienso de tus 
perfumes incitantes. Bien venida 
seas y que tu reinado se inmortali­
ce y sea fecundo para gloria de los 
ojos que te contemplen, de los de­
seos que te presienten y del espíri­
tu que a tu influjo se despoja, como 
en un baño de sol maravilloso, de 
todas las tristezas y de todas las pe­
sadumbres.

Ca Gomisión ftQ. Honestas
Acaba de constituirse la Comisión 

M de Fiestas que tendrá a su cargo 
todo lo relativo al programa que ha 
de desarrollarse, en obsequio a la 
animación de Montevideo y de los 
numerosos turistas que nos visiten, 
durante la Primavera y el Verano. 
Los elementos constituidos de dicha 
Comisión son perfectamente cono­
cidos de nuestro ambiente al que se 
vinculan, los unos por sus activida­
des, los otros por el prestigio social 
de sus nombres. Con una Comisión 
así, mucho puede esperar la ciudad 
en materia de fiestas y diversiones, 
siempre que con tiempo se le seña­
le la suma que puede disponer para 
la realización de un programa que 
reúna a la novedad y originalidad de 
sus números, el tiempo indispensa­
ble para llevarlos a buen término. 
De otra manera, la buena voluntad, 
de esta Comisión escollará con las 
mismas dificultades con que escolla­
ra en años anteriores, en los que se 
vió precisada a concretar su esfuer­
zo a lo más escencial e indispen­

El iinuentor óel Teléfono

A l e j a n d r o  G r a J i a m  B ell ,  i n v e n t o r  del  t e l é f o n o  q u e  a c a b a  d e  m o r i r
e n  N o r t e  A m é r i c a

9 íecmmJaclo“-

sable para una ciudad balnearia 
como la nuestra, improvisando fies­
tas sociales y al aire libre a base 
de precios elevados, sin programa 
definido para todas las clases socia­
les.

La Comisión se constituye con 
tiempo suficiente para que su ges­
tión resulte brillante. La sabemos 
llena de entusiasmo, pero esto no 
basta frente a las dificultades eco­
nómicas que pudieran planteársele, 
sino se le votan recursos amplios, 
suficientes para realizar obra de 
provecho y beneficiosa para todas 
las actividades del país, pues no pue­
de ponerse en duda que todo lo que 
se gaste en el sentido de hacer gra­
ta la estada de los elementos extran­
jeros que visiten nuestra ciudad 
en la época balnearia, se recupera 
con creces y redunda en beneficio 
de las diversas actividades comer­
ciales e industriales del país. Por 
otra parte, existiendo el propósito 
claramente expresado con la designa­
ción de la Comisión M. de Fiestas, 
de agitar la apatía del ambiente pro­
gramando diversos motivos de re­
creo y exparcimiento, lógico es que 
reclamemos, para que aquellos"""pro­
pósitos no se malogran o se esterili­
cen, que desde ya las autoridades 
municipales asignen la cantidad de 
dinero que ha de invertirse con esc 
objeto y todo pueda hacerse tran­
quila y ordinariamente, sin los atro- 
pellainientos perjudiciales de años 
anteriores.

Por el campo sideral
La división de las estrellas en 

grupos o constelaciones ha sido la 
preocupación constante de los an­
tiguos astrónomos, y sólo a costa 
de una larga serie de esfuerzos in­
telectuales se ha conseguido la per­
fección de los mapas celestes.

Al decir de Clemente de Alejan­
dría, el primer mapa lo hizo Chi.ron, 
que mil cuatrocientos veinte años 
antes de la Era Cristiana dividió 
las estrellas en constelaciones y las 
anotó cuidadosamente.

Nevvton era partidario de esta 
creencia.

En la Biblia, en el libro de Job, 
se alude a Orion y a las pléyades, lo 
cual prueba la antigüedad de la cos­
tumbre de agrupar las estrellas.

En escritos de Iiesiodo de hace 
dos mil setecientos años, hállanse 
también referencias de algunas cons­
telaciones, cuyos nombres debían de 
ser conocidos de sus lectores.

. .Y .Y.'.Y.Y.Y.Y.Y,Y.Y. .Y.Y.Y.V.V.‘.V-'.V.V.V'V- V

COLORANTES
L O S  C O L O R E S  D E  M O D A

e n  s u  g r a d o  m á x im o  d e  h e r m o s u r a  y f i r m e z a  
se  o b t i e n e n  ú n i c a m e n t e  con

los c o lo r a n te s  p e r f e c to s  d e ’f a m a  m u n d i a l ,  q u e  
l im p ia n  y  t i f ien  a l  m i s m o  t i e m p o  c u a lq u ie r  
c la s e  d e  te j idos .
E xíjase  s i e m p r e  SU N SE T  leg í t im o  coq n u e s t r a  
m a r c a  r e g i s t r a d a .

ÚNICO AGENTE:

OSOAR P INTOS
l i  1S de Julio esq. Paraguay. - Montevideo

L a s  c h i n a s  v a n  v e s t id n s  «lo p ie s  a  
cue l lo  .y la s  1 g o r r o  t a s  d e s n u d a s  do 
cuollo  a  píos. E n t r e  los Ig o r ro te s  no  
h a y  vicio. E n t r o  los  c h in o s  n o  h a y  
v i r tu d .  ¿C ó m o  d e d u c i r  el g r a d o  d e  
m o r a l i d a d  d e  u n  p u e b lo  p o r  la s  v a ­

te  h a r á n  n  t í  el a m o r  l a s  o n ce  p a r a  
h a c e r l a  r a b i a r  a  e lla .

L a  m u j e r  e s  m il  v ece s  m á s  v a l i e n ­
te  q u e  el hombire. T a l  v e z  se  h u b ie s e  
a c a b a d o  y a  el m u n d o  si  los h o m b r e s

EL PURIEICADOR DEL ESTOMAGO
Quita los defectos de la piel, sarpullidos, granos, 

excemas, barros, forúnculos, gastritis, empeines y  manchas 
de \ la piel.

Corrije el estreñimiento, acidez, desarreglos intesti­
nales y afecciones generales del estómago.

Un interesante folleto traducido del Alemán con el 
tratam iento del Bicarbonato Laxante HELDER, se re­
mitirá gratis mandando dirección.

Casilla Correos 55 —  M O N TEV ID E O .

Exíjase siem pre la m arca Bicarbonato Laxante HELDER en los envases.

r a s  d e  t e l a  de  los  v e s t id o s  d p  s u s  fu e s e n  m a d r e s  e n  v e z  d e  s e r  p a d re s ,  
m u j e r e s ?  p o r  m ie d o  a l  d o lo r  d e  se r lo .

D o n d e  h a y a  d o ce  m u j e r e s  h a z  e l  ------
a m o r  a  la  m á s  h e r m o s a  y  m á s  e n v i -  N o  b u s q u e s  p a r a  v i a j a r  c a b a l lo  m u y  
d i a d a .  T e  h a r á  caso ,  a u n q u e  sólo  s e a  c o r r e d o r ,  s in o  m u y  a n d a d o r .  E l  c o ­
p a r a  h a c e r  r a b i a r  a  la s  o n ce .  L u e g o  r r e r ,  c a n s a .  E l  a n d a r ,  no.

Significa para toda dueña de casa 

SALU D  - por la calidad insuperable. 

EC O N O M ÍA  - porqué cada lata de aceite 

contiene

2 \ litros neto



!Esparcimientos 'Estudiantiles
Como festejarán este año los es­

tudiantes la entrada de la primavera, 
es cosa que ignoro, pues aún no han 
dado a publicidad programa alguno, 
pero todo hace presumir que se re­
petirá punto por punto el de los 
anteriores, y tendremos como siem­
pre el consabido desfile en camio­
nes, las comparsitas que se meten 
en los cafés formados sus elementos 
de uno en fondo, y que circulan 
alrededor de las mesas al compás 
de un estribillo insípido y monótono: 
“tararaitunda, tundaytá, — tararai- 
tunda, tundaytá", y la representación 
de alguna obra teatral, producto de 
uno de esos genios que, como los 
granos, solo se manifiestan y bro­
tan durante la tibia estación de los 
amores.

a los de la Limpieza Pública, y de 
cuando en cuando, como quien no 
quiere la cosa, se bajan lo más bo­
nitamente y, | trúcate! echanse al 
hombro una lata de basura, la tiran 
dentro del carro, y . . .  “avanti lin­
gera, siga la diversiun”.

Eso es lo que se llama unir lo 
útil a lo agradable.

Tampoco las comparsitas que en­
tran en los cafés deben tener por 
solo móvil el circular entre las me­
sas, entonando el clásico ‘‘tararai­
tunda, tundaytá”, sino que para ma­
yor efecto y seguro éxito podría 
llevar cada uno de sus componen­
tes un cajoncito de lustrador sobre 
el hombro izquierdo, y a una voz, 
llegado el momento, entregarse to­
dos a la vez a la más estupenda y

Muy bien. Pero si los números 
no son susceptibles de variaciones, 
talvez por especiales conveniencias, 
bien podían modificar algo los deta­
lles en el sentido que de inmediato 
indicaré, garantizándoles que los di­
versos actos ganarán mucho en bri­
llo y arrancarán muy favorables 
comentarios a la población monte­
videana :

En primer lugar, empiecen por 
suprimir los camiones. No es del 
agrado de nadie ver amontonados a 
treinta o cuarenta ciudadanos, lle­
vando por único traje un grasiento 
guarda-polvo, y sin más ocupación 
aparente que taladrar los oídos de 
los demás mortales mediante el apo­
rreo continuo y entusiasta de diver­
sos estruendosos aparatos, como ser 
campanas, bombos, tamboriles y tri­
ángulos.

¿Es de rigor el desfile en carro? 
Pues realícenlo subidos en parejas

sensacional ‘‘charolata” que vieron 
nunca los siglos, desde los faraones 
a la fecha.

¡ Menudas señales de aprobación 
las que recibirían los niños 1

En cuanto a las obras teatrales, 
me parece que se ha abusado ya en 
demasía de las bailarinas rusas, de 
los pasos de comedia en cuyo am­
biente solo se agitan figuras galé­
nicas, y de las revistas satírico-po­
líticas, con sus eternos Don Pepe y 
Don Feliciano.

Tampoco hay que echar mano de 
los espectáculos bataclanescos, pues 
estos no encierran en sí ningún ar­
te, ni resultan siquiera divertidos o 
picantes, como de ello se percató la 
inefable comisión de censura, decla­
rándolos aptos para menores.

¿Y entonces—se me responderá— 
tendremos que apechugar con el dra­
ma o la ópera?

¡ No señores! — ¡ Qué drama, ni

qué ópera, ni que paquete de veinte 
chimeneas!

Lo que deben procurar ustedes, 
para que la exhibición obtenga el 
más sonado de los éxitos, es que 
adelantando algo la época se les exa­
mine sobre las materias que dicen es­
tudian, pues nadie acierta a com­
prender cómo holgando el instituto 
universitario 200 días durante el 
año, puedan los que allí se educan 
llegar nunca a convencerse de que 
la luna no es un queso, ni el sol una 
parrilla.

De ahí que — por las dudas — 
juzguemos muy prudente medida la 
de irse ejercitando como basurero o 
lustrador de calzado.

Nadie sabe lo que le reserva e! 
porvenir.

Martin Chico.

La Heroína de Ctiateaudun
La valiente ciudad de Cháteaudun 

ha tenido también su heroína, de la 
que está orgullosa, para la que va­
rias veces pidió la cruz, y que, por 
fin, uno de estos días ha sido con­
decorada.

Nuestro colega Marc Langlais ha 
explicado en un vibrante artículo 
cual fue el papel de Laurentina 
Proust en la defensa de Cháteaudun.

El 18 de Octubre de 1870, desde 
el alba, Laurentina Proust, entonces 
de 18 años, se dirige a la barricada 
en que combate su padre. Un ofi­
cial quiere alejarla. Ella se niega: 
“Mi sitio, dice, está al lado de mi 
padre. Estaré allí para levantarlo 
cuando caiga”. Además, en seguida 
se hace útil distribuyendo municio­
nes bajo el fuego enemigo, reani­
mando el valor de los combatientes, 
socorriendo a los heridos. En la ba­
rricada de Chartres interpela a un 
tirado:

—¿Porqué no pelea Vd. más?
—Mi arma está rota.
—Aquí tiene otra.
—No se manejarla.
Laurentina Proust toma el arma, 

la carga, tira:

M m e. L A U R E N T I N E  P R O U S T

E d  exhumación del antiguo Egipto

U n m u erto  que p arece  vivo
t

—“Vea qué sencillo es. Vamos, 
valor!.. . ”

Y el hombre, galvanizado, vuelve 
al combate.

Más lejos, un herido se arrastra 
penosamente para escapar al enemi­
go que avanza. Laurentina toma al 
herido en sus brazos, lo arrastra, lo 
carga, lo salva. En todas partes dá 
un magnífico ejemplo, arriesgando 
veinte veces su vida.

El Consejo municipal de Cháteau­
dun desde el 20 de Octubre de 1871 
pide que se conceda a esa valerosa 
joven la cruz de la Legión de Honor 
o, cuando menos, la Medalla mili­
tar. Dos años después, el 24 de Oc­
tubre de 1873, viendo que no se ha 
concedido ninguna recompensa na­
cional a Laurentina Proust y que es 
imposible explicarse esa “denegación 
de justicia”, el Consejo municipal, 
por unanimidad, y en nombre de la 
ciudad de Cháteaudun discierne a la 
heroína una medalla dorada con su

nombre y la fecha 18 de Octubre 
de 1870.

La cuestión vuelve a tratarse en 
Cháteaudun en 1878. En 1883, a pro­
puesta del General Billot, se acuer­
da una medalla de oro a Laurentina 
Proust que “el 18 de Octubre de 
1870, se distinguió de una manera 
especial al llevar bajo el fuego ene­
migo municiones y víveres a los de­
fensores de la ciudad, y protegió al 
finalizar el combate, la retirada de 
los franco tiradores heridos a quie­
nes salvó así de la muerte”. Recom­
pensa insuficiente, dijo la prensa de 
allí.

Laurentina Proust, infinitamente 
modesta, por lo demás, se admiraba 
de que se considerará excepcional lo 
que había hecho. Ella hacía una vi­
da mediocre de trabajo y de oscura 
abnegación ejerció sucesivamente en 
Cháteau-du-Loir los oficios de len­
cera y zuequera para sostener a sus 
padres baldados. Fué después em­
pleada en una librería, después li­
brera durante veinte años.

Una aventura emocionante: Se ca­
só, a los cincuenta años, con el co­

mandante Ledeuil, que había manda­
do tan magníficamente a los franco 
tiradores desde París a Cháteaudun. 
Era entonces un viejo y un enfermo. 
Ella lo cuidó con abnegación hasta 
su muerte.

Laurentina Proust, la esposa del 
coronel Ledeuil, ostentará noblemen­
te la cruz de la Legión de Honor.

En Europa no hay más que sleto vol­
canes en actividad periódica.

La zanahoria  forma sangre y embellece 
el cutis.

La remolacha y los nabos purifican la 
sangre y dan apetito.

Calcúlase que las minas de China con­
tienen veinte veces m ás carbón que las 
do Europa.

Los dentistas aseguran que hay m u­
chas más mujeres que hombres con d ien­
tes postizos.

Qué Sucede



MUNDO URUGUAYO

DE A LB E R TO  LA S P LA C E S

EL VERSO NlfEVO j

Vidrieras
Voy por las calles comerciales 
Mi andar es lento, porque gusto 
con detención, asomarme 
al lago plácido y vertical 
de las vidrieras.

No es narcisismo;
es que me agrada ver que emerge
mi busto rígido desde fondos
siempre distintos;
y como viene a  mi encuentro .
como un actor atento y dócil
siempre mirándome,
desde un fantástico escenario
de un minuto.

—
Tienda:
Decoración de ballet ruso; 
gasas y sedas multicolores; 
aqui parezco un buen sultán 
adormilado sobre divanes 
y atento al ritmo voluptuoso 
de las mujeres de su H arem ...

Librería
Aquí mi pálido retrato 
mírame serio, como es lógico 
desde las tapas de los libros 
montados unos sobre otros.
Soy hombre célebre; soy uno de

[ esos
que escriben páginas, y que se cx-

[hiben,
¡y que se venden!

/ Liquidaciónt
Y en esta otra, prodigioso 
marcmagnum,
Kermesse, remate, ¡ todo a diez! 
parezco un judas lamentable 
que pende de un cartel chillón 
que grita formidablemeste 
con sus grandes letras impúdicas:
¡ Liquidación 1 ¡Liquidación!

WxVÄRMNSN A v \ \  <. • '<y,.

E L  V A L O R  F EM EN IN O
Casi todas las mujeres soportan 

los más agudos dolores con mayor 
serenidad que los hombres.

Hace algunos años, un médico 
muy notable dijo que esto era debido 
sencillamente al hedió de que las 
mujeres son por naturaleza menos 
sensibles a los efectos del dolor.

Han corroborado la opinión del 
doctor los experimentos hechos con 
un aparato denominado estesióme- 
tro, que es una especie de compás de 
espesor, con ramas terminadas en 
punta roma, y que sirve para apre­
ciar cualquier disminución o aumen­
to de la sensibilidad táctil, separan­
do o alejando las puntas.

Con ayuda de este aparato pudo 
comprobar el prolcsor que el sexo 
débil puede aguantar los dolores me­
jor que el sexo fuerte, por su me­
nos sensibilidad.

En las cincuenta mujeres observa­
das, registró en el compás una aber­
tura media de 90 milímetros en esta­
do normal y 53 con dolor, mientras 
que en ios cincuenta hombres someti­
dos a las pruebas, obtuvo las cifras 
de 94 y 64 milímetros, respectiva­
mente.

Costumbres raras

En Lasa, que es una ciudad reli­
giosa, algo así como un gran con­
vento, residencia de la más alta auto­
ridad de la religión tibetana, toda 
persona que sale a la calle debe pin­
tarse la cara con una especie de bar­
niz negro y pegajoso, a fin de que 
su belleza física no induzca en ten­
tación a los transeúntes.

■ ;"•*....

Noche de lluvia
Llueve en silencio y en menudos

[hilos.
Emparedado entre la doble hilera
de los focos voltáicos,
como en el centro
de un par de rieles luminosos,
el asfalto lavado resplandece
como un espejo de impecable azogue.

En ese abismo negro
en que los focos se reflejan nitid
cabeza abajo,
la noche negra y escalofriada 
se duplica 
indefinidamente 1

Bruma
De la hoguera de las estrellas 
cae una lluvial de ceniza, 
todo está impregnado de ese 
polvo que se nos mete en las pupi- 

• [las.
Ceniza se adhiere a las fachadas, 
en la calle se amontona ceniza; 
el aire somnoliento en lentas 
palpitaciones vibra.
Todo se aplaca, todo se acurruca 
bajo este manto de ceniza

Las gentes vienen a mi encuentro 
Y silenciosas desfilan.
Todas ocultan su desnudez 
bajo disfraces de ceniza.
Miro sus caras y las encuentro
todas iguales e inexpresivas
y con la negra mueca de Pierrot
como una herida
abierta y absurda
en los antifaces de color ceniza!

Alberto Lasplaces.

m m m m
ES EL ÚNICO EN SU CLASE p a r a  LUSTRAR MUEBLES

UN POCO DE L IQUID  V E N E E R  EN 
UN TRAPITO  QUITA EL POLVO A 

LOS M U E B L E S  Y LOS L U S T R A  AL  

INSTANTE,  S IN  TRABAJO  NI E S ­
FUERZO  DE N INGUNA  E SPEC IE  :: EL  “M O P "  E S  UN A U X I ­

L IAR P A R A  A P L IC A R  EL

LIQUID V E N E E R

¿P O R  QUÉ E S C L A V IZ A R S E  LA 
MUJER, S I  T IE N E  A M A N O

\ i \Q V l\D  M E f l E E K ?

En venta en Almacenes, Ferreterías, 
Bazares y  demás casas del ramo.

CROCKER &  Cía.
I M P O R T A  D O R E S

Ir «

Uruguay, 1010 Montevideo

Hierro Nuxadd
ha p robado su  e fica cia  en mil­
lares d e  caso s. A b a s te c e  el 
verd ad ero  hierro o rgán ico  a  la  
Sa n g re  y  a los N ervios y  restaura  
las fu erzas d e  la  j u v e n t u d

(Enloabuenoaboticaa)^^^^

¡Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 

Iextrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen* 

I tos digeridos a medida que estos se 
labsorben en la sangre, del mismo 
.modo que el fuego se une al carbon, 

produciendo tremenda fuerza y 1 
' energía. Sin hierro en la sangre ‘ 

lo que Ud. come simplemente 
\pasa por el cuerpo sin ha­

cerle ningún provecho.

Paysandú 1178 —  Montevideo 
Distribuidores M E N D E L  & Cía.

Las plumas y las modas

La moda cruel de utilizar plumas 
para el adorno de los sombreros fe­
meninos, moda que va decayendo por 
falta de favor de las mujeres inte­
ligentes, exige cada año millones de 
victimas (.garzas, colibríes, orioles, 
martinpescadores, etc). Los pluma­
jes de más de medio millón de coli­
bríes llegan anualmente a Europa. 
Hace cincuenta años la importa­
ción de plumas en Francia era de 
cinco millones y medio de francos; 
en 19U0 llegaba a cuarenta y dos 
millones.

Eli centenario del
cuello postizo

El cuello postizo que, como otras 
cosas menores de uso diario, fué un 
gran invento, no hace mucho cum­
plió su centenario. La mujer de un 
herrero de Troy, en el estado de 
Nueva York, concibió en 1819 la 
idea de fabricar para su marido un 
cuello suelto que se ajustaba a la 
camisa por medio de cintitas. La 
buena mujer se ahorraba así el tra­
bajo de lavar diariamente la camisa 
de su marido. El herrero, muy satis­
fecho del invento de su mujer, so­
lía mostrarlo a todo el mundo en la 
taberna donde iba por las noches. 
Entre los clientes de la taberna, ha­
bía un tal Ebenezer Brown que com­
prendió en seguida la utilidad del 
cuello postizo y pensó que la idea 
podía producir dinero. Años des­
pués se estableció como fabricante 
de cuellos postizos, ayudado por su 
mujer y su hija que so encargaban 
de confeccionarlos. Los comienzos 
fueron difíciles: Brown recorría ca­
sa por casa y pueblo por pueblo ofre­
ciendo su mercadería. Los elegantes 
rechazaban la nueva moda. Sólo 
cuando se pensó en sujetar los cue­
llos con botones, en vez de cordonci­
llos o cintas, su empleo se hizo casi 
general.

El origen de la tonsura
La costumbre de afeitar a los es­

clavos y a los criminales, fué el 
origen de la tonsura que adoptaron 
los monjes y eclesiásticos por un 
sentimiento de humanidad, y para 
que la sociedad reaccionara en favor 
de los oprimidos, que eran objeto 
del desprecio de todos.

La tonsura, según el ritual roma­
no, es cada vez mayor a medida que 
se avanza en las órdenes. El simple 
tonsurado debe llevarla de 32 milí­
metros de diámetro; el que tiene las 
órdenes menores, de 4 centímetros; 
el subdiácono, de 45 milímetros; el 
diácono, de 6 centímetros, y el pres­
bítero, de 8 centímetros. La tonsura 
del papa ocupa toda la parte superior 
de la cabeza.
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Los tincrfeños demostraban una 

vez más la nobleza de sus corazo­
nes. La hospitalaria región del Tei- 
de acogió gentilmente a los marinos 
de la escuadra francesa. Y a bordo 
de aquellos acorazados, en noches de 
festival, sonaban, como a bordo de 
cuantos buques guerreros de las es­
cuadras europeas fondearon en el 
puerto de Tenerife, las folias que

Se asomó a la borda. Pronto reco­
noció el marino a quien llegaba en 
en su busca:

—¡ Don Mauricio!
—¡ Jav ier...!
Abandonó la lancha el visitante. 

Subió por la escalerilla del acoraza­
do. Y arriba ya, se abrazaron los 
dos hombres.

—Ayer me dijeron que venías en

té
— --------sass

vienen a ser el himno amoroso de 
Canarias.

Tiene mi santa Cruz rica 
nieve y rosas en la cara; 
la nieve se la dió el Teidc 
y las rosas la Orotava.

Y algún oficial francés también 
canturreaba en español la folia que 
oyó cantar a una magüita deliciosa 
de aquellos vergeles :

Todas las canarias son 
como ese Teide gigante: 
mucha nieve en el semplante 
y fuego en el corazón.

Y  allí, en aquellos tres días que 
llevaban de holgorio, en los bailes 
del Club Náutico, en las fiestas del 
Casino y del Quissisana, en las ex­
cursiones a La Laguna y en plena 
plaza de la Constitución, los mari­
neros franceses, como los ingleses, 
como los alemanes, como los rusos, 
fueron conquistados, por las islfe-J 
ñas, magnolias espléndidas y huma­
nas de aquel jardiín.

Lucía el sol mañanero alumbran­
do la hermosura del paisaje. Por la 
toldilla del acorazado Liberté pasea­
ba el oficial Javier Andrieux. Re­
cordaba el baile del nocturno ante­
rior en el Casino. Y la figura en­
cantadora de la hija del capitán ge­
neral, que filé su pareja en el coti­
llón. Linda, muy [inda. Y coquetona, 
muy coquetona. Si a la imaginación 
de Andrieux no hubiese acudido du­
rante el baile el recuerdo de Gra­
ciela, de la espiritual Graciela, que 
le aguardaba en París, tal vez el 
marino hubiera naufragado en el 
mar de seducciones de la generalità. 
Pero no. El corazón de Andrieux 
tenía, como los buques, otra coraza, 
que solamente podía traspasar el ca­
riño de Grádela.

Javier Andrieux oyó que pronun­
ciaban su nombre desde una lancha 
que habíase aproximado al ILiberté.

la escuadra. ¿Cómo no nos visitaste?
—Si no sabía que se hallaba usted 

aquí.
—Claro, con la vida que haces, no 

te acuerdas de los viejos amigos de 
tu casa. Vivo aquí con mi hija des­
de el año anterior. Es lo único que 
me queda en el mundo. Y voy a 
perderle antes de morir yo.

—¡ Pero Enriqueta... !
—Muy mal, hijo, muy mal. Los 

médicos me recomendaron sacarla 
de París. Aconsejáronme que la tra­
jese a esta tierra española, donde 
tantos enfermos del pecho encontra­
ron alivio. Cerré mi casa de París. 
Probablemente ya no se abrirá nun­
ca. Porque al morir Enriqueta. . .

Por los ojos del padre resbalaron 
unos lagrimones. Trató el oficial 
de consolarle.

—¿No serán, don Mauricio, te­
mores infundados?

No, Javier, no. La reconocieron 
todos los médicos. No tiene salva­
ción. Y es tan buena la pobrecita 
como lo era su santa madre. Yo tam­
bién moriré pronto. No podre su­
frir la soledad que me aguarda.

Debió notar don Mauricio la im­
presión dolorosa que producía en el 
oyente su relato. Procuró serenarse.

—Perdona, hijo, que te entristez­
ca con mis amarguras. Pero ¡ la 
quiero tanto 1 Por Enriqueta vine a 
buscarte. Anoche me dijo: “¿Sa­
bes, papá, que probablemente vendrá 
en la escuadra Javier? ¿Por qué no 
lo averiguas? ¡Quisiera verle 1 Fué 
tan buen amiguito mío cuando co­
rreteábamos, de chicuelos, por los 
jardines de Versalles!” Y esta ma­
ñana he preguntado por tí a unos 
marineros que desembarcaban. Me 
dijeron que venías en el Liberté. Y 
aquí me tienes.

Repuso el oficial:
—Y ahora me marcho con usted. 

Voy a decírselo al jefe. Quiero, an­
te todo, saludar a Enriqueta.

—¡Con qué alegría te verá llegar!

No tardaron en hallarse a bordo 
de la lancha tomada por don Mau­
ricio.

—¿Viven ustedes cerca del puer­
to?

—No; compré un hotelito en la 
carretera de La Laguna.

Llegaron al muelle. Se les apro­
ximó una jovencita de rostro agi­
tanado, vendedora de flores.

Javier compró un manojo de cla­
veles.

—Para Enriqueta.
—Te los agradecerá mucho. Tiene 

pasión por las flores.
Subieron al tranvía que, arran­

cando del puerto, dirigíase a La 
Laguna. Y ya en el coche, Javier 
continuó escuchando las lamentacio­
nes de don Mauriaio. Era una vida 
de intenso sufrir la de aquel hom­
bre. Sólo tuvo fortuna en los nego­
cios. Mas ¿para qué quería el di­
nero si encargábase la muerte de 
arrancarle a los seres más queridos, 
después de verlos padecer de modo 
terrible? Primero la esposa, des­
pués su hijo — aquel mozallón, que 
sucumbió en la tragedia de un des­
carrilamiento, — y ya disponíase a 
partir para siempre su Enriqueta. 
¡ Cuánta desventura!

—Y tú, ¿tienes novia?
—Sí; la conocen ustedes. La hija 

de Fournier; Graciela.
—¡ Sí, s í! Fué compañera de co­

legio de Enriqueta. Y ¿ cuándo es 
la boda? ,

—Cuando volvamos a Tolón, den­
tro de dos meses. Estonces me con­
cederán licencia. Y procuraré con­
seguir un destino en el ministerio 
para no abandonar París en algún 
tiempo.

—Deploro no estar en tu boda. 
Pero tengo la seguridad de que sólo 
abandonaré Canarias para ir a reu­
nirme con los míos en el otro mun­
do. Y ¿sabes el capricho que tiene 
Enriqueta? El de regresar a París. 
Figúrate. Lo que todos los médicos 
me dicen. Sería matarla tan pronto 
como se metiera en el vapor.

Subía ya el coche por la cuesta 
pina y curva. Sublime panorama el 
que se divisaba desde allí. Abajo, en 
la hondonada, Santa Cruz, con su 
caserío riente, con su puerto bulli­
cioso. \  ante la población, el mar 
como un tapiz prodigiosamente azul.

—Mira el hotel. ¿Ves a Enrique­
ta en la terraza?

Se detuvo el tranvía. Descendie­
ron Javier y don Mauricio.

—¿Lo ves? Ya te reconoció. ¡Si 
pudiera correr como antes! ¡ Pero 
como la pobrecita se fatiga tanto!

Fué Javier el que casi comió al 
encuentro de la niña. Lindaba el

hotel con la carretera. En las esca­
linatas encontráronse.

— 1 Enriqueta!
¡Javier! ¡No me reconocerás. . .  !
—¿Que no te reconozco? ¡Si es­

tás tan linda como siempre 1
Mintió Javier. Conmovióse viendo 

a la muchacha. Pero ¿era de Enri­
queta aquel semblante marfileño, 
donde las pupilas miraban febriles 
entre las profundas ojeras, pregona- 
doras de mal ? Procuró reponerse 
brindando las flores:

—Toma; las compré para tí.
—¡ Oh ! Gracias, gracias. ¡ Qué 

claveles más hermosos! Ven. Sién­
tate aquí. Es la vista espléndida, 
¿eh?

Se aposentaron en la terraza. Se 
metió don Mauricio en las habita­
ciones. Solos ya, continuaron el 
día r loteo.

—¿No sabías que vivíamos en 
Santa Cruz?

—No.
—Como que ya te habrías olvida­

do por completo de nosotros.
—¡ Por Dios, Enriqueta 1
—Sí, te olvidarías. Yo, en cambio, 

me acordaba mucho de tí al recor­
dar los días felices de Versalles. 
¿Te acuerdas? ¡ Oh 1 Los deseos 
que tengo de regresar a París, de 
volver otra vez a Versalles. ¿Re­
cuerdas cuando jugábamos a la ga­
llina ciega por los jardines y por 
entre las columnas del patio del 
Trianón ?

—¡No he de recordarlo!
—¿A qué no recuerdas cómo nos 

llamaban entonces los compañeros 
de juego?

—No, no recuerdo.
—¿ Ves cómo tienes menos memo­

ria que yo? Los novios, hombre; los 
novios.

Risoteó la muchacha. Tras el reir 
vilio la tos. Con la tos una salivita 
que puso una pequeña mancha roja 
en el pañuelo.

Javier sintió una sacudida en el 
corazón. ¿ Por qué le recordaba En­
riqueta las travesuras infantiles? 
La niña continuó, parlera:

—Estoy muy enferma, Javier. 
Tengo el suficiente valor para re­
conocerlo, aunque qiíieran ocultar­
me la verdad. Pero sólo deseo una 
cosa. Te suplico que intercedas en 
mi favor. Pídeselo también a  mi 
padre. No quiero morirme aquí. 
Quiero morirme en París.

Y Enriqueta, sin poder contenerse, 
rompió a llorar. Salía en aquel ins­
tante a la terraza don Mauricio. 
Corrió hacia su hija, gritón:

—¿Por qué lloras, Enriqueta, por 
qué lloras?

Y la niña, trémula, exclamó:

—Porque no quieres que nos vol 
vamos a París.

—Calla, locuela, calla. Ya le ofre 
cí que iremos tan pronto como t 
repongas.

Los labios de la enferma inurmu 
raron desconsoladamente:

—Pues entonces no iremos mine; 
nunca. . .

Y el padre, para consolar a su h 
ja, la dijo:

—Si estás mejor, cuando se ca 
Javier asistiremos a su boda.

¿Por qué los ojos de Javier An­
drieux abriéronse anchamente, como 
si quisieran reprochar a don Mauri 
cío por lo que acababa de decir 
Fué tan torpe aquel desventurad 
padre, que no supo adivinar el efec­
to que a la hija le causó la promesa 
Con una voz vacilante y débil, la 
niña interrogó:

—Pero ¿te casas, Javier?
Y otra vez el padre, inconsciente 

respondióle a la h ija :
—Sí. Se casa con tu amiga Gra 

cicla Fournier.
—¿Con Graciela? ¡Oh, sí, sí! 

También jugaba cuando era chiqui­
lla con nosotros por los jardines de 
Versalles. Y por cierto que también 
ella nos llamaba, t e . . . ,  ¿te acuer­
das, Javier?, nos llam aba...

No pudo continuar. Acometióla 
un gran golpe de tos. Y un valí ido. 
Y un vómito de sangre. Acudieron 
las sirvientas al oir la gritería de 
don Mauricio. Se llevaron a la en­
ferma. Y, ya dentro de la casa, el 
padre abrazó al oficial.

—¿Lo ves, hijo, lo ves? ¿Com­
prendes mi dolor?

Lo que acaso no pudiera compren­
der don Mauricio era el por qué 
lloraba Javier como un chicuelo.

II
Salió a la terraza. Mañana pri­

maveral y perfumada. Enriqueta fué 
hacia un jarrón. Allí estaban los 
claveles que Javier la regaló tres 
días antes. La niña cogió un clavel, 
que llevóse a los labios. Miró hada 
el puerto. Por las chimeneas de los 
buques guerreos salían espirales de 
humo. La escuadra preparábase para 
partir. Enriqueta sacó un papelillo. 
Era el borrador de la carta que la 
niña envió a Javier horas antes.

Y Enriqueta leyó nuevamente lo 
que su pluma redactó temblorosa:

“Javier, mi Javier; adiós, adiós 
para siempre. Porque ya no te veré 
más me atrevo a escribirte así. No 
te olvidé nunca, nunca. Fuiste tú 
quien me olvidaste. Graciela era la 
que más se reía llamándonos novios. 
Tal vez comprendiese que, el ser 
mujeres las dos, triunfaría ella. Y 
por ello, sin duda, se burlaba de mí.

(Continua en lo jiág. ftiguiente)
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. . .  y  al sonar 
las últimas notas

l l e g a  l a  c a n o a  c o m p a ñ e r a ,  y  s u  r e ­
m e r o  c a m b i a  el d isco  p a r a  e l la .  “J u s ­
to s  c ie los  ! —  e x c la m a ,  —  E c h a r s e  de 
e s p a l d a  y e s c u c h a r  t a n  h e r m o s a s  s i n ­
f o n í a s . —  SI s i e m p r e  p u d i é r a m o s  o í r  
m ú s i c a  e n  c o n d ic io n e s  t a n  id e a l e s ! "

E s  u n a  l á s t i m a  no l l e v a r  co n s ig o  
el " D e c c a ” a  c u a lq u i e r  p a r t e ;  s ie n d o  
t a n  l iv ian o ,  só l ido  y poco  m o le s to .
S e  l l e v a  lo m i s m o  q u e  u n a  b a l í j i t a .
N o  t i e n e  p ie z a s  s u e l t a s  q u e  p u e d a n
p e rd e r s e ,  y  está, s i e m p r e  l i s to  p a r a  t o c a r  a p e n a s  se  a b r a .

E l  to n o ,  e l  v o lú m e n ,  y  l a  c l a r i d a d  d e  l a  e je c u c ió n  n o  d e j a n  n a d a  q u é  d e s e a r .
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i vntes soñaba con ir a Paris, con 
: ecorrer nuevamente los jardines de 
i /ersalles. Ahora ya no iría, ni es- 
> ando llena de salud. ¿ Presenciar tu 
1 «oda con Graciela? ¡Pobre padre 

nío! Si supiere la tortura que me 
»roporcionó su ofrecimiento. Adiós, 
avier. Triunfa, sé dichoso. Yo, tu 
.miguita olvidada, tu novia infantil, 
c recordaré con amor hasta el úl- 
imo minuto de mi vida. La otra 
arde, al enseñarte tu retrato, que 
ruardó siempre el cofrccito donde 
;e hallan sepultados mis recuerdos, 
idiviné tu extrañeza. Ya sabes aho- 
-a por qué guardo esa cartulina, que 
/a está borrosa de tanto como la be­
sé. Mándame otro retrato. Y atien- 
le mi última súplica. Por el amor 
iue te tengo, rompe la carta ésta. 
Estoy llorando. Adiós, mi Javier, 
idiós. — Enriqueta”.

Estrujó la niña el papelillo. Ya 
:oinenzaban a navegar los acoraza­
dos franceses. Vió llegar a un cha- 
cuelo, que subió corriendo las esca­
linatas de la terraza. Y oyóle pre­
guntar :

—¿Es usted la señorita Enrique­
ta, a la que tengo que entregar una 
carta de parte de un marino francés?

—Sí. Trac trae.
Rasgó el sobre, convulsa. Traía 

dentro un retrato. El de Javier. Y 
en él escrito: "Perdón. Te lo pide 
mi alma, que siempre se hallará jun­
to a tí. — Javier”.

Parecióle a Enriqueta que la des­
garraban el corazón. Su mirada 
buscó afanosa la silueta del Liberté. 
Lo vió avanzar gallardo, llevándose 
a Javier, a su amor único. Como si 
sospechase que la pudiera ver el que 
marchaba con rumbo a la felicidad, 
agitó el pañuelo. Y besó el retrato. 
Enriqueta lanzó en una última mira­
da loca el resto de su vivir. Cabal­
gando por el aire, parecióle a la 
sinventura que llegaba desde el Li­
berté una sombra espiritual, que ven­
dóle los ojos. Cayó desplomada, 
con el corazón destrozado. Se oyó 
oí chillar de un sirviente. Apareció 
en la terraza don Mauricio. Corrió 
desolado hacia su hija.

—¡ Enriqueta, Enriqueta !
El desolado padre puso el oído 

sobre el corazón de la infortunada. 
No latía ya. Pero allí, en la mano 
crispada de la niña, vió don Mauri­
cio el retrato de Javier, del que arre­
batábale bruscamente la vida a la 
triste mártir olvidada.

Benigno Varóla.

Jnstcmfánecrs Francisco O.
Posée un estilo fácil, elegante,
Pero es su "motivo” poco intere­

sante,

Heniles.
Es largo el séptimo pie 
¿Puede corregirlo ‘‘usté”¿

Principiante.
Tampoco hallamos su trabajo mal, 
Pero sí nos parece 
Un tantico trivial.

J. L.
Tal vez sus traducciones no apare­

cen
Porque en forma cruel,
Abusa Vd. al principio de los párra­

fos
Del artículo "el”.

A. Juille.
La revista esplica como 
Puede hacerse suscriptor.
Los versos... ¿quién nos garante 
Que sean suyos, señor?

Don Julio.
Si alguien llegara a leer 
Lo que Don Julio nos 
Se /quedaría al instante 
Convertido en palometa.

Famella.
No pudo hacerlo peor; 
¡Qué manera de rimar 1 

I Usted se debía atar 
/  Las medias con maneador

Anónimo.
¡Oh! ¡Decirle a la princesa 
Que tiene ojos de azor!
¡Y el azor es un chimango! 
¡No sea bárbaro, señor!

José Silva Uranga
ANECDOTA

una actitud e inteligencia perfecta- En cierta ocasión se hallaban a la 
mente definida. Es autor de un Re- puerta de una botillería de la calle 
glamente Interno para penado.1? y de Carretas, en Madrid, Manuel del 
otro para empleados, presentad.o al Palacio, entonces joven, y otros li- 
Consejo Penitenciario en 1908 y teratos, esperando a alguien que les 
aprobado por la superioridad y/man- pagase el café, cuando pasó por allí 
dados imprimir, estando actualmente séquito de un entierro, e cua
en vigencia. Además recopiló en tres !°rmaba rte NarC,SOf Scrra' ...?“  .,  . , . , . ' éste vestido con su uniforme militarvolúmenes, los datos de mas de tres . , ,. . . . . . .  y tocado con brillante casco.
mil causas, trazando la biogyafia de A, w r  a sus am!gos m  la puerta
.gual numero de presos, non sus d(¡ ,a bot¡iIer¡a, les g ritó : 
hechos más culminantes y bis carac- _  Esperadme ahí, que vuelvo en 
terísticas más sobresaliente/s de ca- seguida.
da uno de ellos. / Al cabo de mucho tiempo, Pala-
_______________________.[________  ció y los otros escritores observaron

que por la Puerta del Sol avanzaba 
Jora. un grupo numeroso, que rodeaba a

¡Bravo! ¿A qué preocuparse un hombre dando muestras de pro-
Porque se muestre el numen infe- funda sorpresa.

cundo? —¿Qué pasa? — Preguntó Ma-
Qucdc Vd. bien tranquilo: nuel del Palacio, que fué quién des-

J. C. O.
Su soneto, aunque pasable, 
No lo hallamos publica ble.

•‘Filé u na  tarde de estío:
Las blancas y lindas palomas 
Arrullaban, hacían  pío pío,
En el palomar de la “ loma” ,

Que arruHaban, está bien. 
Pero que hacían “Pío, pío”
Es calumnia, señor mío;
¿ Le apuesto a Vd. mil a cien

Colina.
Por la forma como escribe 
Y versifica Colina,
Parece tener a fé:
Un cuerpo de chimpancé 
Con cabeza de sardina.

Planeo.
P'.sos cuentitos camperos 
Con tíos que dan consejos 
No se publican ni leen 
Por manoseados y viejos.

Adelfa.
Tienen hondo sentimiento, 
Mas mirados de otrá forma 
Dejan de ser un po;?tentó.Quién nísperos cerne 

y bebe cerveza, 
narra esas historias 
y besa una vieja, 
ni come, ni bebe, 
ni narra, ni besa.

Pueden g anar  sin abandonar su  ocupa­
ción hombres y mujeres, dedicándose en 
las horas desocupadas del d ía  a la  colo- 
r ación do tar je tas postales I lus tradas ;  
trabajo fácil de aprender. P idan detalles 
t La Artística, C. de Correo 400, Posarlo  

rlc Santa- Té. Rep. Argentina.
’■yV'VV!rys *  » ir
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L o s  automóuiles
en E s t a ó o s  U n ió o s

Características óe los
g rand e s  guerre ros

Los Estados Unidos son sin du­
da alguna, el país del automóvil. 
Para dar una idea de la difusión de 
este vehículo, un colaborador del 
Suplemento del “Times” dice que 
los obreros cuando discuten sobre 
los salarios y el costo de la vida, 
con los industriales, no dejan nunca 
de poner junto a la vivienda, los 
alimentos, el vestido etc., etc., el 
precio de la .. .  gasolina. Se trata 
es claro, de coches baratos, pero 
que prestan buen servicio. Natu­
ralmente los automóviles constitu­
yen en tan gran número, un ver­
dadero azote. En N. York el mo­
vimiento de los vehículos está bien 
reglamentado, y sin embargo, se 
piensa seriamente en duplicar la 
capacidad de ciertas vías, excavan­
do un segundo plano debajo del 
existente... Pero en ciertas ciuda­
des, los automovilistas hacer, estra­
gos. La ciudad donde se registran 
más accidentes causados por auto­
móviles, es Detroit, la patria del 
automóvil barato ('una sola casa 
productora ha logrado poner en 
uno de sus últimos vehículos, el 
número 5.000.000). En Detroit, con 
una población de un millón de ha­
bitantes, hay cien mil automóviles, 
es decir, uno por cada rhez habí- 
tantes, comprendidos* los vicios de­
crépitos y los niños en edad de 
lactancia. Casi todos estos vehícu­
los se hallan constantemente en las 
calles en un movimiento vertigino­
so o colocados en fila a lo larco de 
las aceras, esperando compradores. 
En lbs espacios relativamente libres, 
se exhiben automóviles usados, oa­
ra la venta. Los hav de toda clase 
de precios desde 80 dólares hasta 
450.

Los grandes guerreros son hom­
bres de acción más que de pala­
bra, y, por lo tanto, sus despachos 
y comunicaciones suelen ser mo­
delos de concisión. Así por ejem­
plo, después de La capitulación de 
Praga, Suvaroff comunicó la faus­
ta nueva a su emperatriz en estas 
palabras: “j Hurra ! j Praga 1”, a lo 
cual contestó Catalina con no me­
nor precisión: “j Bravo! ¡Maris­
cal 1”

El lobo marino Roberto Blakc, 
después de alcanzar una de sus fa­
mosas victorias sobre los france­
ses, envió la noticia en esta conci­

el dón de la vista. Los padres dan 
por dicha moneda la cantidad que 
puedan, según sus medios. La mo­
neda lleva esta inscripción: "El 
niño que ve la luz por primera vez 
ofrece un tributo ail niño que no la 
verá nunca”.

Consejos p ro ve ch o so s a los anteriores en tiempo nublado.^ ; 
Por lo tanto, deben recomendarse^ I ’

U n  can... feliz

R i s t o n a  breve

Dos chacareros tenían sus cha­
cras contiguas. Uno recien se había 
instalado y no conocía a su vecino. 
Al recorrer su chacra descubrió a 
una coneja que se le comía el maíz, 
y sin saber que era el animal favo­
rito de su vecino tomó una escope­
ta y la mató.

Al oir la descarga vino el otro, 
y fué tal la ira que le dió el ver 
muerta la coneja que le quitó la es­
copeta, y lo amenazó con pegarle 
un tiro sino se comía la coneja. El 
otro se vió obligado a comer unos 
bocados, y el vecino riéndose, puso 
la escopeta en el suelo; pero en­
tonces el otro se precipitó sobre el 
arma, y a su vez amenazó al vecino 
con saltarle la tapa de los sesos 
si no se comía el resto de aquel bi­
cho, lo que se vió obligado a hacer 
para salvar el pellejo.

Al día siguiente ambos se encon­
traron de nuevo en casa de otro 
chacarero.

Sabiendo que uno de ellos era 
nuevo en la comarca, el otro quiso 
presentarlos:

—¿Vds. se conocen? — dijo.
—Sí, — contestó uno de ellos, — 

ayer almorzamos juntos...

La utiliòaò òe la telefonía

En el bosque de Bolonia, de Pa­
rís, llamó últimamente la atención, 
no sólo de sus congéneres sino del 
público en general, la gran elegan­
cia de un perro aristocrático. Este 
rey de la moda, un King Charles, 
llevaba muy orondo, un elegante 
gabán de piel de mono adornado 
con cintas azules. Bajo el gabán 
asomaba otro coqueto vestido, y en

El doctor Jacqueau, de Lyon, que 
üne a sus cualidades y conocimien­
tos de especialista una práctica con­
tinua del automóvil, da algunos con­
sejos que creemos útiles para nues­
tros lectores.

En primer lugar no deben usar­
se cristales abombados. Generalmen­
te estos cristales están mal tallados, 
y es una casualidad encontrarlos en 
perfectas condiciones de simetría. 
Son mucho mejores los cristales 
planos, suprimiendo el borde de al­
godón en rama de que suelen estar 
provistos, porque vale más que cir­
cule el aire alrededor de los ojos 
que llevarlos encerrados durante

esos dos colores.

La  c iuòaò òe U r

El triste fin de P ap an ato ff
Narrado por Luis Bello

(Continuación)

f i l e  ao e s t é  t*a1 n p o r  
Jq r i  s i  O p e r e c e  q u e  
pt, e l  q u e  i t e n e  V  se r ie n  
p p r  «1 t r a n c o  . . .

(  Continuará)

Recientes excavaciones en !ai 
cercanías de la cuna de Abraham 
hechas por el doctor Hall, del D 
partamento Egipcio del Museo B 
tánico, han dado lugar a descub 
niientos del mas alto valor.

Las 'excavaciones han dado la so( 
gunilad de que la ciudad de Ur. de] 
la cual salió el patriarca para su 
peregrinación hacia la Tierna Pro-j 
metida, existía 2Í500 años antes d 
Cristo.

Las excavaciones han revelad 
cabezas de cobre y hierro, provista: 
de dientes del mismo metal. Él 
trabajo de esas cabezas, por lo di- j 
fíoil, revela un alto grado de civi- J. 
lizacíón. El hecho de que se las 
encontrara llenas de betún, para 
hacerlas más durables, explica el 
enigma de la imagen mencionada 
por Daniel.

También fueron descubiertas dos. 
maravillosas columnas, con base de f 
madera, y un maravilloso bajo re- j 
Heve de cobre que representa una ; 
lucha con un león.

R e f r a n e s  ch ino s
TtesDeta s i e m p r e  lo q u e  h a r é n  los^J 

d ^m íis .  A / 'n so  o re ^ s  q u o  n o  t u v o  rus  í  
v a g o n es  r 'n n f r -O h o -F o n r r  p a r a  s e n t i r  |  
ríasele n iñ o  v o c a c ió n  p o r  el b o m b a r - 1 
diño?

C u a n d o  p r o v e c t o s  a l q u i l a r  u n a  t e ­
r r a z a  n o  p i e n s e s  só lo  e n  q u e  t i e n e  
sol y  e n  q u e  b a y  a s c e n s o r  P i e n s a  
t a m b i é n  en  q u e  baiv d í a s  n u b l a d o s  y. 
en  q u e  los  a s c e n s o r e s  n o  fu n c i o n a n  
m u c h a s  v e c e s .  L .n o -T in g - f ;a o  d u e r ­
m e  m u c h o s  d í a s  en  el h o te l  p o r  no  
a t r e v e r s e  a  su b i r ,  lo s  228 p e ld a ñ o s  
d e  s u  e s c a l e r a .

SI t i e n e s  c o s t u m b r e s  d e  p e r f u m a r -  J  
te ,  oblltra a  t u s  a m i g a s  a  q u e  g a s t e n  . 
t u  p e r f u m e  ¿ P a r a  q u é  d i s c u t i r  p o r  
s i  h u e l e s  a  t a l  o c u a l ?

s a r io  q u e  b a b le  <le a m o r  a  s u s  b a i ­
l a r i n a s .  C o r r e  el r i e s g o  d e  p e r d e r  
la a m a n t e  y  d e  q u e d a r s e  s in  b a i l a ­
r i n a s .

fPa ram io log ía

Carne que crece no puede estar sino mece.
El no estarse  quietos os propio de los 

muchachos.

Ceño y onceño. del mal h i !o hacen bueno.
P a ra  la enseñanza del hijo travieso so 

necesita serenidad e Instrucción.

Cobra buena fama y échate a dormir.
El que u na  vez adquiere buena fama 

con poco trabajo la conserva.

Co^a cumplida sólo en la otra vida.
Las mayores felicidades hum anas dejan 

mucho quc desear.

sa y comercial form a: “Encontrada 
flota francesa. Vencida, deshecha, 
hundida, quemada”. Una victoria 
en ocho palabras.

También Turcna, el Mariscal de 
Francia, era hombre de pocas pa­
labras, como lo demostró cuando 
después de derrotar brillantemente 
a Condé en las Dunas, en 1685, 
anunció ®u triunfo en estas pala­
bras : “Llegó el enemigo; fué ven­
cido. Estov cansado. ¡ Buenas no­
ches !”

Los grandes generales del mundo 
han sido siempre modelos de bre­
vedad y modestia, desde los tiem­
pos de César, cuya frase: “Llegué, 
vi, vencí”, enviada a su amigo Ami- 
nicio después de la gloriosa victo­
ria de Farnaces, es el despacho 
más famoso en los anales de la

una boleta adornada de encajes se 
veía la »unta de un perfumado pa­
ñuelo de\ seda bordado. De cuando 
en cuando la señora, ya de bastan­
te edad, (dueña del perrito, tomaba 
el pañuelo para limpiarle la nariz 
y con gran] dignidad se lo volvía a 
colocar en \ el bolsillo. Qué cosas 
ve redes, Sancho amigo !

La vitfa en el m ar

guerra.

Podr ía  imitarse 4
entre no so t ro s

B a i l a n d o  a l  o i r  t o c a r  u n a  o r ­
q u e s t a  p o r  te le fo n o  s in  h ilos

El Gobierno danés ha ideado un 
ingenioso sistema1 para obtener re­
cursos con destino a *la educación 
de los niños ciegos. Trátase de una 
moneda de la buena suerte que se 
ofrece a los padres de los recién 
nacidos que vienen al mundo con

U n  e r iz o  d e  m a r  . f o t o g r a f i a d o  
e n  su  e l e m e n t o

horas enteras en una atmósfera ca­
liente.

¿Cuál es el mejor color? La moda 
impone el amarillo, el amarillo ana­
ranjado, el amarillo Fieuzal. Hasta 
para los humildes peatones que quie­
ren desafiar los rayos irritantes del 
sol, se recomienda el amarillo en vez 
de los clásicos cristales ahumados 
o de azul intenso.

Los cristales amarillos son, en 
efecto, con los cristales verdes, los 
que mejor interceptan las radiacio­
nes ultra-violeta: pero como hace
notar el especialista antes citado, no 
son quizá, esas radiaciones las úni­
cas nocivas.

M. Jacqueau ha experimentado 
este punto prácticamente. Durante 
la mayor parte del verano recorrió 
todas las mañanas un mismo trayec­
to de sesenta kilómetros, a las mis­
mas o casi a las mismas horas, ge­
neralmente con un sol radiante, y 
después de ensayar los cristales ahu­
mados. los amarillos anaranjados, 
los amarillos, los verdes, etc. obser­
vó que los que mejor le sentaban 
erai> los cristales ligeramente ahu­
mados.

Los de color amarillo anaranjado 
les siguen en bondad y aun superan

Camisa y toga negra no sacan el alma 
rie nena.
Más quo los lutos vale p a ra  los 

funtos lo quo Importa su alma.

Cobro gana cobro, que no huesos del 
hombre.
P a ra  aum entar  el caudal sirve más te ­

ner dinero con que comerciar que el t r a ­
bajo personal.

Cría cuervos y to sacarán los ojos.
Los beneficios hechos a  ingratos son 

armas para  pagar con el mal el bien.

E l  anillo òe òivorcio

K s t e  a n i l l o  h a  s id o  i d e a d o  p o r  
u n  j o y e r o  f r a n c é s  y l l e v a  la 

f l e c h a  de  C u p id o  r o t a

N o  h a y  e n  t o d a  C h i n a  u n  e n rn r e -  i



s u  n o v i a

chos de la Holanda sobre el Mores- 
net, pasaron a Bélgica, pero esta 
situación, que debía ser provisional, 
duró hasta que el Tratado de Versa- 
lles hizo desaparecer el Estadillo. 
La existencia política y administra­
tiva de Moresnet fué singular. La su­
ma de los ingresos, siendo insufi­
ciente para cubrir los gastos, era 
completada por la “Sociedad de las 
Minas”. En cuanto a la fuerza, con­
sistía en un solo soldado con su 
buen uniforme y su birrete a la pru­
siana. La legislación era la del Có­
digo Napoleón. La población de 250 
habitantes aumentó considerablemen­
te, a causa de la explotación de las 
minas. En 1885 una sociedad privada 
estableció una oficina postal e im­
primió una serie de sellos, con evi­
dente objeto filatélico. El Moresnet 
tuvo también su moneda propia con 
el perfil de Leopoldo l.o y de Fede­
rico Guillermo IV, moneda de dos 
francos, de plata, que jamás estuvo 
en la circulación, y que hoy es difi­
cilísimo encontrar.

s v e r s o s  a la
Dominga”

Quién es su verdadero autor

No son muy conocidos en América 
los versos de la negra Dominga, 
atribuidos durante mucho tiempo a 
Tulián del Casal. El mismo Max 
Henriquez Urefia, erudito en histo­
rias artísticas y muy especialmente 
en literatura antillana, creía que el 
poeta de “niere” había confeccio­
nado este chocolate rítmico. Pe­
ro se ha descubierto en un pe­
riódico cubano que la citada com­
posición tiene originariamente la 
firma de Rubén Darío. En cuanto al 
estilo y sabor de estos curiosos tro­
picales, es preferible juzgarlos di­
rectamente.

Dice así:
FRAGMENTO

l Conocéis a la negra Dominga? 
Es- retoño de cafre o mandinga.
Es flor de ébano henchida de sol 
Ama el rojo y el ocre y el verde.
Y su boca, que besa y que muerde, 
Tiene el ansia del beso español.

Serpentina fogosa y violenta,
Con caricias de miel y pimienta, 
Vibra y muestra su loca pasión; 
Fuegos tiene que Venus alaba
Y envidiara la reina de Saba 
Para el lecho del rey Salomón.

Vencedora, magnífica, fiera 
Con halagos de gata y pantera. 
Tiende al blanco su brazo febril.
Y en su boca, do el beso está loco, 
Muestra dientes de carne de coco 
Con reflejos de lácteo marfil.

Rubén Daño.

Así aparece la composición en el 
periódico “La Caricatura” del 14 de 
Agosto de 1892. Según el doctor 
Regino E. Botí, a quien se debe este 
hallazgo, los versos a la negra Do­
minga tienen varias leyendas. Una 
de ellas cuenta que en 1892 estuvo 
Darío en la Habana, de tránsito pa­
ra Madrid y hallándose en compañía 
de Julián del Casal y otros amigos, 
vieron pasar, hermosa y arrogante a 
la negra Dominga y después de las 
preguntas y comentarios respectivos, 
convinieron los dos poetas en es­
cribir, alternados los versos, una 
poesía a la negra Dominga. Se dice 
también que esta hermosa negra, 
siendo la querida de un soldado es­
pañol, lo mató por celos a puñaladas.

r £os anímalos ladrones 
• [v maleados

Es evidente que en los órdenes in­
feriores de la creación, como entre 
los hombres, hay ciertos individuos 
que no parecen capaces de vivir y 
satisfacer sus necesidades sin hacer 
daño a sus semejantes.

Entre las abejas, por ejemplo, sg 
observan constantemente casos de 
robo. Las abejas ladronas se evitan 
la molestia de trabajar atacando en 
masa las colmenas bien provistas,

£a neutralidad
de M oresnet

La reciente desaparición del Mo­
resnet neutral, el Estado más peque­
ño del mundo, ha hecho que el público 
de Europa detenga sobre él la aten­
ción, un momento. Tal vez para la 
mayoría de los lectores — dice la

revista “Los Caminos de Italia” — 
la noticia de la desaparición del Mo­
resnet sea la primera que tengan de 
este lugar. Sin embargo, poseía una 
historia secular y varias vicisitudes. 
Antes de 1795, el Nordeste de la 
provincia de Lieja formaba parte 
del Ducado de Limburgo, y después 
de la revolución de 1830, los dere­

M iss  H -elen G e c k m a n , g a n a d o r a  ‘d e  u n  p re m io  d e  b e lle z a  en  los 
E s ta d o s  U n id o s , q u e  e s  c o m p le t a m e n te  s o r d a  c a s i  d e sd e  su  n a ­
c im ie n to

EL TEATRO COLONIAL EN FRANCIA

UNA BELLEZA TEATRAL

cVd. debe regalarle 
una cám ara fotográfica

Pocket Kodak N.° 1
Pequeño volumen, foco fijo, manejo sencillo y de 

precio reducido, solicite verla
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Casa ‘Pablo Terrando
6 7 5  - Sarandí - 6 8 1

matando a sus habitantes, robando, 
los panales y llevándose las provi­
siones. Cuando las abejas se aficio­
nan al robo y a la violencia, forman 
colonias de bandidos perfectamente 
organizadas.

En casi todos los palomares hay 
palomas que para hacer sus nidos ro­
ban las pajas recogidas por sus ve­
cinas. Estas palomas ladronas no só­
lo son holgazanas, sino mensajeras 
infieles, si pertenecen a esta casta.

Algunos animales cometen asesi­
natos, no impulsados por la lucha 
por la vida, sino por maldad y pasión 
Las cigüeñas matan a las compa­
ñeras que al llegar el momento de 
la emigración se niegan a seguirlas 
o no pueden seguirlas.

Los loros atacan a veces a sus 
compañeros, abriéndoles el cráneo a 
picotazos, y hasta hay gallinas que 
matan a los pollitos débiles o cojos, 
para criar sólo a los fuertes.

Un veterinario dice que en los re­
gimientos de caballería suelen en­
contrarse caballos rebeldes a la dis­
ciplina, que no desperdician ocasión 
de hacer daño a los hombres y a los 
demás caballos. Al manejarlos hay 
que estar siempre en guardia, y en 
ocasiones es preciso separarlos de

Aníbal ]3uero
C ir u j a n o  D e n t is t a  

H O R A  F IJA
OosiulUi 1« 11x2 a I «oepto «léroolei

Trasladó su consultorio, II DE JULIQ1395
Tolóf. La Ubuqdata 3424, Central

sus compañeros, porque procuran ro­
barles la comida.

P ara  las manipulaciones 
radiológicas

Los guantes que generalmente se 
usan para las manipulaciones ra­
diológicas. son guantes ordinarios, 
a los cuales se pone en el lado de 
la cara dorsal una especie de paleta 
de caucho emplomado, que detiene 
los rayos X. pero que carece de 
flexibilidad. Por otra parte, si bien 
queden las manos protegidas mien­
tras no se expone a las radiacio­
nes de 1a ampolla más que el dorso 
del -guante, en cambio carecen por 
completo de protección la palma 
de la mano y los bordes, q«ue Con 
muchísima frecuencia se exponen 
a los rayos en el curso de las ma- 
ninulac-'ones radiológicas.

Pero según dice “La Presse me- 
dicale” . M. Bettrcmieme de Roci- 
baiee ha ideado un tejido mucho 
más flexibe que permite proteger 
toda la mano. Es un tricot de seda 
cargado con tres veces su peso de 
fosfo-estanato de plomo. La seda, 
tratada así por el tinte, contiene 
26.47 por oiento de óxido de estaño 
y 37,5 por 100 de óxido de plomo.

El nuevo tejido tiene la ventaja 
de ser mucho más flexible que los 
que se emplearon hasta ahora, y 
ofrecen una impermeabilidad abso­
luta a los rayos X, sobre todo es­
tando reforzada la cara dorsal, 
por todo lo cual está llamada a 
prestar grandes scrcicios a los ra­
diólogos amenazadas 's/iempre cfc 
quemaduras graves.
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T O /  C O P T O / "  O P IG l
L A S  D E  B A R R O S

Doña Justina Esquives festejaba 
su cumpleaños con una regia soirée 
en su posesión veraniega y, desde 
muy temprano, empezaron a llover 
los ricos presentes de sus numerosas 
amistades que, en tan señalada oca­
sión, exteriorizaban por ese medio, 
y a cual mejor, el aprecio que a la 
gran dama profesaban.

Contrariando un inveterado hábi­
to propio de las personas nacidas y 
criadas en la mayor holgura y rega­
lo, había abandonado ese día el le­
cho muy de mañana y, una vez en 
pie, más imperiosa, más severa, más 
dueña de sil casa que en otras cir­
cunstancias, puso en movimiento to­
do su personal de servidumbre, im­
partió órdenes, las revocó, las vol­

—¡Hola, querida... ¿qué es eso? 
interrogó desde la puerta de acceso 
al petit hotel la señora de Ucar, 
antigua relación de la casa, con 
una indulgente sonrisilla que disfra­
zaba su sorpresa ante aquella iras­
cibilidad de su amiga.

—Nada, hija, estos salvajes que 
no entran en vereda — respondió la 
señora saludando a la recién llega­
da. — Mira, mira qué manos! ¡ Pa- 
reses una cavadora!

¡Qué horror, h ija ! ... ¿Qué es 
eso?

—Pues que por la diligencia de 
los señores he tenido que destrozar­
me las manos cortando rosas!

Ya las ves: a la miseria, perdidas!
Y entraron al gran hall.

vió a impartir desplegando, en fin, 
todas sus energías y actividades, 
tendientes a que la fiesta fuera dig­
na de su rango y del de sus invita­
dos.

De modo que la señora estaba fa- 
tigadtsima y loca de los nervios, que 
desempeñaban, en tales casos, su 
importante rol. Por consiguiente po­
día asegurarse, sin calumniarla, que 
también estaba insufrible doña Jus­
tina. Los criados podían dar fé de 
esto.

Cierto es que ellos compartían 
con su ama las dulzuras de una exis­
tencia cómoda regalona; pero tam­
bién tenían los infelices todos los 
años su carnaval: todos los años, el 
calendario inexorable, con su comu­
nicación lacónica les presentaba a 
sus ojos el temido día, como el aquí 
estoy de un temible enemigo y allí 
eran las amonestaciones, las minu­
ciosidades impertinentes de la dama, 
altiva, imperiosa en mitad de 
aquellos sus dominios, en los que 
nadie podía respirar un poco fuerte 
y en donde ella, dueña y señora, rei­
naba y. reinando, llegaba a oprimir 
y hasta humillar.

—¡ Ksta gentuza va a enloquecer­
me! ¿Y para eso pago yo mi dinero? 
¡Muévete, condenada mujer! ¡oh, 
estoy loca, loca de los nervios!

A la caída de la tarde la morada 
estaba au grand complet, según el 
cliché croniquero.

La señora Esquivel atendía solí­
cita, llena de sonrisas, a las interro­
gaciones que se le formulaba res­
pecto de tal o cual objeto de los mu­
chos que poblaban el gabinete rosa 
que, despojado en parte de su mue­
blaje, constituía un verdadero ba­
zar, y respondía con inclinaciones 
de cabeza (languideces de su satis­
fecha vanidad) a las golpes de in­
censario que inundaban la estancia 
de un vaho adulador que parecía 
ahogar el aliento de los jazmines 
que dormían en los búcaros...

—¿Estos pendientes? De la esposa 
del ministro X.

—¡Oh! ¡Magnífica alhaja! — ex­
clamaba el coro de invitadas.

—¿Aquél bronce de arte? A ver.. 
Son tantas las cosas que no recuer­
d o ... ¡Ah, de una antigua amiga:

—Verdaderamente — declamó un 
pollo aspirante a la suave y ensorti­
jada mano de la señora Esquivel— : 
todo esto es un humildísimo tributo 
para tan grande señora!

—Es usted muy galante! — con­
testó la viuda, con un desmayo de 
mal disimulado orgullo en los 
ojos.

De pronto dieron las miradas de

los tertulianos en un pequeño envol­
torio que, insignificante y modesto 
en medio de tanta magnificencia de 
pedrería y bronces y dorados, yacía 
arrinconado, como escondido.

La señora Ucar, curiosa como 
buena mujer, quiso saber lo que con­
tenía. Doña Justina intentó evadirse 
de aquella indiscreción de su amiga, 
y ya enseñaba un artístico brazalete 
cuando esta insistió:

—Sí, querida; qué es ello?
—¡Bah! !Un mamarracho, hija! 

No vale la pena...
—No obstante, tan estimable como 

lo demás ha de ser — dijo uno del 
círculo — Mociono en el sentido de 
que se descubra el enigma.

—Sí, apoyado; que se descubra! 
— fué la exclamación unánime.

Y el misterio quedó en claro.
La viuda, con nerviosa mano des­

lió el pequeño bulto, y ante la e$- 
pectativa de la concurrencia apare­
ció el objeto, un blanco y sencillo 
pañuelo, en uno de cuyos ángulos 
lucía, bordado con primor, el mono­
grama de la viuda.

Un silencio elocuente respondió a 
la presentación de la prenda.

Pero la amiga indiscreta, cuya cu­
riosidad estaba aún por satisfacer, 
no se turbó para preguntar:

—Falta saber una cosa: ¿quién es 
el obsequiante?

—¡ Ah ! De esas pobres. . .  las de 
Barros, h ija ...

—Tus parientas — recalcó la in­
terrogante.

Todos los concurrentes, salvo la 
señora Ucar que sabía de ellas, coin­
cidieron en pensamineto: ¿era posi­
ble que parientes de la gran dama 
tuvieran el coraje de manifestar de 
tan pobre manera su estimación ha­
cia ella? ¡Oh, era indecoroso, casi.. 
¿Y quienes eran las de Barros?

Dos pobres mujeres huérfanas, a 
quienes de tanto en tanto la genero­
sidad de la gran señora arrojaba al­
guna misérrima dádiva, y que dema­
siado débiles ya para soportar el 
cúmulo de sus desgracia, andaban 
como agobiadas, gachas, con una 
perenne sonrisa humilde y doloro- 
s a . ..

Cada vez que iban a casa de la 
viuda, esta enfermaba de los ner­
vios. ¡Oh, se le ponían de punta, y 
no podía ocultar su molestia, su de­
sagrado teniendo que escuchar el 
eterno rosario de males de aquellas 
infelices, salpicado con misterios de 
suspiro... ¡Es que eran muy sober­
bias y no querían doblegar la cerviz! 
Si tenían alguna necesidad ¿por­
qué no la manifestaban? ¡Qué dia­
blo, ella era caritativa! Pero nada: 
suspirar y más suspirar!

Aquel día habían ido a saludarla, 
humildes y sonrientes como siempre, 
con sus vestidillos raídos que vieran 
más de tres veranos, jadeantes, ren­
didas por la caminata, para deposi­
tar en manos de la opulenta parien- 
ta su modesto regalo. Ella dió las 
gracias por compromiso, haciéndose 
después un embarazoso silencio du­
rante el cual las visitantes miraban 
con ojos glotones los preparativos 
de la fiesta y dejaban escapar sen­
dos suspiros. Como pasaran los mi­
nutos y se dejaran estar, la señora 
Esquivel tembló a la idea que pudie­
ra hallarlas allí la fiesta y buscó 
un expediente para alejarlas.

—Ustedes disculparán, hijitas; pe­
ro estoy tan atareada!... — dijo, 
poniéndose de pié.

Y luego, a fin de calmar la sed 
de aquellas miradas de las dos, aña­
dió:

—No va a haber nada; no está 
mi ánimo para fiestas.

Las dos se dispusieron a partir, y 
la viuda, súbitamente obsequiosa, las 
colmó de carifiitos y, para acallar 
aquellos suspiros que tanto daño le 
hacían, les atestó de dulces y con­
fituras.

—Adiós, adiós y gracias por todo. 
Esperen, las acompañaré hasta la 
escalera. Adiós hijitas, no se pierdan.

Y las dos se alejaron más agobia­
das, más humildes, más miserables 
que nunca, con su perenne sonrisilla, 
como dos vacilantes hormigas con 
su fardo de provisiones.

Doña Justina lanzó un gran suspi­
ro, como quien se quita una monta­
ña de sus hombros, murmurando 
desdeñosamente:

—¡ Bah ! ¡ Románticos sentimenta­
lismos !

***
El rumor del último carruaje se 

ha esfumado en la taciturnidad de 
la noche. La mansión de la señora 
Esquivel ha vuelto al silencio y de 
la gran soiree no queda más que una 
vaga .y confusa estela de perfumes. 
Los jazmines languidecen en los bú­
caros, marchitos y exhaustos de 
aroma. Los criados, como bestias fa­
tigadas y sudorosas, absorben a 
grandes tragos el manjar reparador 
del sueño. La viuda ha caído en una 
butaca del salón rosa, tibio y perfu­
mado, en una especie de aplastamien­

to de alma. Las pedrerías a travé 
de las vitrinas, destellan su fulgor 
irisado, como pérfidas sonrisas.
Un gran bronce artístico — V iro -  J 
nic — muestra su gran m ueca... 
La dama siente una opresión angus­
tiosa, se siente desfallecer... Tiene 
en su mano un billete en que sus | |  
ojos se han posado una y cien veces, j 
leyendo y releyendo su contenido la-  ̂
cónico e hiriente como estiletazo fa- • 
tal. En lo mejor de la fiesta había 
ido a turbar su alegría, sintiendo j 
estremecer su corazón lleno de ansie- { 
dad y tristes presentimientos: la se- ; 
ñora Esquivel amaba, y esperaba en 
aquel fausto día un acercamiento, 
una reconciliación con el amante dis- j 
tanciado por ciertas hablillas, chis­
mes de salón que habían desvanecido 
quién sabe qué esperanza y qué sue­
ños . . .

Pero el ansiado olivo pacificador 
fué aquel mensaje supremo, sudario 
de sus esperanzas: el punto final 
puesto con tinta de decepción, incisi­
vo, punzante, doloroso...

Poco después la dama, la cabeza 
hundida entre sus brazos, rejidida, 
sola con sus penas, allí, frente a los 
diamantes que desgranaban sus lu­
ces como sonrisas pérfidas, exclama­
ba en un suspiro:

—Pobres, pobrecitas!
El pañuelo de las de Barros ha­

bía recibido su consagración de lá­
grimas; se ofrecía piadoso, como 
una blanca mano acariciante, a mi­
tigar aquella honda pena...

Desde ese día la señora Esquivel 
incorporó a sus conocimientos uno 
nuevo: el porqué de los suspiros.

Montevideo 1922.
Saudoso.

LA VISION CEREBRAL
DE LOS COLORES

Los periódicos médicos dieron 
cuenta de un caso muy interesante 
ocurrido en la guerra. Durante uno 
de los combates, un soldado recibió 
un balazo en la frente y el proyectil 
salió por la parte posterior del crá­
neo sin matar ni hacer perder el 
conocimiento • al herido. Pero lo 
más curioso es que desde el mo­
mento en que recibió el balazo el 
soldado ve todo verde, sensación 
que persistió durante mucho tiempo

Este caso sirve de apoyo a la 
teoría del doctor Edridge- Oreen, 
acerca de la visión cerebral de los 
colores. La herida del cerebro al­
teró el aparato que distingue los 
colores, dejando que tuvieran in- 
flueincia preponderante (los impul­
sos causados por los rayos verdes.

Un abate  ingenioso decía de * un hom ­
bre que solía  comer casi siem pre de co­
rra  y que era adem ás gran m u rm u rad o r: 

— Este hombre no abre jam ás la  boca 
s!no a costa apena.

T A M B I E N  L O S  H O M B R E S  P R E S U M E N

J a c i n t o  Z i a n c o
1Cirujano- ‘Dentista

Vbicuy 1232 (altos)
E l p r im e r  p re m io  d e  e le g a n c ia  m a s c u l in a  e n  la s  t i e s t a s  de  

la  is la  T a h i t i  ( O c e a n ta )
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MUNDO URUGUAYO

CUANDO se trata de aplicar al rostro un artículo de tocador, es más que una ligereza, es casi una temeridad, 
aceptar lo primero que se ofrece, sin que un sensato raciocinio preceda a su adquisición.

Semejante confianza sólo podría
justificarse en un caso j  

como el del w

ti |  | |  i j por ejemplo, porque se sabe que la
A -*  K  A A i  I A w  A ^ .  fabricación de este artículo, inte-

'  — ™r",*,-Ti........ ■' v  Iigentemente perfeccionada, data de
más de treinta años; que sus materias primas, de la más excelente calidad, 
son absolutamente inofensivas, y, por último, que sus delicados y discretos 
perfumes son puros, auténticos y deliciosamente exquisitos.

Tales circunstancias constituyen la sólida garantía que el Polvo Graseoso
Leichner ofrece a las señoras, quienes, después 
decusarlo, forzosamente tienen que considerarle 
como único para embellecer y suavizar el cutis.

MENDEL y Cía.
Paysandú, 1 1 7 8 -  Montevideo

¡ ^ n e n e  titeé},
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EL TÍEYESIT6 ENFERMO
Pues, señor, éste era un reyecito 

que gobernaba un gran reino en el 
país donde todo el año es primavera. 
A pesar de sus riquezas y de su po­
derío, el reyecito no se sonreía nun­
ca, no se distraía con ninguna diver­
sión; suspiraba y callaba; callaba y 
suspiraba,

Éra inútil que sus ministros man-' 
daran llevar para el monarca las 
frutas más exquisitas de los últimos 
confines del reino; inútil que los 
personajes de la corte le agasajaran 
con magníficos trajes, espléndidas 
joyas e ingeniosos juguetes; que en 
el teatro palatino se representaran 
para él exclusivamente las más di­

vertidas comedias. Aquel reyecito de 
diez años no variaba; estaba siem­
pre pálido; tenía siempre húmedos 
de lágrimas sus ojazos azules, y 
cuando sus súbditos hacían votos 
por su felicidad, él se sonreía me­
lancólicamente.

—¿No dices nada? — insistió el
anciano.

Sacando fuerzas de flaqueza, le 
contestó el rey con una voz trémula:

—Nunca he sido útil a nadie. 
Nunca he hecho nada bueno.

El anciano suspiró.
—¿Te parece bien? — preguntó 

el reyecito.
—No; me parece muy mal, por­

que, siendo así, no podré curarte.
—Pues bien — replicó el rey con 

una energía que nadie hasta enton­
ces había conocido, — desde hoy en 
adelante me dedicaré a socorrer a 
cuantos de mí necesiten. Vuelve den­
tro de un mes y podrás curarme. 
¿Quieres?

—Volveré.
El anciano hizo una reverencia y 

salió de la cámara del monarca. Los 
ministros, que le esperaban con im­
paciencia, le interrogaron a coro:

—¿Se curará nuestro rey?
Y el anciano sabio, en cuyos claros 

ojos brillaba la malicia, respondió:
—Creo que está curado ya.

Desde aquel día, el reyecito va­
rió de modo de ser por completo. 
Sus cortesanos, asombrados, le vie­
ron madrugar y salir tempranito de 
palacio para visitar los barrios más 
pobres de la capital. Frecuentemente 
acudían a palacio comitivas de po­
bres y enfermos, a quienes los co­
cineros tenían que servir manjares 
delicados y los médicos de la corte 
asistir en sus enfermedades. Los mi-

M U N D O  U R U G U A Y O

bía bajado de su montaña y cami­
nando muchas leguas para llegar al 
palacio del reyecito.

—¿Como estás — le preguntó al 
verle.

El rey se echó a reir.
—Siento que hayas andado tanto. 

Vienes para curarme, y ya estoy 
bien. ¿No ves qué cambiado estoy? 
Desde que viniste por primera vez he 
procurado ser útil a mlis semejan­
tes, y así me he curado, i Gracias, 
querido sabio! Deseo que no te se­
pares ya de mí. ¿Qué te parece?

—Muy bien. Haré lo que gustes.
—¡Qué contento estoy! Ven y te 

enseñaré la biblioteca donde estudio.
Echó a andar el reyecito, y al lle­

gar a la puerta quedóse a un lado 
para dar paso al sabio. ¡ Oh, sor­
presa! El sabio no estaba allí; ha­
bía desaparecido.

—¿Dónde se habrá marchado? — 
pensó el rey; y quiso llamarle; pero 
cayó en la cuenta de que no sabía 
su nombre.

Y cuando discurría lo que había 
de hacer, oyó una voz que parecía 
de lo alto; era la del viejo, que le 
decía:

—Querido reyecito, vas a saber 
mi nombre; me llamo la Conciencia.

Maso Bisi.

Historieta muda

Llegó de muy lejos un sabio que 
se había pasado la vida estudiando 
enormes librotes. Era un hombre 
muy anciano y tenía larguísimas 
barbas blancas.

—Yo curaré al rey — dijo el sa­
bio a los ministros; — pero para eso 
es necesario que hable a solas con él.

Cuando dijeron al neyedto que 
había llegado de muy lejos un sabio 
para curarle, se sonrió tristemente 
y dijo:

—Dadle de mi parte dinero y otros 
regalo y despedidle. Ése no me 
curaría.

Pero los ministros insistieron tan­
to, que el rey no pudo menos de ac­
ceder a que le viera el sabio.

Subió éste las escaleras de cristal 
de la regia mansión y se presentó 
al joven monarca. Apenas pudo ver­
le, se sonrió, elevando las manos 
hacia el cielo.

—¿ Qué haces? — preguntó el re­
yecito.

—Doy gracias a Dios porque veo 
que no estás enfermo del cuerpo, 
sino del alma. Tu dolencia no es 
grave y podré curarte si quieres.

—Sí que quiero.
—Pues escúchame. Para que yo 

pueda curarte es preciso, ante todo, 
que me digas una circunstancia de tu 
vida en la cual hayas sido útil a al­
guien—

El rey se quedó atónito y pensa­
tivo. Por más esfuerzos que hacía, 
no le era posible recordar una oca­
sión en que hubiera sido útil a al­
guien. ¡Ni una sola! Se había aban­
donado a aquella languidez que le 
entristecía, sin interesarse por nadie 
ni por nada. Hasta entonces no ha­
bía sido capaz de realizar acto al­
guno beneficioso para alguien. La 
sencilla pregunta del sabio le bastó 
para abrirle los ojos, y el reyecito 
se avergonzó al pensar en su inuti­
lidad.

S E Ñ O R A :  P r u e b e  e l  n u e v o  t i p o  d e  A j j u a .  J

M O N  S E C R E T
q u e  s e  h a l l a  e n  v e n t a  e n  t o d a s  l a s  b u e n a s  D r o g u e r í a s  y 
F a r m a c i a s .

I D E A L  P A R A  L A  B E L L E Z A

S i n  s a l e s  d e  p l o m o  ni  d e  m e r c u r i o .
B l a n q u e a  y  s u a v i z a  la  p i e l ,  p u e s  d a  a l  r o s f r o  e l  a s p e c t o  

a g r a d a b l e ,  p u r o  y  f r e s c o  d e  l o s  p r i m e r o s  a ñ o s ,  s u s t i t u y e n d o  
v e n t a j o s a m e n t e  e l  p e s a d o  b a ñ o  f a c i a l .

AGENTE: B. G IF F O N I  -  CONVENCIÓN, 1229

' ---------- —
Cierto ingenio español, d e c ía :
Son necesarios dos p ara  comer con 

gusto una  polla escabechada. Hoy mismo 
pienso comerme una. Siguiendo mi plan, 
seremos tam bién dos a  la  m esa: La po­
lla  y yo.

Un geólogo alem án calcula que dentro 
de 500 años, el Max M uerto será una  só ­
lida m asa de sal.

Los trasa tlán tico s consum en d iariam en­
te 300 toneladas de  carbón , por térm ino 
medio.

El ajedrez japonés es el juego man 
in trincado  del mundo. E l tab lero  tiene 
81 cuadros, y so emploan 20 piezas que 
cam bian de grado cuando llegan a  c ie r ta  

posición en el tablero.

e l  a u t o  u n i v e r s a l

C o m p r e
u n
Y  A H O R R E

L A  D IF E R E N C IA

nistros tenían que ir a palacio mu­
chas veces al día, llamados por el 
rey, que se preocupaba de remediar 
injusticias y promulgar leyes favo­
rables a sus súbditos menos ricos.

A fuerza de oir hablar de cosas 
completamente nuevas para él, com­
prendió el Rey que había abandona­
do indebidamente los estudios y que 
en muchas cosas era absoluta su ig­
norancia. Entonces dedicó varias ho­
ras cada día a estudiar en la vasta 
biblioteca real.

Por las noches se iba a la cama 
rendido de cansancio, pero experi­
mentando una felicidad hasta en­
tonces desconocida para él. ¡ Cuán­
tas cosas había hecho durante el 
día! ¡Entre cuántos pobres había 
distribuido sus beneficios!

Pasó el tiempo; el rey se volvía 
más alegre cada vez, aunque las mu­
chas miserias que contemplaba todos 
los días llenaron a veces sus ojos de 
lágrimas.

Transcurrido un mes, volvió a 
presentarse el anciano sabio, que ha-

•P esc  anuí o p a r a  e l g a to

;*ha in teligencia de los monos
La inteligencia de los monos no 

les alcanza para desatar un nudo. 
Si se ata a un mono con una cuer­
da sujeta con el nudo más sencillo 
no sabe soltarlo como no sea rom­
piendo la cuerda con los dientes 
o con las manos. Para desatar un 
nudo hacen falta observación y ra­
ciocinio y aunque los monos poseen 
ambas facultades, no se hallan lo su­
ficientemente desarrolladas para per­
mitirles vencer la dificultad.

L o s  d i s p a r a t e s  a s t r o n ó m i c o s

“L’Astronomie” señala un nue­
vo caso de la inagotable lista de 
disparates astronómicos, no poco 
frecuentes en la literatura y en la 
pintura.

En la serie de cuadros represen­
tando la vida de Mahoma, que se 
exhibieron en la última exposición 
de BeLlas Artes de París, había 
uno en cuyo cielo se veía la luna 
en cuarto creciente correctamente 
orientada, con una brillante estre­
lla “entre los dos cuernos”. Indu­
dablemente, el pintor se inspiró en 
una bandera turca, mal pintada, 
pues en el pabellón otomano au­
téntico no aparece nunca la estre­
lla en esta imposible situación, si­
no algo alejada de la media luna.

A L  C O N T A D O
y EL RESTO EN

VEA LAS VENTAJAS QUE EE OFRECEN

ENRIQUE D. PUlG&Cía.
A G E N T E S

SARANDI esq. MISIONES

la



En la parte superior retrato del pintor 
D. Schenone Puíg

Cuatro telas de la Exposición Schenone

En el salón de Moretti, Catelli, M nzzuchslll, se 
e x h b e  desde haoe unos d ías una hermosa colección 
de lelas (figuras y paisajes) de un nuevo artista , D. 
Schenone Puig. Es esta la prim era Exposición que 
se realiza de sus trabajos y con ella conquista un 
buen puesto entre los artis tas  nacionales. Hay en 
Schenone Puig, personalidad definida, dominio y va­
lentía en el color, conocimiento amplio del dibujo y 
seguridad de las perspectivas. Pocos a rtis tas  en nues­
tro medio lian hecho su presentación en form a tan 
brillante como Schencne Puig quien se coloca así, en 
un solo esfuerzo madurado y sereno que expresa sus 
hermosas cualidades sensitivas, al lado de los que han 
sido consagrados por la crítica, superándoles en p a r­
te, a  alguno de ellos. En tedia la obra do este a rtis ta  
joven que ofrece su  vigorosa personalidad a la  c r í ti­
ca, honesta y valientemente, se nota la seguridad del 
que ha encontrado sus propios valores, alejado de los 
tanteos de quienes aún, con buenas condiciones, es­
tán  dentro de círculos e influencias agenns a sus 
verdaderos sentim ientos e inclinaciones artísticas. 
Schenone Puig ha  triunfado en su prim era Exposi­
ción lo que es nuncio, siempre que persista  en sus 
modalidades actuales, de otros triunfos más rotundos 
y definitivos que se los deseamos y predecimos.

DE ACTUALIDAD

Concurrencia a la primera reunión realizada por el Club Social Olimpia
en el Hotel de los Pocítos

Reunión íntima en honor de la niña Blanca Nígro 
con motivo de su cumpleaños

Exposición de caricaturas de J. Zorrilla de San Martín, 
realizada en lo de Maveroff

H e rm o s a  c o p a  de  p la t a  o b seq u io  
d e  los a g e n te s  d e l a c e i te  B a u  
a  lo s  v e n c e d o re s  e n  el c a m p e o ­

n a to  d e  " B a ló n ”

M a r ía  y A n i ta  L a n n e  C u rre ró n , 
a lu m n a s  de  la  p ro f e s o ra  E r in a  
C h ia p p e  B e r ls so , q u e  en  u n  b r i ­
l l a n te  e x a m e n  o b tu v ie ro n  e l t í tu lo  
d e  p ro f e s o ra s  d e  so lfe o  co n  g r a n  

M e n c ió n  y  M e d a lla  d e  P l a t a



DE LAS OLIMPIADAS SUD - AMERICANAS DE RIO JANEIRO

Llegada de 400 metros llanos, donde nuestro corredor Isabelino Gradln se clasifica Campeón Sud Americano en esa distancia, marcando 50 3 5. (record sud-americano)

V 1
1

Todos los concurrentes que tomaron parte en el lanzamiento de pesos, dcnde pueden verse nuestros representantes Srs. Panigattí y Estevez Martín

Equipo de florete que tuvo una brillante actuación. Srs. G. Tellechea, 
Olivera Calamet, Domingo Mendy, J. G. Jentschik y J. A. Pan

Estevez Martín (uruguayo) campeón del lanzamiento del disco, con 
39 mts. 23, Llovet Cullen arg. Acevedo y Kolabach Chilenos que se 

clasificaron 2.°, 3.° y 4.° respectivamente



EN HONOR DEL MINISTRO ALEMAN SR. GOETSCH

Banquete de despedida en honor del Ministro Alemán, Sr. Goetsch, 
realizada en el Club Alemán

En el Centro Germania; Te servido en honor del Ministro alemán Sr. 
Goetsch y niños que tomaron parte en el festival realizado en el mismo Centro

Concurrntes que asistieron a la fiesta realizada en el Centro El ministro alemán al llegar a la
Germania en honor del Ministro alemán, señor Goetsch Casa de Gobierno para presentar

el retiro de sus credenciales

El Ministro alemán leyendo su discurso 
en la Casa de Gobierno, al retirar sus 

credenciales

Banquete ofrecido por el Presidente de la República, doctor 
Brum, al Ministro alemán, Sr. Goetsch

Velada literaria musical a beneficio de la Junta de Adminis­
tradores de la Iglesia Central

DE ACTUALIDAD

Enlace Alejandro Novoa, Ramona Quintiero Enlace Juan Antonio Irígoyen-Elvira A. MinoliEl escritor francés Charles Le Goffíc, pro­
nunciando su conferencia en el Club Católico



UNA DE LAS EXPEDICIONES DE PESCA A PROFUNDIDAD REALIZADA POR EL INSTITUTO DE 

PESCA CON UN RESULTADO MAGNIFICO DE 25 TONELADAS DE PESCADO FINO

^ ¿ Z  <7Lsyuercr 7¡f9 7, e/L <2/  /u ie r ío ' <5/ / u3sgcxc/ o- fW '& u./cr fia-r<x e/uiayo7¿c¿s' ¿a- /x r /ia .__
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FIGURAS DEL CINE

W IL L IA M  FA FLN TM

LA EMOCION |V1AS GRANDE DE 
)HI VIDA

La emoción más grande de mi vi­
da creo que la experimenté hace 
bastantes años cuando era operador 
de una máquina de proyección en un 
salón de cinema.

Las personas del oficio recuerdan 
que en las máquinas de proyección 
primitivas no había ningún carrete 
de metal que recogiese la cinta de 
celuloide a medida que iba desenro­
llándose del carrete en que era pro­
yectada, de consiguiente, la película 
caía en un cesto de donde era reco­
gida y vuelta a enrollar en el carre­
te primitivo. Tampoco en aquella 
época existía la pantalla protectora 
contra el calor y la luz. El riesgo era 
inmenso.

En la noche a que me refiero, el 
salón en que yo trabajaba estaba 
lleno de bote en bote. Más de la mi­
tad de la película había pasado ya 
por el proyector y estaba amontona-

Para evitar el vello

Es cosa muy fácil hacer desapa­
recer temporalmente el vello ; pero 
evitar definitivamente esa innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro 
problema diferente. No son muchas 
las damas que conocen los satisfac­
torios efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sen­
cilla como el porlac pulverizado 
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda no sólo 
[>ara hacer desaparecer al instante el 
/ello o las superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
»ueden venderle a usted 30 gramos 
:ompleto. Casi todos los boticarios 
jorlac, cantidad suficiente para el 
í x  perimento.

da en el canasto como de costumbre. 
Accidentalmente, la película que pa­
saba por el proyector se incendió 
y el fuego amenazó propagarse a la 
cinta de celuloide que estaba en el 
canasto. La explosión era inminente. 
Os aseguro que aquellos fueron los 
momentos más trágicos de mi vida. 
Mi primer impulso fué soplar para 
sofocar las llamas, aunque esto pa­
rezca en la actualidad una locura. 
Sin embargo, conseguí aislar el fue­
go e impedir que se propagase al 
resto de la película. Así fué como in­
conscientemente evité una catástro­
fe, pero os confieso que aquellos 
fueron los momentos más emocio­
nantes de mi vida.

Phillip Rosen.

El momento de mayor emoción en 
mi vida lo experimenté una noche 
que viajaba en el “subway”, o fe­
rrocarril subterráneo de Nueva York. 
En una de las estaciones de esta fa­
mosa vía urbana neoyorquina, un in­
dividuo en estado de ebriedad se 
cayó del andén. Al ver caer a aquel 
desgraciado, me arrojé a la vía sin 
perder instante; mas apenas había 
puesto mis manos sobre sus hom­
bros, cuando escuché cien voces que 
gritaban: ¡ Qué viene el tren ! Efec­
tivamente, el reflector del tren ex­
preso me dió de lleno en pleno ros­
tro galvanizando mis movimientos. 
Yo no sé como sucedió, pero sí re­
cuerdo que manos robustas me sus­
pendieron en el aire y sin darme 
cuenta me encontré a salvo en el 
andén de la estación, todavía con 
mis manos agarradas fuertemente a 
los brazos del borracho.

Lo más extraordinario es que una 
hora antes de ocurrir ese accidente, 
había asistido a la proyección de ura 
película en la cual el héroe salvaba 
a su amada en circunstancias muy

parecidas a las que yo acababa de 
ser intérprete.

Han pasado varios años. Las cons­
tantes evoluciones de que somos ju­
guetes inconscientes en la vida me 
han llevado a un estudio cinemato­
gráfico, en donde, interpretando una 
escena de la película “The Impossi- 
ble Mrs. Bel lew”, en la cual la be­
llísima y eminente actriz Gloria 
Swanson toma también importante 
parte, tuve que repetir la escena que 
involuntariamente interpretara años 
antes en la estación del “subway” 
neyorkino. No hay duda, lector 
amigo, que tenía la escena bien en­
sayada.

Robert Caín.

Me encanta y deleita la sensación 
de las alturas. Me pasaría horas en­
teras de mi vida contemplando la 
ciudad desde una ventana de su edi­
ficio más elevado.

Sin duda esta afición a las altu­
ras fué lo que me proporcionó la 
alegría más grande de mi vida cuan­
do el director Cecil B. de Mille, 
bajo cuya dirección trabajo en las 
películas de la Paramount, me dijo 
que tenía que interpretar una escena 
colgada de un puente del ferroca­
rril a una altura de más de ochenta 
metros del río. La escena pertenecía 
a la película “Saturday Night,” y es 
con toda probabilidad una de las 
más sensacionales que jamás se han 
impresionado.

Durante los ensayos de esta es­
cena tuve oportunidad de experimen­
tar intensamente las sensaciones que 
me eran tan gratas; pero el momen­
to sensacional, el más emocionante 
que he experimentado en mi 
vida, fué cuando corriendo a 
toda velocidad por el puente en un 
automóvil, observé que en dirección 
contraria se acercaba un tren verti- 
giosamente. Mi primer impulso fué 
saltar del automóvil y colgarme en 
las traviesas de la vía a una altura 
de ochenta pies sobre la superficie 
del río, pues arrojarme a él era muy 
peligroso... y no estaba en el ar­
gumento. El choque fué tremendo, 
el automóvil quedó hecho añicos y 
una de sus ruedas pasó rozándome 
la cabeza. La escena, según me ase­
guró el director, no podía ser más 
“real”. No lo dudo, amigos que leéis 
estas impresiones, pues aquellos fue­
ron para mí los momentos de mayor 
emosión de mi vida.

Leatrice Joy.

Durante mi larga carrera cinema­
tográfica he dirigido películas en las 
cuales las escenas sensacionales se 
suceden con vertiginosa rapidez; he 
dirigido películas de emocionantes 
escenas automovilísticas iterpretadas 
por el intrépido actor Vallace Reid; 
he intervenido en la sensacional es­
cena del siniestro marítimo de la 
película “Male and Female”, dirigi­
da por Cecil B. de Mille; últimamen­
te dirigí una película en a cual 
aparece un sensacional asalto de ban­
didos ; pero he de confesaros con 
toda ingenuidad y candidez que la 
emoción más grande de mi vida la 
experimenté una noche cuando en el 
instante que detuve mi automóvil, 
para que los dos amigos que me 
acompañaban se apeasen del vehícu­
lo, escuché una voz hosca que me 
mandaba levantar las manos en alto, 
y sentí la presión del cañón de un 
revólver en el pecho.

Afortunadamente, la oportuna (no 
hay duda que fué muy oportuna) 
llegada de un auto alarmó a los 
asaltantes, quienes creyéndose sor­

prendidos, abandonaron su presa, sin 
poner en ejecución sus aviesas in­
tenciones.

Saín Wool.

UA VIDA EH EL HOGAR
Que no hay nada como el hogar, 

especialmente cuando se ha estado 
enfermo en tierra extraña, es una 
afirmación categórica de Cecil B. 
De Mille, quien recientemente hizo 
un viaje de “vacaciones” por varios 
países.

Y la parte mejor de a vuelta al 
hogar fué la bienvenida, pues el pri­
mer día de la llegada del productor 
al estudio comenzó con una recep­
ción improvisada que encabezan Tho- 
mas Meighan, Jeanie Macpherson, 
Lois Wilson, Conrad Nagle y Gloria 
Swanson.

Mr. De Mille aprovechó su prime­
ra visita para anunciar la elección 
de Thomas Meighan para protago­
nista de la película “Manslaughter”. 
Leatrice Joy interpretará el papel 
infantil del argumento que para la 
pantalla está preparando Jeanie Mac­
pherson adaptado de la novela de 
Alice Duer Miller.

Película filmada casi por completo 
en el estudio cinematográfico

A pesar de que la mayor parte 
de la acción de la policula Nice Peo- 
pie (Gente Buena), dirigida por 
William de Mille, se desarrolla en 
una casa de campo en la Nueva In­
glaterra, el director ha adherido 
extrictamente a la costumbre que 
tiene de filmar todas las escenas 
que puede en el mismo estudio ci­
nematográfico.

Para lograr el resultado deseado, 
fué preciso construir una casa de 
campo dentro del estudio cinemato­
gráfico. En el escenario figura el 
interior y el exterior de dicha casa, 
un patio de regulares dimensiones 
y un trozo de 1a carretera que pasa 
junto a ella. Con estos datos el lec­
tor se formará una idea aproximada 
de las dimensiones del escenario. 
Sin embargo, aún no le pareció es­
to suficiente al director, quien se 
llevó a su compañía tres o cuatro 
veces al campo, para fotografiar en 
él las escenas que le era imposible 
reproducir en el escenario artificial.

En esta película toman parte va­
rios intérpretes muy conocidos del 
público, entre los cuales se distin­
guen Wallace Reid, Bebé Daniels, 
Conrad Nagel y Julio Faye. La pe­
lícula esta basada en una novela 
original de la escritora Rachel 
Crothers, y la adaptación se debe 
a la conocida autora de argumentos 
Clara Beranger.

La susceptib ilidad de la te leg rafía
Con haber entrado la telegrafía 

sin hilos en la práctica corriente, 
continúa siendo una fuerza capri­
chosa, asustadiza y susceptible a la 
que hay que tratar con exquisitos 
miramientos.

Sensible a los cambios de tem­
peratura, a las vicisitudes del día 
o de la noche, al estado higromé- 
trico de la atmósfera y a  la apro­
ximación de las tempestades, no 
lo es menos a la influencia electro­
magnética de la tierra. Se ha na- 
tado, en efecto, que los aparatos 
funcionan mejor cuando están si­
tuados a oierta altura sobre el suelo 
que en su vecindad inmediata, es­
pecialmente cuando se opera con 
ondas de gran amplitud.

Usted puede 
ser herm osa

Si sigue el consejo del 
especialista madrileño. 

D, JUSTO ARGOS
« Las cremas grasosas tienden a 

« ser sustituidas y es lógico que es- 
« to suceda si se tiene en cuenta que 
« engrasan la piel, por lo que sólo 
« pueden ser usadas de noche con 
« las consiguientes molestias. He 
« tratado de hacer una crema con 
« un excipiente no grasoso, de mo- 
« do que pueda ser usada tanto de 
« día como de noche, sirviendo así 
« para adherir los polvos y encerran- 
« do una base curativa suficiente 
« para ser un remedio eficaz con- 
« tra las

pecas,
manchas o paños 

y barritos,espinillaso 
cualquier otra enfermedad 

de la piel
«Es así que ha nacido la Crema 

« Argos y puedo decir hoy con or- 
« güilo que he preparado un reme- 
« dio perfecto que da resultados ma- 
« ravillosos. »

« En cuanto a las aguas tan co- 
« munmente empleadas para blan- 
« quear el cutis, deben ser elegidas 
« con cuidado; rechazar aquellas que 
« sólo blanquean de una manera pro- 
« visoria. Es necesario que a poco 
« de empleada el agua, haya vuelto 
« la piel a su color blanco rosado 
« natural, obscurecido temporaria- 
« mente por el sol y el aire, haciendo 
« así innecesario su uso continuo. 
« Dada la dificultad que esto encie- 
« rra y con el fin de ser útil a mis 
« numerosos clientes es que he pues- 
« to a la venta un agua que me ha 
« dado el notable resultado de tor- 
« nar a la frescura de la juventud 
« rostros ajados, quemados y en- 
« fermos. »

En resumen:

El agua Argos
completa el resultado de la

CREMA ARGOS
Se han puesto ya en venta en es­

ta capital, donde puede Vd hallar­
las en farmacias y droguerías, lo 
mismo que el depilatorio, el esmalte 
y la deliciosa Agua Colonia Argos.

Unicos depositarios: A. Easton 
y Cía. Yí 1828. Teléf. 740 Agda.

Por una razón análoga, sin du­
da, es por lo que las comunicacio­
nes hertzianas se efectúan más fá­
cilmente y con mayor seguridad so­
bre el mar que sobre la tierra fir­
me. Y hay en este punto algo toda­
vía mejor, o peor, según se mire, 
es que el telégrafo sin hilos detes­
ta el ver reunidas muchas perso­
nas en torno suyo.

De las expe riendas;' comparati­
vas efectuadas en Alemania por H. 
Lachs, resulta que, si se aproximan 
dos personas al mismo tiempo al 
receptor telegráfico, la sensibilidad 
del aparato disminuye “ipso facto’ 
en una duodécima parte. Este fe­
nómeno extraño viene a confirmar 
la hipótesis del doctor Baraone, 
según el cual, del cuerpo se des­
prende constantemente i^na espe­
cie de radiación magnética.

c Z m  € Ü e n t e ó  y ,  p a l a d a r  

c o n  Ç c d e c a  d é é e ó  c u l à h r



R A D IC A L IS M O I N D I S C R E C I O NA -
J u a n i t o  d i c e  a  s u  f u t u r o  c u ñ a d o :
— ¿ C ó m o  e s  q u e  a n d a s  t o r c i d o ?
— ¿ Q u i é n ,  y o ?  ¿ P o r  q u é  m e  h a c e s  

e s a  p r e g u n t a ?
— P o r q u e  h e  o íd o  d e c i r  a  m i  h e r ­

m a n a  q u e ,  c u a n d o  s e  c a s e  c o n t i g o ,  t e  
h a r á  a n d a r  d e r e c h o .  Y  m a m á  d i c e  
q u e  le  a y u d a r á  c o n  m u c h o  g u s t o .

T E R Q U E D A D

U n  a r r i e r o  q u e  v o l v í a  c o n  s u  r e ­
c u a  d e  v a c í o ,  e n c o n t r ó  e n  e l  c a m i n o  
a  u n  g a l l e g o  d e s c a l z o ,  m e d i o  d e s n u d o  
y  c o n  s e ñ a l e s  e v i d e n t e s  d e  e s t a r  m u y  
c a n s a d o .  M o v i d o  a  c o m p a s i ó n ,  l e  d i j o  :

— G a l l e g o ,  s u b e  a  u n o  d e  m i s  m a ­
c h o s ,  p u e s t o  q u e  l l e v a m o s  e l  m i s m o  
c a m i n o ,  y  v e r á s  c o m o  a  c a b a l l o  s e  
v i a j a  c o n  m u c h a  m á s  c o m o d i d a d  q u é  
a  p ie .

— S u b i r  —  r e s p o n d i ó  el g a l l e g o .  —  
s í  s u b i r é ; p e r ú  a n t e s ,  ¿ b u s t é  c u á n t u  
m a  d e  d a r  p o r q u e  s u b a ?

Restaurant “  LA B R IS A  ”
Especialidad en Ravioles, 

P olios, Asedo al asador, Pania« 
y  Minutan

LA S  MUJERES TERRIBLES

Rambla O’HIgglns (Mairin)
Teléf. Cooperativi

R E C I B I M I E N T O  C A L U R O S I S I M O

U n  p e r i o d i s t a  I n t e r r o g a  a  u n  m i ­
n i s t r o .  a  s u  v u e l t a  d e  u n  d e p a r t a ­
m e n t o ,  d o n d e  h a  s i d o  ^ i l b a d o  e s t r e ­
p i t o s a m e n t e .

— ¿ Q u é  t a l  f u é  s u  r e c i b i m i e n t o ,  s e ­
ñ o r  M i n i s t r o ?

— M u y  m a l ,  c a s i  m e  a p e d r e a r o n  ; 
p e r o  lo  p e o r  d e  t o d o  f u é  e l  t e r r i b l e  
c a l o r  q u e  h a c í a .

— P u é s  e n t o n c e s  d i r é  e n  e l  p e r i ó ­
d ic o  q u e  t u v o  u s t e d  u n  r e c i b i m i e n t o  
c a l u r o s í s i m o .

— ;,Vcs esa m ujer? Pues es de una  franqueza y 
d iñarlas,

— ¿Y cómo lo sabes, si no la  conoces?
— ¡C aram ba! ¿No ves que no oculta nada  a nadie?

de u n a  su icen U ad  u x t r a o r -

U N  M A L  S U E R O D E  U N  T U R I S T A  I N G L E S

— ¿Quó crees que hizo cuando le dije 
m á s ? . . .  Apagó la

E P I T A F I O

A q u í  y a c e  J u a n i t o  R .  . .  F a l l e c i ó  a l  
m e s  d e  n a c i d o .  T e n í a  m u y  b u e n  c a ­
r á c t e r ,  y  e r a  m u y  i n t e l i g e n t e .

H u b i e r a  s i d o  u n  h o m b r e  c é l e b r e .

A  R E I R  T O C A N

N O  E R A  P A R A  M E N O S
—  N o  p u e d o  s o p o r t a r  a  e s e  i n d i v i ­

d u o  ! .  . .  .
—  ¿ P o r  q u é ?  E s  m u y  b u e n a  p e r ­

s o n a  . . .
— S í ,  p e r o  e s  e l  m o d e l o  c o n  q u i e n  

s i e m p r e  m e  c o m p a r a  m i  m u j e r . . .

GONORREA
C U R A C IO N

en pocos días con «1 oso de 1 a

DISMINE FAVROT
Nuerv© Rem edio

•xperlznantedo «oo el mayor éxito «a 
Parlo en loa oelobres Hospitales 

Saint-Lóala y Saint-Lazar*

¡ Laboratorio« H FERRÉ, BL0TT1ÉRE y Cía«
O , R a s  D om baa le , P a r lo »

A S I  M E  L A S  D E N

— E s  v e r d a d  q u e  s e  p e l e ó  u s t e d  c o n  
s u  c a s e r o ?

— E n  e f e c t o ,  lo  m e n o s  q u e  l e  d i j e  
f u é  q u e  e r a  u n  l a d r ó n !

— ¿ Y  q u e  le  c o n t e s t ó ?
— N o  l e  o í ,  p o r q u e  c o l g u é  l a  b o ­

c i n a ,

U N  A N U N C I O  O P O R T U N O

H e  p e r d i d o  u n  g u a n t e ,  t e n g o  e l  
o t r o ,  c o m p r o  o  v e n d o .

EQUIVOCAC ION,

quo papá  quería  que n o  nos viéramos 
l u z !

M O D E L O  1922

— E l  s e ñ o r  P é r e z  h a  p e d i d o  e l  d i ­
v o r c io .

— Y  y o  lo  c r e í a  u n  m o d e l o  d e  m a ­
r i d o s .

— Sí,  p e r o  e s  u n  m o d e l o  m iu y  1922.

D I A L O G O  D E  S A L O N

— ¿ Q u é  t a l  l a  f i e s t a  d e  C a c h i p ó r r e z  
C o r a j u d o ?

— i A y  ! ¡ N i  m e  h a b l e  ! N o  h a b í a  
m á s  q u e  t i p o s  a b u r r i d o s .  Y  d í g a m e  
¿ c ó m o  e s  e s o  q u e  u s t e d  f a l t ó ?

E L O C U E N C I A  M I L I T A R

— U n  o f i c i a l  q u e  m a n d a b a  a  u n a  
t r o p a  m u y  m a l  v e s t i d a ,  e n c o n t r á n d o ­
s e  a n t e  u n  e n e m i g o  p e r f e c t a m e n t e  
e q u i p a d o ,  d i j o  a  s u s  ( h o m b r e s :

— A h o r a ,  a l  a t a q u e  y  v e s t i o s  p o r  
v u e s t r a  p r o p i a  c u e n t a .

R E S E R V A R

— ¿ C u a n t o s  a ñ o s  t i e n e  V d . .  s e ñ o r a ?
— H e  v i s t o  v e i n t i c i n c o  p r i m a v e r a s -
— ¿ Y  c u a n t a s  l i a  d e j a d o  d e  v e r ? . . .

__ P o r q u e  l a  ú l t i m a  v e z  q u e  m e  E n  c i e r t a s  c o m a r c a s  d e  S u i z a ,  d e l
d o r m í  t u v e  u n  s u e ñ o  a t r o z  q u e  n o  T i r o l  y  d e  B o h e m i a ,  a b u n d a  m u c h o  
q u e r í a  v o l v e r  a  t e n e r  p o r  n a d a  d e l  e l  n o m b r e  d e  C r i s t o .  H a o e  a l g ú n  
m u n d o .  t i e m p o ,  u n  i n d i v i d u o  l l a m a d o  J a -

__ ¡ C a r a y !  ¿ Q u é  s o ñ a s t e ?  n o s  L u d w l g  C r i s t o  f u é  c o n d e n a d o  a
__ A l g o  h o r r i b l e . . .  ¡ S o ñ é  q u e  t r a -  m u e r t e  p o r  a s e s i n a t o .  A l  s e r  c o n d u -

■ b a j a b a  !

LO QUE TODO LO PUEDE

B A I L A N D O  E L  V A L S

E l l a .  —  ¿ N o  p o d r í a m o s  v a r i a r  u n  
p o q u i t o ,  c a b a l l e r o ?

‘E l .  —  ¿ Q u é  q u i e r e  u s t e d  d e c i r ,  s e ­
ñ o r i t a ?

E l l a .  —  Q u e  m e  p i s e  u n a s  c u a n t a s  
v e c e s  e l  p i e  i z q u i e r d o ,  p o r q u e  e l  d e r e ­
c h o  y a  n o  p u e d o  r e s i s t i r  m á s .

N O  P O D I A  S E R

— iM ira ,  e n  e l  p e r i ó d i c o  h a y  u n  
a n u n c i o  d e  u n  b a n c o  q u e  n e c e s i t a  
e m p l e a d o s  d e  a m b o s  s e x o s .

— E n t o n c e s  n o  p u e d o  a c e p t a r l o .
— ¿ P o r  q u é ?
— P o r q u e  y o  n o  t e n g o  m á s  q u e  u n o .

c i d o  a l  p a t í b u l o ,  u n  t u r i s t a  i n g l é s  
q u o  s e  e n c o n t r a b a  e n  l a  c a l l e  e n  
m e d i o  d e  l a  m u l t i t u d ,  p r e g u n t ó :

¿ Q u é  e s  e s o ?
— E s  u n  t a l  C r i s t o ,  a  q u i e n  l l e ­

v a n  a  a h o r c a r  —  le  c o n t e s t a r o n .
— ¡ A h ! —  o b s e r v ó  e l  i n g l é s .  —  

L o s  d e  e s a  f a m i l i a  n u n c a  l i a n  t e n i d o  
b u e n  f in .

M U S I C O S
Que deseen reolblr las últimas noveda­
des Instrumentadas, diríjanse al OINE 
ORQUESTA, Pasoo, 1440, en BuonosAlrea, 
o a la oasa CARLOS U. TRAPANI, Coa- 
vención, 1325, en Montevideo, que la re­
mitirán catálogo gratis.

C O N C U R S O  DE C H I S T E S
Champagne “ Ruinart pére et fils

Clausurándose el 28 de Diciembre 
del año corriente, se abre un con­
curso de chistes del Champagne 
“Ruinar! pére et fils” para todos 
los lectores de la revista, con los 
premios qua a continuación se ex­
presan.

PREM IOS

1. ° Premio. — Un cajón de Cham­
pagne Ruinart pére et fils, (valor 
$ 55.00).

2. ° Premio. — Medio cajón de 
Champagne de la misma marca.

6 menciones, consistentes en una 
botella de Champagne Ruinart pére 
et fils.

U na lección de acróbacia  m aestra , slu 
m aestro.

O T R O  H U B I E R A  S I D O
E L  R E S U L T A D O

L a  c a í d a  d e  u n a  m a n z a n a  le  d ió  
a  N e w t o n  l a  i d e a  d e  l a  G r a v e d a d .

D e s g r a c i a d o  d e  é l  s i  h u b d e r a  e s t a ­
d o  s e n t a d o  d e b a j o  d e  u n a  m a t a  d e  
co co .

P U E D E  E S C O G E R

E n  l a  o f i c i n a  d e  i n m i g r a c i ó n  p r e ­
g u n t a n  a  u n  c a l v o :

— ¿ C u á l  e s  e l  c o l o r  d e  s u  p e l o ?
— ¡ O h !, c u a n d o  n a c í  e r a  r u b i o ,  

m á s  t a r d e  s e  o s c u r e c i ó  u n  p o c o ,  y  e n  
e s t o s  ú l t i m o s  a ñ o s  e r a  g r i s ,  d e  m a ­
n e r a  q u e  p u e d e  u s t e d  e s c o g e r .

C O S A S  D E  C R I A T U R A S

— ¿ Q u é  t a l  e s t á  t u  p e q u e ñ o  h e r -
m o n i t o ?  ¿ Y a  h a b l a ?

— S i,  h a b l a  b a s t a n t e ,  p e r o  s o l o  r o l
m a m á  y  m i  p a p á  le  p u e d e n  en ten d er.

S A B IO N D E Z

— ¿Porqué estás llorando?
—Angel le h a  pegado un tiro  al gato 

con la  escopeta mía.
— ¡ Quó muchacho c ru e l . . .  !
—Es que habíam os convenido en que 

se lo pegara yo.

C H IS T E S  R E C IB ID O S  P A R A  E L  C O N C U R S O  

P A R E C I D O

¿ E n  q u e  s e  p a r e c e  u n  b a r q u e r o  a  
u n a  b o t e l l a  d e  C h a m p a g n e  “Ruinart”t 

E n  q u e  e l  b a r q u e r o  v a  e n  b o t e  y  
e l  C h a m p a g n e  v a  e n  b o t e . . .  l i a d o .

“RuinarV’.
A V E N T U R A

L tn  c a z a d o r ,  e n  u n a  r u e d a  d e  a m i ­
g o s  h a c í a  e s t e  r e l a t o  :

— E s t a b a  y o  s e n t a d o  a l  l a d o  d e  m i  
t i e n d a  d e  c a m p a ñ a ,  e n  p l e n a  A f r i c a ,  
b e b i e n d o  u n a  b o t e l l a  d e  C h a m p a g n e  
R u l n a r t  d e  l a  q u e  l l e v a b a  u n a  b u e n a  
p r o v i s i ó n ,  c u a n d o  d e  u n  m a t o r r a l  
c e r c a n o  s a l t ó  u n  e n o r m e  y  h e r m o s o

t i g r e .  Y o ,  s i n  i n m u t a r m e ,  s e r v í  o t r a  
c o p a  d e  c h a m p a g n e  y  s e  l a  o f r e c í  a l  
t i g r e ; e s t e  s e  b e b ió  h a s t a  l a  ú l t i m a  
g o t a  y  s e  m a r c h ó  l a m i é n d o s e  l o s  b i ­
g o t e s .  ¡ B u e n  g u s t o  e l d e l  t i g r e !

Ivar.

D E L  M O M E N T O

D a n i e l .  —  ¿ A  q u e  n o  s a b e s  l a  g r a n  
n o t i c i a ,  l a  q u e  t o d o s  c o m e n t a n ?

P e d r i t o .  —  T ó m a . . .  t a l v e z  s e a  l a  
t e r m i n a c i ó n  d e  l a  H u e l g a .

D a n i e l .  —  N o  h o m b r e ,  n o ,  o t r a  m u ­
c h o  m á s  g r a n d e  y  e s  q u e  e l  C h a m p a g ­
n e  R u i n a r t  e s t á  e c h a n d o  p o r  t i e r r a  l a  
l e y  N a r a n c l o .

—No orean eso. En C anarias hace 
me m andaron un termómetro.

el mism o f r ío aquí. Hace unos d ía s



ba Difunta Porfiada
Este cuento que yo aprendí en la 

í niñez es de una encantadora simpli- 
;I i cidad, y debe conservar por tanto 
u ' más elementos genuinos del sabor 
¡ popular alma del folklore, porque 
r i tiene el acento ingenuo y maravillo- 

iso de esos cuentos “que dicen las 
s viejas tras del fuego”, mientras van 
v devanando el hilo de los recuerdos 
¡ I del tiempo lejano.

Comienza como todos los cuentos 
í • sin preámbulo explicatorio y termi- 

i na brevemente el relato del cual flu- 
íí 1 ye la sencilla moraleja, en que el
i asunto se ajusta a la imagen del dra-
ii i ma doloroso o el episodio burlesco, 
i 1 como brotó primitivamente de labios 
i > vulgares ante el auditorio suspenso,

bajo la luz mortecina del humeante 
t . candil o la blanca vislumbre del 
i 1 constelado cielo.

Era así, si mis recuerdos no ma­
rran :

Había una vez un montaraz que 
vivía solito en su rancho junto a la

barranca de un arroyo correntoso. 
Todo el día trabajaba cortando los 
árboles más altos del bosque. Como 
no tenía quién le cocinara ni le la­
vara la ropa resolvió buscar compa­
ñera entre las muchachas de las es­
tancias del pago.

No le fué difícil encontrarla por­
que las muchachas abundaban. Ele­
gida la que más le gustó le dijo: 
quiere güeña mosa que nos casemos?

—Güéno — le contestó la mucha­
cha sonriendo, y a los pocos días el 
montaraz la alzó en las ancas de su 
caballo y se la llevó al rancho.

Era una linda morocha, de ojos 
grandes y trenzas renegridas como 
las alas del morajú; calladita y muy 
trabajadora. El marido estaba con­
tento, había gastado toda su platita 
para recibirla. Pero, bien poco le 
duró la alegría.

La morocha empezó a llevarle la 
contra, a porfiarle en todo y a mos­
trar sus mañas. Cuando él volvía

del monte cantando alegre trayéndole 
alguna lechiguana o una1 nidada de 
huevos de ñandú, ella ni le miraba. 
La comida no estaba preparada, ni 
el fogón encendido siquiera, y en el 
rancho todo era un desorden.

A la primera observación cariño­
sa ella se enfureció y se puso a in­
sultarlo diciéndole piojoso. El mari­
do enojado levantó la mano para 
castigarla, pero dejó caer el brazo. 
No podía pegarle, porque la quería 
mucho, y sin decirle una palabra sa­
có el yesquero y prendió el fuego 
para hacer la comida.

Al otro día sucedió lo mismo. — 
Parece cosa de Mandinga, me han 
cambiado mi mujer, ya no es la mes- 
mal — decía el pobre hombre cavi­
lando con su desgracia, y se volvió 
al monte como un loco cortando de 
un hachazo las ramas que encontraba 
en el camino, y enterraba el hacha 
con rabia en el tronco de los que­
bradlos más grandes hasta que los 
veía caer.

Ya no tenía ganas de volver al 
rancho, ni buscaba lechiguanas ni 
huevos de ñandú; ya no cortaba 
las flores del seibo y del burucuyá 
para prendérselas a las trenzas re­
negridas como el plumaje del mora- 
j ú ; ya no cantaba alegre como an­
tes para anunciarle su llegada. —- 
Pa qué, si ya no es la mesma! — 
decía dolorido y para ocultar su 
tristeza retardaba la vuelta al ran­
cho, y todo el día se sentían resonar 
los golpes del hacha volteando los 
quebrachos.

Al regresar una tarde y ver el 
ahandono de su mujer, antes tan lin­
da y aseadita y ahora tan sucia, 
pues ni se peinaba las trenzas que 
a él tanto le gustaban, le dijo con 
mucha pena, casi llorando: — Ya 
no me querés mí vida, cuando ni te 
arreglas pa m í...

Ella lo miró furiosa y comenzó a 
insultarlo con la misma palabra de 
costumbre, y fué a sentarse en el 
tronco de un árbol junto a la ba­
rranca del arroyo, desde donde le 
hacía señas con las manos como si 
estuviera matando piojos.

El marido, que era limpio y se 
arreglaba para ella, se le acercó y 
le pidió buenamente que se callara 
por favor; pero ella siguió repi­
tiendo la misma palabra hasta que 
se puso ronca de tanto gritar; en­
tonces medio loco y sin saber que 
hacer para sujetarle la lengua ya no 
pudo contenerse, y de un empujón 
la echó al arroyo.

Como no sabía nadar las aguas 
la sepultaron, pero antes de dar la 
última zambullida todavía sacó las 
manos y le hizo la señal con que

PRIMAVERA
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A Perfecto López Campaña

P r i m a v e r a  v u e l v e  . . .
Y o  l a  v i  a s o m a r s e ,
e l  c u e r p o  d e s n u d o ,  p o r  e n t r e  e l  b o s c a j e . . .  
T > a n z a n d o  y  r i e n d o ,  j a d e a n t e  y  a r d i e n t e ,  
m e  d i j o  a l  o í d o  s u  c a n c i ó n  s a l v a j e !

A l l á  e n  lo  m á s  c l a r o  d e l  c l a r o  d e l  b o s q u e ,  
d e  .n o c h e  y  d e  d í a ,
s u s  ú l t i m o s  p a s e s  P r i m a v e r a  e n s a y a  ;
P a n .  e n t r e  u n a s  v i ñ a s ,  m a r c a  s u s  c o m p a s e s  
s o n a n d o  s u  f l a u t a .
T o d a  c o r o n a d a  d e  r o s a s  y  m i r t o s  
li la ila , b a i l a ,  b a i l a . . .
v a g a n d o  e n  e l  t e n u e  d o s e l  d o  lo s  c i e l o s  
s u s  h o n d a s  m i r a d a s  
o  f i j o s  s u s  o j o s  s o b r e  lo s  d o s  s e n o s  
d e  v i r g e n  q u e  e n  d u l c e  v a i v é n  s e  a c o m p a ñ a n .

Y  t o d o  s u  c u e r p o  s e  q u i e b r a  e n  a r m ó n i c a s  
l í n e a s  a n i m a d a s !

Y  t o d a s  s u s  c a r n e s  s e  a g i t a n  a l  s o p l o  
d e  u n a  b r i s a  e x t r a ñ a .  . .

. . . Y  e s p a r c e  e n  l o s  a i r e s ,
q u e  e l  s o l  d e s d e  e l  c i e l o  c o n  s u  f u e g o  a b r a s a ,  
n o  s e  q u e  p e r f u m e  s e n s u a l  y  a r d o r o s o  
q u e  i m p r e g n a  d e  e x t r a ñ o s  d e s e o s  e l  a l m a . . .

Y  s u s  p i e s  d e s n u d o s  s e  m u e v e n  p r e c i s o s  
y» m i l  a r a b e s c o s  d i b u j a n  f u g a c e s
y  d o n d e  s e  p o s a n ,  m a r c a n d o  s u s  g i r o s ,
¡ l i b é l u l a s ,  f l o r e s  y  p á j a r o s  n a c e n  !

L l e g a  P r i m a v e r a ! Y o  s é ,  eme l a  h e  v i s t o  
e n t r e  l o s  j a r a l e s  d e l  b o s q u e . . .

S u  p a j e
m e  n o m b r ó ,  y  s u s  p a s o s  c o n  m i s  p a s o s  s i g o  
m i e n t r a s  e l l a  v i e n e ,  s e n s u a l  e l  v i s a j e ,  
m o v i é n d o s e  a l  r i t m o  
d e  a r m ó n i c o s  p a s e s
u r d i e n d o  e n t r e  r i s a s ,  j a d e a n t e  y  a r d i e n t e ,  
s u  c a n c i ó n  s a l v a j e !

M o n t e v i d e o ,  1922.
Raúl Capción.
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Los naturales de las islas Salomón en una danza de amor. (El "cocorako”)

acostumbraba a insultarlo.
El montaraz se sentó en el mismo 

tronco en que ella se había sentado, 
metió la cabeza entre las manos y 
mirando la corriente se puso a so­
llozar.

Después sintió el deseo de ver 
otra vez la linda carita de la ingra­
ta, porque la quería mucho. Bajó 
de un salto la barranca y empezó a 
caminar aguas abajo buscándola. De 
repente se paró. — Era tan porfiada 
la pobrecita que hasta muerta es ca­
paz de haber ido contra la corrien­
te — dijo y caminó agua arriba. Al 
poco trecho la encontró al fin enre­
dada de las trenzas en los raigones 
de un árbol de la costa.

Y cuando la sacó del agua y la 
acostó sobre la arena para mirarla, 
vió que sus manos heladas por la 
muerte todavía le hacían la señal 
maldita que tanto le había hecho 
sufrir.

Entonces cavó una tumba y la en­
terró, le puso una. cruz y la cubrió 
con ramas espinosas para que los 
animales no la pisaran. Y ahí se es­
tuvo largo rato mirando la tumba 
hasta que las sombras de la noche 
la borraron. Y desde aquel día ya 
no se sintieron más los golpes del 
hacha que volteaba los grandes que­
brachos". ..

Así termina el cuento de mi selva 
montielera, que procuré referir con 
las simples palabras con que lo es­
cuché de aquellos labios maternales 
que solo conocían el don de la ternu­
ra. No tiene, según se advierte, co­
mo en la leyenda del mito sanjuani- 
no el culto devoto del alma de la 
muerta — lo que bien puede ser una 
pegadura de algún narrador — pero 
el asunto principal es idéntico. Re­
cuerdo si que de su fábula melancó­
lica las gentes del lugar habían sa­
cado un expresivo refrán: porfiada 
como la mujer del piojoso; — y 
creo también que tal era el título 
del Cuento.

Martiniano Lcgnicamón

Antes do subir al cadalso, A na Bolenn. 
condonada a  muerto por E nrique VIII, 
su  esposo, escribió a  esto una  c a rta  en 
quo lo d e c ía :

— Soñor, vos habéis tenido siempro es­
pecial cuidado do mi elevación, y veo 
que no pordéls do v ista nuestro objeto: 
de simple dama me hicisteis marqueza 
de Prinbwock, do m arqueza pasó a  reina, 
y do reina me oleváis en esto momento 
al rango do los santos.

En Changa i existo un órgano cuyos tu ­
bos son do caña de bambú, no obstanto 
lo cual, suona perfectam ente.

Hay 12r> variedades de fresas.

Las lechuzas no pueden mover los ojos.

Linim ento
d e  S lo a iiw

‘ El Enemigo
del Dolor’

L in im e n to  d e  S lo a n  
e l  m n ta d o lo re a  v e rd a d e ro  p a r a  t o ­
d o s . M illa re s  y  m il la r e s  d o  p e rso n ao
e n  to d o  e l o rb o  lo  h a n  u s a d o  y  re c o ­
m ie n d a n  c o n t r a  lo s  d o lo re s  n e u r á l ­
g icos, r e u m á tic o s ,  d e  m u e la s ,  do  
c in tu r a ,  d o  e s p a ld a ,  d e l  c u e llo , do  
lo s  b ra z o s . Y  to d o s  lo  e s t á n  a g r a ­
d e c id o s , p u e s  leo h a  l ib ra d o  do  a m a r ­
go s d ía s  y  te n e b ro s a s  n o c h e s ,  c u a n d *  
a l  rc tiru re o  so re v o lc a b a n  e n  l a  c a m a  
fuB tijradoa p o r  u n  d o lo r  a c e rb o , o  
c o n c il la b a n  ol eu o ñ o  re p e t id a s  v eces, 
p u r a  s e r  a h  u y o n ta d o o  t r a s  t a n t a s  p o r  
u n  d o lo r  l ig e ro , p o ro  t e n a z ,  oxnspo- 
r a n tu .  S u  e sp o sa , s u s  h i jo s ,  s u  c o m -  
tp*ñoro d o  c u a r to  t a l  v ez  n e c e s i to  e l 
L in im e n to  d e  S lo a n  c u a n d o  U d . 11o - 
g u o  a  c a s a .  U ó v cse  u n a  b o te l la .

(De v e n ta  e n  to d a s  la s  B o tica s)



p a r a  L o s  n m o s
Han pasado semanas, sin que ha­

yamos dedicado nuestra atención a 
la moda que rije para la gente me­
nuda y, aún cuando este aparente 
olvido haya tenido por causa la fal­
ta de variante que ha habido en ella 
durante este último tiempo, justo es 
que hablemos un poco de lo que han 
de llevar nuestros niños una vez que 
el tiempo se normalice y que los días 
resulten aparentes para el paseo de 
los botijas.

Para los vcstiditos de todos los 
días, el organdí seguirá siendo la 
tela favorecida, por haber gran va­

En cuanto a los sencillos atavíos 
infantiles que adornan el p;¿ de 
nuestra página de hoy, puede decirse 
de ellos que son, exactamente, lo 
que la toilette de los niños debe ser: 
sencilla y práctica.

El vestido de crépe de Chine, 
blanco, con ancha franja en tono 
rojo, es adecuado para niñitas de 
dos o tres años. Aplicadas sobre la 
línea que divide los dos géneros, van 
colocadas unas grandes rosas, he­
chas en crochet, que resultan de bo­
nito efecto .y dan originalidad al 
conj unto.

des, colocadas en el frente.
El último vestido, de crepé ma- 

rocain color bronce, lleva vainillas 
hechas con el mismo género, alre­
dedor del pequeño escote, del borde 
de la manga, y en el dobladillo de 
la falda.

Alrededor del talle, un originalí- 
simo cinturón formado por hojas 
bronceadas, de distintos tonos, dá a 
este vestido un cachet especialísimo. 
A los costados de la pollerita, unas 
caídas del mismo crépe marocain 
del vestido llevan una vainillas en 
todo el contorno, y sobrepasan el 
borde inferior del vestido.

Los abrigos de tricot seguirán 
siendo los preferidos para las pla-

riedad de colores en ella y por adap­
tarse a ser adornada con combinacio­
nes del mismo género.

Especialmente, los' pequeños vola­
dos, como los que muestra la falda 
de nuestro primer grabado de hoy, 
resultan voporosos y de una gracia 
indiscutible.

De organdí color melón, con los 
volados del mismo tono, es ti senci­
llo vestido lleva una faja tableada

ENRIQUE VIDOVICH
Cirujano-Denlista 

Consultas de 9 a 12 y de 14 a 19 
Nocturnas: Lunes, Miércoles y Viernes 

de 20 y  30 a 22 y 30 
Y A R O  1 4 1 9  ent. Lavalleja y Guayabo 

Tcléf. URUG. 2201. Colonia

L o s  g a s e s  a s f i x i a n t e s  e n  l a s  v i ñ a s

Los gases asfixiantes ejercen de­
sastrosos efectos sobre la vegeta­
ción. Una vez lanzaron los alemanes 
durante la noche varias bombas suce­
sivas de gases compuestos princi­
palmente de cloro libre. Las olas 
llegaron hasta siete kilómetros más 
allá del frente donde se encontraban 
unas estufas de cultivo forzado en 
la que había varias vides en plena 
vegetación que sufrieron por haber 
sido rotas anteriormente las vidrie­
ras por un bombardeo aéreo. Las ho­
jas se decoloraron instantáneamente 
y en días sucesivos se ennegrecieron 
y acabaron por desprenderse, com­
pletamente secas.

En las estufas intactas y cerra­
das los efectos fueron menos graves 
y muy desiguales. Las hojas hume­
decidas por el rocío quedaron com­
pletamente quemadas. Las estufas 
secas fueron poco perjudicadas. Los 
gases interrumpieron ocho días la 
vegetación sin destruir las hojas.

R e c e t a s  ú t i l e s

Cuando se atraviesa una espma de 
pescado en la garganta, lo primero 
que debe hacerse es sorber un hue­
vo crudo, y casi siempre se consegui­
rá desprenderla.

A p l i c a c i o n e s  d e  l a  R a d i o t e l e g r a f í a

Una de las últimas y útiles apli­
caciones de La radiotelegrafía es la 
que permite la cría de ostras con 
perlas. Gracias a los rayos X el 
señor Dubois, del laboratorio de 
biología de Tamarís, Sorseme —, 
llega a distinguer si dentro de la 
ostra examinada está o no la pe­
queña perla que, cuidando algún 
tiempo el molusco, ha de llegar a 
ser grande y valiosa.

L a s  t r a d i c i o n e s  e n  I n g l a t e r r a

En todos los países, y sobre to- 
E1 modelo que sigue a este, está yas y paseos campestres. La lana do entre la gente del campo, se

confeccionado en jersey de seda co- tejida al cubrir el cuello de los pe- conservan antiguas tradiciones, pe*
lor verde esmeralda y bordado en queñitos — ya sea en forma de sa- ro Inglaterra es quizá la nación
la delantera con soutache negro, lo quito o de capa, — les comunica un que más apego tiene ál país, a las 
mismo que el borde de las mangas, calor agradable, en los días en que costumbres y al hogar. Hay muchas 

Para que luzca la parte bordada, estando baja la temperatura, el frío casas donde se han sucedido gene- 
déjase la delantera casi lisa, y frún- vuelve a hacer de las suyas, repar- raciones durante muchos siglos sin
cese en cambio, de una manera bien tiendo resfríos a más y mejor. modificar nada en ellas.

Hay tantos y tantos modelos de Se cita el caso de una modesta 
tejido, a cual más bonito y ligero de casa de aldeanos de Gales, donde 

El sombrero, forrado en po.kín hacer, que resulta tan agradable no se ha apagado ni un momento el 
verde claro, lleva como único ador- como práctico, el dedicar alguno de fuego del hogar durante doscientos 
no un racimo de uvas negras y ver- entre ellos, a nuestra gente menuda, cincuenta años.

Realmente no es un record pues- 
- - - - -  ——- ............. ............................ ■ ----- ■ to que en Venecia existe el “Hotel

Niños Alegres, Risueña 
y Robustos

se desarrollan cuando em 
las familias se tom a la

EMULSION 
de SCOTT

como un A lim ento-Tónicl 
en las comidas. La prueb 
de esto es el gran núm er 
de jóvenes y  adultos que 1 
han tom ado y atesti­
guan esta verdad con 
su robustez y  buenos 
colores.

Exíjase la legítima 
E m u lsió n  d e  Sco tt.

fi*
personas un vaso de agua calientr 
Es mucho más agradable si se 1« 
añadcf/media cucharadita de sal.

Para avivar los colores de ur 
alfombra no hay cosa mejor que 
frotarla con un paño humedecí 
en agua muy salada.

Para fijar los colores de las te­
las teñidas basta dejarlas una hor¿ 
en agua muy cargada de sal.

i

ANÍMICOS D EB ILITA D O S
Sin salud, no hay bollosa 

Hita «• obtUnc tomando «1

“ COLOSO JESIS” Sarandí, 429

pronunciada, los costados y la’ es­
palda.

Múdame de SSevignó au to ra  de lus fa ­
mosas "C a rta s" , llo raba  escuchando la 
m úsica del florcntliío Lulll.

m w \

alrededor del talle y, en la parte de­
lantera, un grupo de pequeñas flore- 
cillas, en los tintes del bluet.

La capelina puede hacerse de paja 
negra, o bien de alguna tela de hilo 
v llevar los motivos que se notan 
en el modelo, de seda artificial te­
jida en el mismo color salmón del 
vestido.

Los caprichos òe la AIoòa

la época de la Reina Victoria, eran F '0™ "” <1«* " « 'a  trescientos años 
tan elogiadas. Estas prueban qui- " r™r s,,s P”crtas ni d!a 
zás temperamento a-fectuoso, pero _

ración eugènica de T ondrps reco- 110 indican siempre disposiciones . 1 a?C tarn 'u n a ,am? 'a P°sac*acacion eugenica de Londres, reco- ouew e ‘ doméñeos , Y rie Yortehire. cuyo patrón blasona
menda. a j o s  hombres que están ^  que en su establecimiento no se

ha apagado La lumbre de la ehime-

La mano y je l  matrimonio

La sociedad en favor de la edu- 
ición eugénica de Londres, reco­

mienda a los hombres que están - 
a -punto de dasarse que estudien âf muchachas
minuciosamente la mano de la fu- ^ 'arse en tor1° « to: n°vio i último«: ríonto
tura antes de consumar e! nacto turna pipa o cigarrillos: si los pan- mo. ciento cu..renta
matrimonial No se^m ta de m h Z  talones están enlodados; el modo. E " todo « te  tiempo no se hamatrimonial. i\o  se trata <le quiro- . «jado el caso, a  ninguna hora del
mancia, ha explicado al “Daily 
Express” uno de los miembros de y / j  
la Sociedad — pero sí es verdad 
que la mano revela mejor el carác­
ter que la boca. Por ejemplo, la 
muchacha a quien los hombres lla­
man “muier útil” es decir, la bue­
na ama de casa posee unas manos

Rr. ‘Rafae l 'Capurro
Médico es'eclalista pn enfermedades 

de la piel

CONVENCION 1526 Consultas de 2 a 5

día o de la noche, de que no haya 
encontrado allí el caminante lum­
bre y comida.
• Pero volvamos a Inglaterra. La 
familia de los Chaurchyard, de 

iStoke Gabriel. (Devonshire) entró 
ten posesión de su finca en el siglo 
¿XV, y todos los descendientes han‘ . . . . . .  f) ’ J l'-’3 ucsLtiiu iLiucb Hall

que no responden precisamente al (]e contar ei cambio de una mone-I.vivido en la misma casa y se lian 
tipo estético: son manos de palma da: a qué ángulo de inclinación ̂ educado en la misma escuela desde 
ancha, con dedos robustos, un poco suele llevar el sombrero; 1a posi->.aquella época.
macizas, v de dos pulgares narti- ción que adopte el prometido cuan-*- En Newcastle hay una casita po- 
cularmente gruesos. La muchacha do descansa. De todas estas ohser-feb|'e y ya medio ruinosa en la que
que tiene manos largas delgadas, vaoiones, la novia podrá conocer si^viven los individuos de una misma
bellas, con dedos delicados, no es el prometido es limpio o no: mi-*.iam^ a desde hace seiscientos años 
la más conveniente para el hombre nudoso o indiferente v despreocu-ft-r durante este período no se ha
de la clase media que busca una pado: enérgico o perezoso: pru-baPa£a^° niinca Ia lumbre de la co­
lmena ama de casa. Hay también dente o ¡agresiv®: nervioso y tími-®cina* 
las manos regordetas a veces ador- do o más bien hombre seguro de?l , . . .  . .
nadis con hoyuelos, manos qne en si. c ' Uas V'r^ es de ,a sal

l5l v e l o  A r a b e  q u e  e s  l a  ú l t i m a  
m o d a  a c t u a l m e n t e  e n  E u r o p a

N O  M A S  C A N A S  A N T I C A N I C I E  C U ^ R R A
m e l o r  A e u a  Dara b o r r a r  l a s  c a n a s  y  d e v o l v e r  a l  ca /be l lo  s u  r o l o  

l a t u r a l ,  f r a s c o  í  1. L,a d e m a n d a  c r e c i e n t e  d e l  A n t l c a n l c l e  G u e r r a  y  l a c ó n  
M rm a c lr tn  d e l  f a l l o  p o r  e l  S u p e r i o r  T r i b u n a l  d e  J u s t i c i a ,  c o n d e n a n d o  a '  
i u e  p r e t e n d i ó  u s u r p a r  e l  n o m b r e  d e  e s t e  p r o d u c t o ,  e v i d e n c i a n  s u  é x i t o  
c o m o  t a m b i é n  lo  c o r r o b o r a  e l  t r i u n f o  q u e  o b t u v o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  
MUAn d e  1 9 1 7 .  G r a n  p r e m i o  d e  k o n o r  y  m e d a l l a  d e  o ro .

»firmaci* Hfarranohclìn. U r u q q a v  No. 1 7 4 R e s q .  C a b o t o

La dispepsia ise alivia tornando 
una pulgarada de sal después de 
comer.

sal es excelente como dentrí- 
fico usándola una vez al día, im­
pide que se forme sarro y conser­
va los dientes blancos.

Para adelgazar toman muchas

P A R A  LAVAR R O P A  

‘C o ja s  ventajas

W i n g u n  in co n v e n ie n te

Limpia, desinfecta y conserva 1; 
ropa.

Gran economía de tiempo y dinerc
Un lavado de 5 docenas de rop: 

economiza 3 panes de jabón, lavan 
dera, tiempo, agua, etc., etc., y pn 
lo menos $ 2 .0 0  en los lugares don 
de es barato el lavado, sin tomar e 
consideración la ropa grande que s 
lava aparte, por piezas y más can 
así como el importe de la ropa qi 
dura más, no restregándose.

La mejor garantía que podenu 
ofrecer a nuestra aserción, es ui 
tableta de prueba que convencerá-
MUY IM PO R TA N TE:

No quema ni daña la ropa 
En venta en todas partes 

Precio de la tableta $  0 .1 6

\\T u 6:¡vo.= b a n k i e 'R *  u i \
RINCON, 689/93 Montevideo



L ñ  ¡ H Q R ñ  D E L  iT O C ñ ü O
El tocado se compone de una mul­

titud de cuidados higiénicos y de 
prácticas especiales destinadas a cui­
dar y conservar la belleza de la mu­
jer. •'{

Estos cuidados, repetidos diaria­
mente, absorben una parte importan­
te de la mañana y por eso es necesa­
rio que se hagan con orden y método 
a horas determinadas, bueno por eso 
es madrugar, sin afectar la falsa y 
perjudicial elegancia de permanecer 
en el lecho gran parte de la mañana 
costumbre que quita el apetito, di­
ficulta la circulación y daña al buen 
funcionamiento de todos los órganos.

La hora razonable para dejar la 
cama es las ocho de la mañana, des­
pués de haber tenido un sueño repara­
dor de ocho o nueve horas. Ensegui­
da se debe tomar el baño o la ducha, 
pues estas prácticas hidroterapias 
serán el complemento higiénico del 
sueño y pondrán en condiciones de 
soportar las fatigas del día que se 
inicia. 1

Del cuarto de baño y después ce 
las fricciones o los masages que 
deben seguir al baño, se pasa al to­
cador. donde se comienza la toilette

propiamente dicha. E 11 primer tér­
mino, deben lavarse las manos, que 
deben quedar con limpieza irrepro­
chable, y enseguida procederse a las 
distintas abluciones, que deben tener 
como agente esencial el agua en abun­
dancia, el agua caliente para la lim­
pieza y el agua fría como fortifican­
te.

El agua fría es también un buen 
calmante. La temperatura de ella de­
be ser la del cuarto en que haga la 
toilette, pues es un error creer que 
para que el agua sea fría, es necesa­
rio que esté a una temperatura de 0 
grados.

La toilette de la mañana no basta 
en absoluto para la higiene del cuer­
po y la conservación de la lozanía.

Cuando se vuelve a casa, después 
de una larga caminata, debe quitar­
se sin pérdida de tiempo el polvo de 
la calle lavándose la cara con agua 
caliente, a la que se añadirá una pul­
gada de boráx en polvo y el jugo 
de un limón.Pásese luego por el ros­
tro un poco de algodón hidrófilo, 
impregnado en aceite de almendras 
haciendo entonces un masaje facial 
de abajo arriba, es decir, de la barbi-

L ñ S  E X T R ñ U ñ S ñ N C I ñ S  F E m E N I N ñ S

U n  s o m b r e r o  do  u u  m e t r o ,  u s a d o  p o r  R o s i t a  F o r b o s .  l a  e x p l o r a d o r a  
e s c r i t o r a  I n g l e s a  e n  l a s  c a r r e r a s  d o  A s c o t

lia a la frente, empleando solo la 
punta de los dedos.

Después de reposar una media ho­
ra, debe hacerse un segundo lavado 
con agua tibia.

La toilette de la noche es tan im­
portante como la de la mañana.

Después del lavado de las manos, 
que ha de preceder a todas las de­
más operaciones del tocado, sueltan- 
se los cabellos y lávese la cara, ha­
ciendo un masaje facial.

Sigue la limpieza de la boca y de 
la garganta, antes del arreglo de los 
cabellos para dormir.

Debe darse al tocado todo el tiem­
po necesario, desoyendo las absurdas 
críticas de las personas sucias, que 
dicen sentenciosamente que una mu­
jer sensata no debe emplear más de 
un cuarto de hora en su aseo. Como 
argumento contundente para destruir 
esta falsedad, podbmos replicarles 
que si destinamos horas enteras a las 
diversiones, y a todas las obligacio­
nes sociales, bien podemos dedicar 
una a nuestra limpieza, que es lo mis­
mo que dedicarla a nuestra salud.

Debe tener cada cual los objetos 
de toilette para su uso exclusivo y 
cuando no haya en la casa más que un 
solo tocador, cada persona de la fa­
milia debe hacer uso de adminículos 
diferentes. Este es un principio de 
higiene absoluta y que no admite ex­
cepciones ni distingos.

Nadie puede estar seguro de su 
perfecto estado de salud y es una 
falta de aseo imperdonable, < aponer­
se a contraer por contagio, una en­
fermedad cualquiera, que hubiera si­
do fácil de evitar, con un poco de 
cuidado.

La cretona y sus usos
Con el calor que ha de traernos 

la próxima temporada, volverá el 
uso de la cretona, pero con la va­
riante de que, en vez de aparecer 
tal cual es, en los adornos de la 
casa, la veremos pintada o bordada, 
o disfrazada de alguna otra manera.

También en los sombreros y cha­
lecos de verano, ostentaran flores 
de cretona y algunas de muy peque­
ñas dimensiones, como ser pimpo­
llos de rosa y “no me olvides”. En 
ellos, cada flor estará trabajada con 

h seda de un tinte exactamente igual, 
que dará al sombrero o al chaleco, 
una hermosa apariencia.

Bolsas para la costura, fáciles de 
llevar a donde quiera se vaya, lu­
cen también pájaros o frutas recor­
tadas y sujetas en el contorno, por 
una seda brillante, cajas de fantasía, 
carpetas, almohadones, y otros tan­
tos detalles de adornos para el ho­
gar, ostentan flores de cretona, que 
desempeñan en ellas un rol impor­
tante, cuando se saben aplicar con 
acierto y gracia.

Además de ser vistosa y alegre, 
tiene la cretona la gran ventaja de 
poderse lavar con frecuencia, pues 
sus tintes no se desvanecen con c' 
agua.

En los chalets campestres, las cor­
tinas de cretona dan una nota clara 
v de buen gusto, tanto en el hall, 
como en la salita y en el comedor. 
Sin mucho gasto, se puede combi­
nar un bonito arreglo, gracias a 
esta tela que cada vez está más en 
boga, sobre todo cuando llega la 
época del calor en la que se suprime 
del interior de las casas, todo aque­
llo que no sea sencillo y fresco, pa­
ra despejar el ambiente facilitando 
la renovación del aire y simplifi­
cando da tarea de la dueña de la 
casa.

'B Ó ije tó s J

E - L

5e  ha ganado el favor de todos 

los hogares, consagrándose  así, 

com o el mejor.

S u  pureza única, sabor exquisito 

y rendim iento extraordinario, lo 

d i s t i n g u e n  n e t a m e n t e  de su s 

sim ilares.

NOTA- Próximamente iniciaremos el 2.o 
Gran Concurso.

EXIJA a su PROVEEDOR los CUPONES PROVISORIOS

3,000 $  EN PREMIOS

Enciclopedia del hoqar
Lavado de las mantas. —  S e  d e s ­

h a c e  m e d i a  b a r r a  d_e j a b ó n  a m a r i l l o  
e n  d o s  l i t r o s  d e  a g u a  y  s e  v i e r t e  e n  
u n a  a r t e s a  g r a n d e  l l e n a  d e  a g u a  
t i b i a ,  a ñ a d i e n d o  u n a  c u c h a r a d a  
g r a n d e  d e  a m o n i a c o  p o r  c a d a  c u a t r o  
l i t r o s  d e  a g u a .  So  l a v a n  e n  e s t a  a g u a  
l a s  m a n t a s  f r o t á n d o l a s  b i e n ,  s e  e n ­
j u a g a n  d e s p u é s  c o n  a g u a  t i b i a ,  s e  
r e t u e r c e n  p a r a  e s c u r r i r l a s  y  s e  t i e n ­
d e n ,  p r o c u r a n d o  a p r o v e c h a r  u n  d í a  
d e  so l  y  d e  a i r e  p a r a  q u e  s e  s e q u e n  
m á s  p r o n t o .

Para Quitar las manchas de tinta 
de anilina. —  S i  l a s  m a n c h a s  h a n  
c a í d o  e n  t e l a  b l a n c a ,  e m p l é e s e  e l  a l ­
c o h o l  c o n  u n  p o c o  d e  á c i d o  a c é t i c o .

Para Fortalecerse

EL MEJOR 
TONICO CONOCIDO

Cada día se comprueban más los 
grandes resultados obtenidos con el 
iodo viotónico, (iodo orgánico abso­
lutamente inofensivo), reconocido 
como el mejor reconstituyente que 
fortifica y depura la sangre. En 
Alemania se emplea corrientemente 
en niños y adultos y su sabor agra­
dable satisface a los más delicados.

Muchas jóvenes anémicas y de 
mal color han mejorado notable­
mente tomando iodo viotónico.

En las farmacias se consigue con 
facilidad.

E n  l a s  t e l a s  d e  a l g o d ó n ,  l n n n .  s e d a  
y  r a s o  d e  c o l o r e s ,  s e  u s a r á  e l  a l c o h o l  
so lo .

El verdín s e . q u i t a  d e l  m e t a l  m u y  
f á c i l m e n t e  f r o t á n d o l o  c o n  u n  t r a p o  
e m p a p a d o  e n  a m o n i a c o .

Manchas de café. —  "Las m a n c h a s  
d e  c a f ó  s o n  l a s  m á s  d i f í c i l e s  d e  q u i ­
t a r ,  p e r o  c o n  u n  p o c o  d e  c u i d a d o  
p u e d o  l i m p i a r s e  d e  e l l a s  c u a l q u i e r  
t e j i d o  p o r  d e l i c a d o  q u e  s e a ,  a u n q u e  
e l  c a f é  e s t é  c o n  l e c h e .  S e  f r o t a  el 
s i t i o  m a n c h a d o  c o n  g l l c e r l n a  p u r a ,  
s e  e n j u a g a  e n  a g u a  t i b i a  (y s e  p l a n ­
c h a  p o r  e l r e v é s  h a s t a  q u e  e s t é  c o m ­
p l e t a m e n t e  s e c o .  L a  g l l e e r i n a  a b s o r ­
b e  l a  m a n \ .  a  y  l a  g r a s a .

Enjabonado con bórax. —  E n  A m é ­
r i c a  s e  h a  d e s c u b i e r t o  q u e  l a s  legía-s  
r e s u l t a n  s u p e r i o r e s  y  e l  l i e n z o  m á s  
b l a n c o ,  u s a n d o  m e n o s  j a b ó n  d e l  q u e  
s e  f i c o s tu m h ir n .

P o r  u n a  l i b r a  d e  j a b ó n  s e  d i s u e l ­
v e n  e n  e l  a g u a  25 g r a m o s  d e  b ó r a x ,  
s i n  h a c e r l o  h e r v i r ,  y  n o  s o l a m e n t e  
e l  l i e n z o  a d q u i e r e  u n a  b l a n c u r a  p e r ­
f e c t a  c o n  e s t a  m e z c l a ,  s i n o  q u e  l a s  
m a n o s  d o  l a s  l a v a n d e r a s  n o  s o  a g r i e ­
t a n  y  l a  s e n s a c i ó n  d e l  a g u a  j a b o n a ­
d a ,  s i e m p r e  c á u s t i c a ,  r e s u l t a  m á s  
s u a v e  y  a g r a d a b l e .  E l  e n j a b o n a d o  
c o n  b ó r a x  p u e d e  e m p l e a r s e  p a r a  el 
b a ñ o  e n  l a  m i s m a  p r o p o r c i ó n .

Las tablas de picar carne y  l a s  c u ­
c h a r a s  d e  m a d e r a ,  n o  d e b e n  n u n ­
c a  l a v a r s e  c o n  j a b ó n ,  s i n o  s ó l o  c o n  
a g u a  y  a r e n a .  S i  h a y  e n  l a  m a d e r a  
m a n c h a s  d e  g r a s a ,  c o n v i e n e  a n t e  
t o d o  l a v a r l a s  c o n  a g u a  c a l i e n t e .

Las cortinas de muselina de colo­
res n o  deliten l a v a r s e  n u n c a  c o n  a g u a  
c a l l e n t e ,  S e  h a c e  a g u a  d e  j a b ó n  r o n  
é s t a  c a l l e n t e ,  p e r o  s e  d e j a  e n ­
f r i a r  a n t e s  d e  m e t e r  j a  t e l a .  S i  é s t a  
e s  v e r d e ,  a ñ á d a s e  u n  p o c o  d e  v i n a ­
g r e ;  s i  l i l a  o  r o s a  u n a  p e q u e ñ a  c a n ­
t i d a d  d e  a m o n i a c o  y  u n  p o c o  d e  s a l  
c o m í in  s i  l a  t e l a  e s  b l a n c a  o n e g r a .
. .Para quitar manchas de estearina 
o  c e r a  d e  l a  r o p a  n a d a  m á s  c o n v e ­
n i e n t e  q u e  d i s o l v e r l o s  c o n  a l e b h o l  
p u r o .  D e s a p a r e c e n  s i n  d e j a r  r a s t r o ,  
t o d o  lo  c o n t r a r i o  d e l  v i e j o  s i s t e m a  
d e  q u i t a r l a s  c o n  u n a  p l a n c h a  c a l i e n t o  
o  u n a  b r a s a  d e  c a r b ó n  e n  u n a  c u ­
c h a r a  s o b r e  p a p e l  s e c a n t e .

Cómo se lavan y planchan encajes 
y tules nepros. —  S e  s u m e r g e n  e n  
u n a  p a l a n g a n a  c o n  a l c o h o l  y  u n  p o c o  
d e  t e  ( i n f u s i ó n )  y  sp  e m p a p a n  e n  

• e s e  l í q u i d o ;  l u e g o  s e  s a c a n  y  s e  e x ­
t i e n d e n  s o b r o  u n a  t o a l l a  s u j e t á n d o l o s  
c o n  c h i n c h e s ,  e x p o n i é n d o l o s  a l  ñ i r e .

L o s  c r e s p o n e s  e s p e c i a l m e n t e  q u e ­
d a n  c o m o  n u e v o s .

A u t o s  de usar una sartén o  cace-' 
rola nuevas c o n v i e n e  l l e n a r l a s  d e  
a g u a ,  a ñ a d i r  u n  p u ñ a d o  d e  s o s a  y  
a l g u n a s  c á s c a r a s  d e  p a p a s ,  y  d e j a r  
q u e  t o d o  s e  c u e z a  d u r a n t e  a l g u n a s  
h o r a s .  L á v e s e  d e s p u é s  b i e n  la  s a r t é n ,  
y  n o  h a b r á  p e l i g r o  a l g u n o  d o  e n v e ­
n e n a m i e n t o  d e b i d o  a l  m o t a l  d e l  r e c i ­
p i e n t e .
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G r a n  t o r n e o  i n g e n i o s o  “ X X  d e  S e t i e m b r e ”
(In ic ia tiv a  de los colegas Italia  y  Rita Reforti y  JYIandolo)
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Díptico a Italia
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La profecía
D o m a d o  e l  v e r b o  d o  P e t r a r c a  y  T n s s o ,  
e n  l a b i o s  do  M f t z z l n i  v i b r a  a r d i e n t e ,  
r o n  t a l  dos y  e n t u s i a s m o  p r e p o t e n t e  
q u e  e n é r v a n s e  l a s  f i b r a s  a  s u  p a s o .

Y  e s  l a  prima co-n cuarta, o s e  c h l s -
[ p a z o

q u e  h a l l a  s u  e c o  e n  C a v o u r  q u e  a l t i v o
[ s i e n t e

r e n a c e r  e n  s u  cuore y  e n  s u  m e n t e  
lo s  s u e ñ o s  d e  A l i g b l e r l  e n  e l  P a r n a s o .

P u e s  l a  m u s a  d e  D a n t o  e s  resultado 
d e l  e v a n g e l i o  s a c r o  y  v e n e r a d o  
q u e  a u g u r a ,  j u s t a ,  f r a t e r n a l  u n ió n ,

A l  f u n d i r ,  e n  e l  (m o ld e  d e  s u  v e r s o ,  
t o d o  e l  v e r b o  d e l  p u e b l o  e s e .  d i s p e r s o ,  
q u e  e n  G a r i b a l d i  v id  l a  R e d e n c i ó n .

Veredicto del Jurado , n

D a d o  e l  p o c o  t i e m p o  d e  q u e  s e  d i s ­
p u s o  p a r a  l a  o r g a n i z a c i ó n  y  d e s a r r o ­
l l o  d e l  Gran torneo ingenioso “X X  de 
Septiembre’', j a m á s  s u p u s i m o s  q u e  e s ­
t e  c o n c u r s o  a l c a n z a r a  u n  é x i t o  t a n  
r o t u n d o .  E s e  é x i t o  e s  u n a  ló g i c a  r e s u l ­
t a n t e  d e l  e s p í r i t u  d e  t r a b a j o  y  del- 
i n g e n i o  d e  n u e s t r o s  c o l a b o r a d o r e s ,  d e  
l a s  s i m p a t í a s  q u e  lo s  c o l e g a s  o r g a n i ­
z a d o r e s ,  a s í  c o m o  “Pasatiempos”, m e ­
r e c e n  d e  l a  g r e y  i n g e n i o s a  y  d e l  e n ­
t u s i a s m o  q u e  l a  m e m o r a b l e  f e c h a  I t a ­
l i a n a  d e l  20 d e  S e p t i e m b r e  d e s p i e r t a  
e n  n u e s t r o  m e d io .

F e l i c i t a m o s  m u y  s i n c e r a m e n t e  a  Ita­
lia v Rita Reforti y Mandólo p o r  e l  
t r i u n f o  d e  s u  i n i c i a t i v a ;  a  Hamlet y 
Gauehito, v e n c e d o r e s  e n  e s t e  g r a n  
c e r t a m e n ,  y  a  lo s  c o l a b o r a d o r e s  q u e  
m e r e c i e r o n  s e r  m e n c i o n a d o s  e s p e c i a l ­
m e n t e  p o r  s u s  t r a b a j o s .

D e  a c u e r d o  c o n  l a s  b r i s e s  p u b l i ­
c a d a s  e n  lo s  n ú m e r o s  190 y  19 1  d e  
“ M U N D O  U R U G U A Y O ” , e n t r e  lo s  
c o l e g a s  q u e  n o s  e n v í e n  l a  t o t a l i d a d  
d e  l a s  s o l u c i o n e s  d e  l o s  p a s a t i e m p o s  
p u b l i c a d o s  e n  e s t e  n ú m e r o ,  s e  s o r ­
t e a r á .  u n a  Artística medalla e n  e s t u ­
c h e  y  c o n  el n o m b r e  d e l  v e n c e d o r ,  
d o n a d a  p o r  Rita Rforti y  Mandólo. 
P l a z o  p a r a  l a  r e c e p c i ó n : 6 de Oc­
tubre inclusive.

D o s  c o l e g a s  p r e m i a d o s  p u e d e n  r e ­
t i r a r  lo s  o b s e q u i o s  q u e  s a n  c o n q u i s ­
t a d o ,  e n  e s t a  R e d a c c i ó n ,  l o s  d í a s  h á ­
b i l e s  d e  17  a  18 y  p r e v i o s  l o s  j u s t i ­
f i c a t i v o s  d e  p r á c t i c a .

D a m o s  a  c o n t i n u a c i ó n  e l  t e x t o  d e l  
f a l l o  d e l  J u r a d o :

V E R E D I C T O

R e u n i d o s  lo s  q u e  s u s c r i b e n ,  en  
M U N D O  U R U G U A Y O ,  e n c a r g a d o s ,  
e n  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  l a  Redacción d e  
d i c h a  r e v i s t a  y  d e  l a  Dirección de  
“Pasatiempos”, d e  f a l l a r  e n  e l  Gran 
torneo ingenioso “X X  de Septiembre”, 
r e s u e l v e n  :

•l .°  T o m a r  p o s e s i ó n  d o  lo s  t r a b a ­
j o s  p r e s e n t a d o s  a l  t o r n e o ,  c u y o s  l e ­
m a s  s o n  lo s  s i g u i e n t e s :  Nagel, Sin 
lema, La Divina Comedia, Garibaldi, 
Tres héroes, Italia, Sursum corda, 
Lohengrin, Justiniano, ¡A Roma, por 
todo!. Do, Re, Mi, Fa} Sol, La Sí, 
Porta Pía, Dante Alighieri, Roma 
Homenaje, Ostracismo. Canaria, Nin­
fa  del Tiber, X X , Lohengrin ( 2 ) ,  
Humildad, Cavour, Garibaldi ( 2 ) ,  
Honor, ¡Avanti Savoia!, La Divina 
Comedia ( 2 ) ,  Dulce Italia, Garibal­
di ( 3 ) ,  Salve, A Venecia la de los 
misteriosos Crepúsculos, ■ ¡'Hiurfa!, 
Eco, Tintero, Visión de ayer!, San 
Jenaro, Amor de amores, Por lo que 
potes contingerc, Lux, Triunfo y Va­
ticano.

2. a D e c l a r a r  f u e r a  d e  c o n c u r s o  lo s  
t r a b a j o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  a  lo s  l e ­
m a s  Ostracismo, San Jenaro, Amor 
de amores, Vaticano, Sin lema, Ca­
naria, Eco y Lux, p o r  t r a t a r s e  d e  
a n a g r a m a s  q u e ,  n o  o b s t a n t e  t e n e r  
m u c h o s  d e  e l l o s  m é r i t o s  e s t i m a b l e s ,  
d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  i n g e n i o s o ,  
e n c i e r r a n  e n  s u s  l e y e n d a s  o  s o l u c i o ­
n e s  g r a v e s  f a l s e d a d e s  h i s t ó r i c a s ,  t a ­
le s  c o m o  —  e n t r e  o t r a s  —  l a  a f i r m a ­
c ió n  d e  l a  e n t r a d a  d e  G a r i b a l d i  e n  
R o m a ,  e l  20  d e  - S e p t i e m b r e  d e l  a ñ o  
1 8 7 0 .  h e c h o  i n c i e r t o  e n  a b s o l u t o .

3 .  ° O t o r g a r ,  c o m o  p r e m io ,  l a  Gran 
copa de honor en estuche, r e g a l o  d e  
l a  c o l a b o r a d o r a  Italia, a  l a  c h a r a d a  
p r e s e n t a d a  c o n  e l  l e m a  “Porta Pía” 
y  c u y o  a u t o r  e s  Hamlet.

4 . ° C o n c e d e r  el p r e m i o  c o n s i s t e n t e  
e n  una artística medalla con la efi­
gie del Dante, a c u ñ a d a  e n  R o m a  c o n  
b r o n c e  d e  c a ñ o n e s  a u s t r í a c o s  y  d o ­
n a d a  p o r  l a  . r e i n a  m a d r e  d e  I t a l i a ,  
e n  o c a s i ó n  d e l  V I  C e n t e n a r i o  d e l  s u ­
m o  p o e t a  —  o b s e q u i o  - t a m b ié n  d e  l a  
c o l e g a  I t a l i a  —  a l  a u t o r  d e l  a n a ­
g r a m a  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  l e m a  “Jus­
tiniano”, q u e  r e s u l t ó  s e r  Gauehito.

5 . " O t o r g a r  menciones especiales a

lo s  s i g u i e n t e s  t r a b a j o s :
Anagrama, lema “Porta Pía”. —  

A utor : Hamlet; Anagrama, lema 
‘.Garibaldi!”. —  A utor: Bernardo del 
Carpió; Anagrama, lema “Por lo que
Sotes contingerc”. —  Autores: Rita 

'efortí y  Mandólo.
(J.° D i s p o n e r  s e a n  p u b l i c a d o s  e n  e l  

n ú m e r o  d e l  2iL d e  Septiembre d e  M U N ­
D O  U R U G U A Y O ” , l o s  s i g u i e n t e s  
t r a b a j o s :  Charada, lema “Por lo que 
potes contingerc”. —  Autores: Rita 
Reforti y  Mandólo ;
Charada, lema “Salve” —  Autor: 
Domar do;

Charada, lema “¡A Roma por to­
do!”. —  Autora: Gitanilla;

Charada, lema “Ntinfa del Tiber” : 
Autora: La Sulamita”;

Charada, lema “Roma”. —  A utor: 
Clerambault;

Charada, lema “Italia”. —  Autor: 
Maragato.

Anagrama, lema “Avanti Savoia!” 
—  Autor: Bernardo del Carpió;

Anagrama, lema “¡A Roma por 
todo!”. —  Autora: Gitanilla;

Anagrama, lema “Garibaldi”. —  
Autor: Caballero del Far West.

Anagrama, lema “La Divina Co­
media”. —  Autor: Tannhäuser;

Anagrama, lema “Dulce Italia”. —  
Autor: —  P or otito ;

Anagrama, lema “Cavour”. —  Au­
tor : El del ca nasto;

Anagrama, lema “Ninfa del Tiber”. 
—  Autora: La Sulamita;

Anagrama, lema “Roma”. —  Au­
tor: Clerambault; Anagrama, lema 
“Hurrah!”. —  Autores: Nelson y
Caid; Anagrama, lema “Honor”. —  
Autor: León de la Selva.

E n  u n  t o d o  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  r e ­
s o l u c i o n e s  q u e  p r e c e d e n ,  f i r m a n  el 
p r e s e n t e  v e r e d i c t o ,  e n  M o n t e v i d e o  a  
lo s  c a to i ' c e  d í a s  d e l  m e s  d e  S e p t i e m ­
b r e  d e  1922.

Perfecto López Campaña. 
Lohengrin.

C H A R A D A  P R E M I A D A

T r a s  la  t i  n i e b l a  d e  l a  n o c h e  o s c u r a  
e l  so l  d e  l i b e r t a d  p o r  f i n  a s o m a ,  
c u a n d o ,  e n  a t a q u e  d e  total b r a v u r a ,  
l a  I t a l i a n a  l e g i ó n  p e n e t r a  e n  R o m a .

N a r l i e  e l  v a l o r  d e  a q u e l l o s  h é r o e s  d o m a  
y  s u  g e s t o ,  d e  o l í m p i c a  h e r m o s u r a ,  
t o d o  e l  p r e s t i g i o  d e  e s o s  a s t r o s  t o m a  
q u e  a l  m u n d o  d .an  s u  l u m i n a r i a  p u r a

- ~0WI
N o  e s  e s e  t r i u n f o  u n a  v u l g a r  c o n t i e n d a  
n i  a l  d o s  prima d e  I t a l i a  e s  u n a

T o f r e n d a
d e  p r o f u n d o  y  s i n c e r o  a m o r  f i l i a l ,

A l  c a e r  ' ’P o r t a  P í a ” , a l  c a e r  R o m a .  
tres un p o r  s i e m p r e  l a  f a t a l  c a r c o m a  
y  s e  h a c e  f r u t o  e l  g e r m e n  . l i b e r a l !

Hamlet.
L e m a : Porta Pía.

A N A G R A M A  P R E M I A D O

s o n  lo s  m u d o s  t e s t i g o s  d e  t u  a n t i g u a
[ n o b l e z a ,

d e  t u s  l o c a s  o r g í a s  y t u  i n f a u s t a  g r a n -
[ d e z a .

E l l o s  v i e r o n  l a  a u r o r a  d e l  m e m o r a b l e
[ d í a

y  m u d o s  v i e r o n  c o m o  c a í a  e n  P o r t a
[ P í a .

e l  solución l e g a d o  d e  t u s  a n t e p a s a d o s ,  
t r a b a  d e  l a s  i d e a s  c u a l  t o d o s  lo s  le -

[ g í id o s
E l  v i e j o  l e g e n d a r i o  d e  p a s o s  c a d e n -

[ c i o s o s
n o  una tercia a l  e m p u j e  d e  b r a z o s

[ v i g o r o s o s
y  v ió  a v a n z a r  l a  I d e a  co n  p a s o  so -

[ b e r a n o
y  o y ó  e s t r i d e n t e  e l  g r i t o  d e  una dos

[ s o b r e h u m a n o  
q u e  segunda a  l a  h i s t o r i a  d e l  u n i v e r -

[ s o  e n t e r o
l a  c a í d a  d e  u n  t r o n o  o p r o b i o s o  ,y

[entero.
Rita Reforti y Mandólo.

A N A G R A M A  

( .1/ eìición Especial )
A  Italia.
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U n  d í a  d e  g l o r i a .

Rita Reforti y  Mandólo.

El hecho
T u  p u e b lo  a u d a z ,  p a t r i ó t i c o ,  i r r e d e n t o ,  
q u e  primero segunda cuarta c u l t o  
a l  d i o s  d e  L i b e r t a d ,  s u e l t a  s u  i n s u l t o  
a  l a  i n i c u a  o p r e s i ó n  q u e  v a  e n  a u -

[ r n ^ n to .

Y  e n  prima d e  s u  d io s ,  s e  a l z a  a l  m o -
[ m e n t o ,

c l a m a n d o  “Roma o mortc”; v e r  s e -
[ p u l t o

q u i e r e  p o r  s i e m p r e  a q u e l  p o d e r  e s t u l t o  
d e l  s e r v i l i s m o ,  y  q u i e b r a  s u  t o r -

[ m e n t o . . .

E n c i é n d e s e  e l  e s p í r i t u  i t a l i a n o ,  
r u e d a  l a  p o t e s t a d  d e l  V a t i c a n o ,  
y  a l l e g á n d o s e  a  tercia, e n  e s t e  d ía ,

c a b a l g a n d o  el c o r c e l  d e  l a  V i c t o r i a ,  
p a s a  la  L i b e r t a d ,  p l e n a  d e  g lo r i a ,  
p o r  l a  b r e c h a  i n m o r t a l  d e  P o r t a  P í a .

Domar do.
T ie r n a :  Salve.

A N A G R A M A  

A Rita Reforti y Mandólo
<^O<^O<^O<^O<^O$xS>O<$>^0 ¿*í>
<* '  <?>
O ;  Dios !. . . o
<s>
O ¡Santa sangre de Cristo! o

<*
O Cae rota la Porta Pia o
<A> <í>
< ^ 0 ^ 0 ^ 0 ^ 0 < ^ 0 < ^ 0 Â >0 rfxí>
S e i s  g r a n d e s  p o e t a s  d e  o t r a  t i e r r a  
lo  q u e  e s t a  f r a s e  e n c i e r r a .

Bernardo del Carpió.
( L e m a :  ¡Avanti Savoia!

A N A G R A M A

<^o<íxS>o^>o<5xg>o<S>«>o^o<S>«>c
<$•> <?>
o U N  C A R O  M I L I T A R : o
<*> <$>
o j G A R I B A L D I  ! O

<$>
<$x$> O  <*<$> O  <$x$> O  <&$> O  <$X$> O <$X*> O <$>$> O

C i u d a d e s  v  u n a  r e g i ó n  
d e  l a  i t á l i c a  n a c ió n .

Caballero del Far West.
L e m a :  Garibaldi.

C H A R A D A

I t a l i a  e n  l a  e p o p e y a  d e l  70 
c o n  dos y  cuatro s e  c u b r i ó  d e  g l o r i a ; 
s u  g e s t o  h a  d e  v i v i r  e n  l a  m e m o r i a  
p o r q u e  a b a t i ó  l a  c l e r i c a l  a f r e n t a .

Cuarta e n  prima final e n  l u c h a
[ c r u e n t a

d e j ó  la  s a n g r e  r o j a  t r a y e c t o r i a :  
h o y  e n  s u b l i m e s  p á g i n a s ,  l a  H i s t o r i a  
a q u e l  h e c h o  m a g n í f i c o  n o s  c u e n t a .

P o r a  c o p i a r  t u s  c i e l o s  y  t u s  f l o r e s ,  
¿ d ó n d e  h a l l a r  u n  p in c e l ,  

s i  t i e n e n  t u s  m u s e o s  l o s  c o l o r e s  
d e l  s u m o  R a f a e l ?

S i  e r e s .  I t a l i a ,  p o r  t í  m i s m a ,  e l  A r te , ]  
e n  s u  e x c e l s a  e x p r e s i ó n ,

¿ e n  q u é  C a s t a l i a ,  d i m e .  p a r a  h o n r a r t e , ]  
' b e b e r  i n s p i r a c i ó n ?

S o l lo  e l  lahfio ; n o  s a b e  d e  p a l a b r a s  
e l  c a r i ñ o  m e j o r ;

¡ M i e n t r a s  p u j a n t e  t u  f u t u r o  l a b r a s ,  
p o n g o  a n t e  t í  md a m o r !

Clerambault.
L e m a : Roma.

A N A G R A M A

<5x«> O <$>$> O <$-$> O <§X$> O <$x$> O O <$X*> O «»V*
<S> <* i
O M E L O D I A  P A R A  T R O P A  O

<^0<^0<^0<^0<!^0<§><£0<$><^0v*><3> 1 j
L a  t r o p a  q u e  t e  v e n c i ó ,  c o n  b i z a r r í a ,  r 
b i e n  m e r e c e  u n a  s u a v e  m e l o d í a .

Porotito.
L o m a : Dulce Italia.

A N A G R A M A

A Rita Reforti y Mandola
O <$-<$> O <?X$> O O <$><$> O $«♦> O O 4v«>

<í> <?>
O C A N T O  D E  O R O  A  I T A L I A  O 
<S> <$>
O S O L A  C U N A  D E L  A R T E  O

<$>
<SX*> O <í>̂ > O <$x$>O ■&$> O <&$> O <$*$• O <$X?> O '

S o n  f l o r e s  i n g e n i o s a s  
d e l  j a r d í n  d e  e s t a  S e c c i ó n  ; 
v e r á n  j a z m i n e s  y  r o s a s  
c o n  u n  p o c o  d e  a t e n c i ó n .

Tannliauscr.

L e m a : La Divina Comedia. 
A N A G R A M A

< Í ^ O <$*$>O ^ O < s x $ > O < * » O<$x*>O .*'• V
<$> •  <»>
O ¡ T R O P A S  G E N T I L E S !  O
<b <$>
O ¡ M I  R O M A  C A E  O
<•> éb
<^o<$x£o^o<$><$>o<^o<S><s>o<s>3>o ¿y*

¡ T r o p a s  g e n t i l e s ! — ¡ M i  R o m a  c a e !
¡ p e r o  r e s u r g e — p a r a  e l  a m o r  !
¡ T t a l i a  u n i d a — s e r á  t a n  g r a n d e ,  
c o m o  v a l i e n t e — f u é  a n t e  e l  d o l o r !
E l  q u e  e n  l a s  l e t r a s — d e  m i  a n a g r a m a  
g u a r d a  s u  n o m b r e — y a  u n i v e r s a l : 
p í d a l e  a  E u t e r p e — n u e v a s  c a n c i o n e s . . .  
¡ s o n  p a r a  I t a l i a — m a d r e  i n m o r t a l !

Gitanilla.
L o m a :  ¡A Roma por todo! 

A N A G R A M A

'-*<$> O <$*$> O O <$*$> O <gxí> o  &$> o  <♦**> o  <$«$>
<$> <s>
O ¡ A  R O M A  C O N  T I N O !  O

<$> <*>
<$X$> O <Sx$> <$x$> O <$*$> o  <§x$> o  <$*•$>

P r e g u n t a n d o  s e  v a  a  R o m a  
—  d i c e  e l  r e f r á n  •—  
p e r o  e n c o n t r a r  e s t e  r o m a n o  
r e q u i e r e  m a y o r  a f á n .

La Sulamita. 
L e m a : Ninfa del Tiber.

A N A G R A M A

<?'■$' O <£-■•> O <$>3> O <$>$> O <«XS> O 3X*> O <$X*> O

O i V I V A  G A R I B A L D I !  O
<®> - <S»
<$x»> o  <$x$> O <gxj> O O <$X$> O <$>-$> O <$XS> O <$><$•

O i u d a d  c h i l e n a  y  p u e b l o  a l p i n o  
j u n t o s ,  e n  f r a n c a  e z c l a /m a c ló n ,  
n o s  d i c e n :  ¡ V i v a  G a r i b a l d i !  
g r i t o  h o y  d e  t o d a  m i  n a c i ó n .

Nelson y Caid.
<$x$> O <$X¿> O <$x$> O <$x$> O <&$> O <$><*> O O
<$> ❖
O A C C I O N  N O B L E  Y  F I R M E :  n
<*> <$>
O I T A L I A  G L O R I O S A  n
<$> ^
O V E N C I A  A L  V A T I C A N O  o
<?> <«>
<$>•$•- O <$<$• $xí> O <*-<$> ■$>$■ O <$»$> O <«x£. o 

I l u s t r e s  i t a l i a n o s

Gauehito.
L e m a :  Justiniano.

A N A G R A M A

(Mención especial)

<$y?> o  <£«$> o  o <$*8> o  <S>$> o  <$><$> o <♦><$> o¿x*
<$> <$>
O “¡ C O N T A R E I S  L A  D E R R O T A  O 
<S>
O D E  P O R T A  P I A !  O
<*>. .........................  <*>
<$*$■ O O o O O o O ♦>

E s  v u e s t r a  m e l o d í a
d i g n a  d e  la  e p o p e y a  d e  P o r t a  P í a .

Hamlet.
L e m a :  Porta Pía.

AHI
C H A R A D A  

“A Roma”
E s a s  s i e t e  c o l i n a s ,  c o m o  s i e t e  g i g a n t e s  
p e r e g r i n o s  d e  p i e d r a  un v i a j e r o s

[ e r r a n t e s
q u e  d e  t a n t a  f a t i g a  s e  q u e d a r o n  d o r -

[ m i d o s
a n t e  e l  h o n d o  m i s t e r i o  d e  t u s  t e m p l o s

[ d e r r u i d o s ,

L e m a :  Por lo que potes contingerc. L e m a :  Por lo que potes contingerc. ¡ V i v a  I t a l i a ,  d i g n í s i m a  m a t r o n a
q u e  u n  l a u r e l  d e  v i c t o r i a  e n  s u  c o -

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------  T r o ñ a
s u p o ,  v e n c i e n d o  a l  todo, c o l o c a r !

PREMIOS PARA EL CONCURSO ; V i v a  I t a l i a ,  l a  m a d r e  d e  e s o s  b r a v o s  
q u e  n o  n a c i e r e n  p a r a  s e r  e ' s c l a v o s  
y  p r e f i e r e n  m o r i r  a  - c l a u d i c a r  !

“XX DE SEPTIEMBRE”

C o p a  y  m e d a l l a  d o n a d a  p o r  n u e s ­

t r a  d i s t i n g u i d a  c o l a b o r a d o r a  I t a ­

l ia  p a r a  lo s  v e n c e d o r e s  d e  e s t e  

co n c u r s o

Gitanilla.
L e m a :  ¡A Roma por todo!

C H A R A D A

¿ Q u é  p u e b l o  p u e d e  r e m o n t a r  m á s  a l t o  
q u e  I t a l i a ,  l a  i n m o r t a l ?

; S u s  g u e r r e r o s  h i e i e r p n  d e l  a s a l t o  
u n a  g e s t a  t r i u n f a l !

Dos tres, primera tercera d e  g u e r r e r o s  
n u t r i ó  a  l a  I t a l i a  a c t u a l ,  

y  lo s  c a c h o r r o s  r e s u l t a r o n  f i e r o s ,  
d e  v a l o r  s i n  i g u a l !

¿ C ó m o  c a n t a r .  I t a l i a ,  t u s  p r o e z a s ,  
t u  v i r t u d ,  t u  v a l o r ,  

t u  a r t e ,  t u  p r o g r e s o ,  t u s  b e l l e z a s ,  
t u  m á g i c o  e s p l e n d o r ?

¿ C o n  q u é  a c e n t o  p o d r é  c a n t a r  t u  g r a -
Teia

¿ Q u é  p a l a b r a s  d e  a m o r  
p o d r á  f o r j a r  m i  a l t i v a  d e m o c r a c i a  
p a r a  o f r e c e r t e  e l  todo d e  u n a  f l o r ?

•.Q ué l e n g u a j e  u s a r é  p a r a  c a n t a r t e ,  
s i  e n  t u  v e r b a  i d e a l ,  

l u s  p o e t a s  f o r j a r o n  p a r a  e l  A r t e  
s u  p o e m a  i n m o r t a l ?

¿ Q u é  h i m n o s  d e  p o d e r í o  o  d e  v i c t o r i a  
o  q u é  m a r c h a  t r i u n f a l ,  

s i  y a  t u  m ú s i c a  l l e v é  a  l a  g l o r i a  
s u  a c o r d e  m a g í s t r a l T

L e m a :  ¡Hurrah!
C H A R A D A

¡ S a l v e  I t a l i a ,  total p a t r i a  
d e l  A r t e  y  d e  l a  B e l l e z a ;  
m a d r e  d e  i n m o r t a l e s  h é r o e s ,  
y ,  p o r  t u s  g l o r i a s ,  e t e r n a !
E l  l a b i o ,  c u a n d o  t e  n o m b r a ,  
t i e m b l a  d e  a m o r  y  d e  o r g u l l o ,  
p o r q u e  e r e s  c u a l  prima dos 
d e  l a  a r m o n í a  d e l  m u n d o .

R o m a  e s  t u  un tercia p a s a d o ; 
F l o r e n c i a ,  t u  r e g i a  l i r a  :
V e n e c i a ,  t u  b e l l o  e n s u e ñ o  
y  N A p o le s ,  t u  a l e g r í a .  ,

L a s  l i b e r t a d e s  h u m a n a s  
le  d e b e n  s u  a l t o  p r e s t i g i o  
a l  b r a z o  d e  G a r i b a l d i  
y  a  lo s  p e c h o s  d e  t u s  h i j o s .

A l  v a l o r  d e  a q u e l l o s  b r a v o s  
q u e ,  v e n c i e n d o  e n  “Porta Pía”. 
d i e r o n  a l  m u n d o  a s o m b r a d o  
e l  e j e m p l o  d e  s u s  v i d a s ,

P a r a  c o l o c a r  b i a n  a l t o  
e l  p e n d ó n  d e  r e b e l d í a  
s o b r e  el o s c u r o  b a l u a r t e  
d e l  p r e j u i c i o  y  d e l  s o f i s m a .

I t a l i a :  prima o l v i d a m o s  
t u s  g l o r i a s :  ¡ q u e  e n  e s t a  f e c h a  
’l e g u e n  a  t í  c u a l  c a r i c i a s  
l o s  e c o s  d e  n u e s t r a  A m é r i c a !

Q u e  e s t a  t i e r r a  p r o m i s o r a  
s a b e  a d m i r a r  t u s  p r e s t i g i o s  
¡ p o r q u e  e s  h i j a  d e  t u s  g l o r i a s  
y  e s  m a d r e  p a r a  t u s  h i j o s !

La Sulamita. 
L e m a  : NHnfa del tiber.



A N A G R A M A  

(Mención especial)
A Italia

!$<$> O  <$*$> o  ̂  O <$XS> o  <§x$> O  <&$> O  $X$> O
<§►

O I T A L I A  D I V I D I D A  o
<3>
O — L E O N  S I N  A L M A —  o
<e> <$>
O V I V E  E N  L A  H O R A  O
•<$> <$>
O . M A S  T R A G I C A  O
vj“<$> O <$*§> O <§X§> O <$X§> O <«Xí> O <$x$> O <$xí> O ¿x$>
. . . y  u n  h i j o  d e  e s t a  I t a l i a  
p o n  s u  f e c u n d o  e s t r o ,  
l e j é  e s t a s  b e l l a s  o b r a s  
le m & g lc o  m a e s t r o .

Bernardo del Carpió.
L e m a :  Oaribaldi!

A N A G R A M A

“X X  de Setiembre de 1 S 7 0 "  
<$*$> O <§*§• O <$X§> O <s>̂> O O <•><$• O <$x$> O XV *N
<5» ’ <S>
O E L  F R A N C E S  H A  P E L E A D O  O
<$> <$>
O C A E  E N  P O R T A  P I A  O 
<8> <S>
<jx$> O <$*$> O <$*§> O <$><$> O <$*$> O <$>•$• O <$><§> O <«X$>
C a e  e l  f r a n c é s  j u n t o  c o n  l o s  d e l  P a p a  
a l  e m p u j e  I r r e s i s t i b l e  
d e  l o s  s o l d a d o s  d e  l a  P a t r i a ,  
c o n s u m á n d o s e  «1 h e c h o  
q u e  o c u ' l t a  md a n a g r a m a .

El del canasto.
L e m a  : Cavour.

A N A G R A M A
«$"$> O <§X{> O O <$*$> O •§><$> O O <$K$> O <$xs>

C H A R A D A

■ Son possumua” g r i t é  a q u e l  s a n t o  
. .  , [ p a d r e ;
/ m  c e d o  a  l a  r a a é n  ; n o  h a y  q u i e n  
, , , [ m e  t u e r z a  •

d e  l o s  c r i s t i a n o s  l a  p o t e n t e  m a d r e ,  
¿ q u i é n  o s a r á  t o c a r ?  ¡ F u e r z a  p o r
r r .  .  [ f u e r z a !
I n  cuarta e s  t u  r o g a r  ¡ o h ,  m i e n s a -

[ J e r o  !
¡Un! M a r c h a  p r o n t o ,  y  dille  a  t u

[ C a d o r n a
q u e  c o n  m i  g u a r d i a  s u i z a  a q u í  lo  

. . .  [ e s p e r o
s i  fin  p i e n s a  m e j o r  y  a t r á s  r e t o r n a  !

E l  p a p a  —  r e y  a r m ó  t o d a  s u  g e n t e  ; 
c o n  dos cuarta e s p e c i a l  g u a r d ó  ei 

, , , .  [ t e s o r o
a l  c i e l o  l e v a n t ó  l a  a l t i v a  f r e n t e  
y  r o g ó  : m i  S e ñ o r ,  t u  a y u d a  im -
„ [ p l o r o ! ”

C o n s u l t ó  c o n  S a n  P e d r o ,  e l  P a d r e
[ E t e r n o ,

so  c o n v o c ó  d e  u r g e n c i a  e l  c o n s i s t o r i o  
y  ail tres cuarta p a s t o r ,  c u a l  s u b a l -

[ t e r n o ,
s e  le  t r a t ó  d e  i n h á b i l  v e j e s t o r i o  ! 
¿ O l v i d ó  d e l  M a e s t r o  e l  g r a n  p r e -

[ c e p t o  :
“ t u  r e i n o  fin  s e r á  so b i jo  e s t a  t i e r r a ” ?

¿ C ó m o  j u z g a r ?  ¿ T e n e r l o  e n  q u é  c o n -
[ c e p t o

s i  p r e f i e r e  a  l a  p a z ,  f r a t e r n a l  g u e r r a ?  
E s  t a r d e  y a ;  e l  c a ñ ó n  a b r i ó  l a  b r e c h a ;  
n u e v a  s a n g r e  r e g ó  a  IR o m a  p a p a l ,  
m a s  d e l  20 S e t i e m b r e  l a  g r a n  f e c h a  
tres un l a  f o s a  a l  r e i n o  t e m p o r a l !  
D e s d e  e n t o n c e s  lo s  p a p a s  p r i s i o n e r o s  
p a s a n  e n  e l  total s u  v i d a  u f a n a ,  
e s p e r a n d o  q u i z á s  e l  m e n s a j e r o  
q u e  l e s  a b r a  l a  p u e r t a  o  l a  v e n t a n a  !

<5>o
<e>

L e m a :  Italia.
Maragato.

R E M I T O  U N A  C O R O N A o
<8>

O A L  V A L I E N T E  J O S E  O
<e> <é>
O G A R I B A L D I  O
<§> <e>
<£<$> O <$x8> O <$X$> O <$xS> o  <§X$> O <$X$> O O ■§>-,♦>
E n  e l  B r a s i l  r e p r e s e n t a n  —  a  e s t a  

[ p e q u e ñ a  n a c i ó n ,  
q u e  s a l u d a  h o y  a  I t a l i a  —  e n  s u  d í a  

[ d e  r e d e n c i ó n ! 
León de la Selva.

L e m a : Honor.

A N A G R A M A

<sx$> o <$x®> o <$>3 > o <Sk£  o  <3>3> o $x$> o <$x$> o
<S> <S>
O ¡ A T I L A  M O R I A !  o
<S> <$>
<$•$> O <$X$> O <$X$> O O <$*$> O <$•$> O <£<§> O

A t i l a  m o r i r á  s i e m p r e  a n t e  e l  g e n io  
l a t i n o ,  c u y a  c ú s p i d e  v a  e n c e r r a d a  e n  
e s t e  a n a g r a m a .

Clora mbault.
L e m a :  Boma.

F A T A L I D A D
Ella confesó su vida, franca y 

crudamente, sin omitir detalle; dijo 
de sus desventuras, y expresó afie­
brada y sincera sus ansias de rege­
neración; juró fidelidad, que había 
de cumplir y, el acaso, que los puso 
un momento frente a frente, los 
unió con eslabones que parecían in- 
rrompibles. Su historia era la eterna 
y vulgar de la mujer caída.

Hasta entonces, la estrella fatal 
de su sino, se obstinaba cruel en in­
terponérsele haciéndole difícil su ca­
mino hasta la vida del hogar, para 
cuyo ejercicio indudablemente había 
nacido. Su contestura moral era de 
madre, no podía ser mala ni por 
temperamento ni por educación y, 
sin embargo, todo la impulsaba a 
que lo fuera. La miseria, el engaño

del primer hombre en cuya palabra 
¡ ingenua! había creído y, la deses­
peración. Otra hubiera sido envuelta 
en el fiero torbellino en el que nau­
fragan tantos espíritus femeninos; 
más ella, asida a su íé, creyéndose 
merecedora de mejor suerte, espera­
ba al hombre que habría de redimir­
la, y aquél se le presentó armado de 
todos los atributos, para hacerla fe­
liz y  serlo a su vez a su lado. Ese 
día lloró de alegría, como en otros, 
llorara de pena.

Pasaron cinco años. El nuevo ho­
gar no vió una sola nube en su cielo. 
Los amantes parecían novios y lo 
eran en realidad. Ambos se desvivían 
por hacerse reciprocamente gratas 
las horas y los días. Juan no olvidó 
una sola vez en ofrendar su beso de

despedida y el de retorno al hogar, 
ni el ramo de flores, con el cuál ob­
sequiaba a su compañera; — y Ma­
ría, el esperarlo en el descansillo de 
la escalera, para recibirlo en sus 
leales y amorosos brazos.

Cuando se le interrogaba respecto 
a su situación, Juan exclamaba ¡fe­
liz! ¡muy feliz! Imposible serlo en 
mayor grado! En idealidad seráfica, 
ambos dejaban de lado lo corrosivo 
y maleante de la existencia munda­
nal, tendiendo el vuelo hacía las re­
giones del ensueño.

El idilio era digno, por su fuerza, 
y pureza, de vivir imperecedero y 
glorioso.

Más un día, la locura hizo una de 
las suyas, y todo aquel castillo de 
dicha, de amor y de tranquilidad, se 
vino con estrépito a tierra. María 
quiso saber el efecto que en su ado­
rado haría la noticia de su fuga — y 
presto, sin reflexionar en las conse­
cuencias que podría traer consigo la 
farsa, escribió la siguiente esquela, 
que dejó en sitio visible:

“Juan: me voy con otro hombre. 
Te abandono, pues he dejado de que­
rerte. Será inútil que me busques, 
y más inútil que te empeñes en ob­
tener lo que no es tuyo. Mi corazón 
es de otro hombre”.

María.
Hecho todo esto, se apostó en la 

ventana, a la espera de su bien ama­
do. Poco tardó su Juan en irrumpir 
escalera arriba, saltando a grandes 
trancos, y con su eterno cantar, co­
mo lo era de costumbre.

María oculta tras un biombo, con 
risa contenida a grandes esfuerzos, 
aguardaba el resultado de la broma.

Juan llegó al descansillo y, quedó­
se perplejo: ¿Cómo María no esta­
ba allí, como todos los días? Ner­
vioso penetró en la casa. Todo era 
quietud. Su sobresalto fué en cre- 
cendo y no tuvo límites. Llamó, pe­
ro sin respuesta. A todo esto María 
reía y reía, se entiende, por dentro. 
¡ Cómo la quería !

Juan, una vez cerciorado de que 
la ausencia de su compañera era 
real y efectiva, dejóse caer, de es­
paldas al sitio en que se ocultaba su 
mujercita, en una silla, colocada 
junto a la mesa, en que quedara la 
fraguada carta de despedida; la vió, 
y, rápido, se enteró de su texto.

María seguía atisbando, y gozaba 
ante el resultado de su broma; en 
tanto Juan, quedaba tal cual si hu­
biera recibido un fuerte marronazo 
en mitad del cráneo. La sangre se 
le agolpó al corazón, y las lágrimas 
acudieron en tropel a sus ojos, y se

deslizaron por sus mejillas; en una 
palabra, su cerebro culminó en locu­
ra, huyó la reflexión, tomando el en­
gaño, por verdad, creyó que todo 
había terminado para é l ; y, con mo­
vimiento rápido, se dió un tiro en 
la sien, que le quitó la vida, y lo 
dejó tendido en tierra. Y lo hizo, 
en el instante en que, la mujer ido­
latrada, venía en puntitas de pié, ca­
si en forma imperceptible, a demos­
trarle que todo era broma, y que él 
era el tirano absoluto de su amor, y 
señor de su corazón.

Ramón Vázquez.

U n  t e l e s c o p i o  e s p e c i a l

Con motivo del Congreso Inter­
nacional de Sociedades Astronómi­
cas que se celebró en Postdam, se 
ha construido un telescopio especial 
para comprobar la famosa teoría de 
Einstein, conocida también como 
teoría de la relatividad. El tipo de 
telescopio elegido ha sido el del Ob­
servatorio norteamericano de Piale, 
que permite obtener medidas suma­
mente precisas. El celostato descan­
sa sobre una torre de madera de ca­
torce metros de altura, encerrada en 
una torre de piedra, cuyo basamento 
contiene un laboratorio físico equi­
pado según los más modernos ele­
mentos, y en el cual se mantiene 
una temperatura constante.

Miscelánea
El famoso novelista inglés Conan 

Doyle se ha entregado por completo 
a las prácticas espiritistas, y con tal 
motivo se está dedicando a las más 
fantásticas especulaciones. No hace 
mucho nos habló del otro mundo, 
declarando, con harto sentimiento de 
los que leyeron la descripción, que 
no difería gran cosa de este tan vul­
gar en que tenemos la incomodidad 
de vivir.

En la segunda corifercncia de su 
serie del Queen’s Hall, de Londres, 
el escritor manifestó que, entre sus 
grandes fuerzas, Cristo poseía desa­
rrolladas las físicas en tal grado, 
que nadie podría superarle. Sus mi­
lagros fueron las resultantes del 
ejercicio de esas fuerzas. Además, 
escogió para apóstoles los que reu­
nían mejores facultades físicas, y 
cuando tenía que realizar altos em­
peños, prefería acompañarse de los 
tres más favorecidos con esas condi­
ciones. Esos tres le asistieron en la 
Transfiguración, en el milagro de la 
hija de Jairo o cuando realizaba al­
gún gran fenómeno físico, llamado

milagro. De aquí que después de su 
muerte no cesara el fenómeno de los 
milagros, porque había dejado tras 
de sí ese magnífico círculo.

Conan Doyle deduce que Cristo 
era un médium, confirmado por al­
gunos pasajes del Nuevo Testamen­
to. Una mujer le tocó, y él dijo: 
“La virtud se ha apartado de mí”. 
¿No es esto — añade el novelista— 
lo mismo que contestaría un mé­
dium? En Nazaret no pudo llevar 
a cabo maravillas, porque el pueblo 
tenía poca fe. Cuando le preguntaron 
a Cristo qué haría con la mujer pe­
cadora, tuvo que pensarlo, y luego 
“escribió con el dedo en la arena”. 
“Absoluta demostración — termina 
el orador — de que era un médium 
automático”.

Motable pianista uruguaya
El sábado y domingo de la co­

rriente semana, la notable pianista 
uruguaya, Matilde Diez, dará en el 
teatro Solís dos brillantes conciertos 
en los que evidenciará sus exeep-

Matilde Diez

dónales condiciones de concertista. 
La distinguida pianista es hija del 
Salto donde goza de bien merecidos 
prestigios. El público montevideano 
tendrá ocasión en los dos conciertos 
que se anuncian de aquilatar las re­
levantes condiciones de ejecutante 
y de intérprete de esta eximia pia­
nista.
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LA MUJER DE MI IDEAL

Linda rubia, estudlnnta. Iniciales E. 
P. Vive Asonclo. A mi profundo amor, 
corresponde con glacial Ind iferencia ; 
¿por quó? ¿compromiso? SI es así, ¿quó 
hacer? Amar, sufrir, e s p e ra r .. .  ¿con­
testará  a — Inglés Ford?

P ara  M aría S . . . :  rub ia  encantadora. 
Ideal do mi pensam iento; desvelado tu 
uusencla me tie n e ; si supieras lo que su ­
fro, y cuantos deseos tongo de verte, 
que dicha p a ía  mí si pronto regresaras. 
— Estancierito Cardonenso.

A zucena: — Reuniendo las condlclo- ¡ 
nos por Vd. pedidas, sólo anhelo, el co­
nocerla. Soy cató lico  ferv ien te ; le pido 
una  entrev ista . — Extranjero.

A burrido: —  si no es Vd. muy exigen­
te, creo llegar a comprondor su amor¡ 
su felicidad, no la  crea perdida si es 
Vd. quien yo Imagino, la person lta  a qu« 
so refiero lo am a d ev e ra s ; deme datos do 
su persona. — Yeta.

Alma triste . — Creo que nuestras a l­
mila se entenderían . En cuanto  a  su  con-' 
sojo de tener energías y esperanzas, por 

Punto negro- —  O riginales tu  respues­
ta  y seudónim o. Y a h ab ía  contostadc 
autos de aparecer la  tuya, poro vuelvo' 
a  hacerlo  especialm ente p a ra  tí . Escrll 
—  Doy y Pido.

I 3
E C Z E M I N A i  cura radical da las 

soztmts. Tarro de 30 gramos $  1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparaclén 
aapeolal para al outla tarro as 30 gramos
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco do 60 gramos, precio 1.20 —  
Tonos : Negro, Castalio oscuro, Castalia y 
Castalio claro.
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— Q u e rid o  C loe, si te  c a s a s  co n m ig o  h a r á s  la  v id a  do u n a  s e ñ o r a  . .  . .
—  S í, p e ro  eso  a n u la r ía  to d a  m i e x p e r ie n c ia  t e a t r a l . . . .

Enamorado do herm osa jovenclta ru ­
bia, que trab a ja  escritorio  P lza. Sus 
iniciales son O. H. — F ern an d lto .. .

Es la  sim pática joven que d ía  27 vi 
calle Ig lesias; acom pañada de o tra  ch i­
ca seguían por U ruguayana donde en ­
tregó paquetlto a señora y volvió sola. 
E stá  comprometida? Conteste por ésta  a 
— D. C. Morocho.

Sus m iradas han cautivado mi corazón. 
¿R ecuerda al morocho que la  siguió 
h asta  su  casa? SI sus ojitos leen estas 
líneas conteste a — Morocho Porteño.

Enamorado de la  sim pática gordita, 
iniciales C. C .; trab a ja  casa  S. do P. 
M .: SI mi amor tuviera eco en su  cora­
z ó n ! Conteste a  — Corazón que sufre.

Elisa M aría: Rubia do ojos negros, do 
cabellos de oro, como dorado sol. Eres 
mi ideal soñado, creo nos entenderem os; 
escríbam e a  Poste Restante a C arnet N.o 
09970; dos d ía s  después sa lir  esta p asa ­
ré a  re tira rla . — Juram ento sagrado.

Es una encantadora chica de m ejillas 
sonrosadas, su m irar es dulce, y su  a l­
ma es tan elevada como puro y grande 
es su  c o ra z ó n ...  De porte elegante, gus­
ta  vestir a  la  m arin e ra ; tuvo el honor 
de conocerla hace varios años por prim e­
ra  vez en una recepción desde en­
tonces el travieso Cupido me arrojó su  
flecha emponzoñada con la  sed ardiente 
de am ar. Es de unos 18 abriles, su nom­
bre es L ía y su  apellido empieza con T. 
y fenece con a. SI por casualidad sus 
divinos ojos se posaran sobre estas líneas 
ruégole se sirva con testar — El Rosarino 
(Rosario, R. A.)

¿R ecuerda? Nos vimos en u n a  lib re­
ría. Le comunico que me agradan mucho 
su justificable prudencia y sus finas m a­
neras. Deseo verla nuevamente. ¿Cuándo 
y dónde? Espero con ansiedad su  contes­
tación. — Derbert.

Encantado de preciosa rubia, con quien 
tuve la dicha de cam biar m irad as; vive 
Santiago V ázquez; sus in ic ia le s : I. G. 
Contestar a  — Morocho.

Lo constituye sim pática y  espiritual 
señorita T eresita M . . .  dom iciliada acci­
dentalm ente Ada. C . . .  s i recuerdas los 
deliciosos momentos que hemos pasado, 
contesta a  tu  — Caslldo A . . .

Villa Conciliación: cuanto  padezco,
mi bien 1 I Cuanto su frió  mi a lm al Des­
de el d ía que nos encontramos en C arre­
tera  Colón, ha  desaparecido la  calm a 
p a ra  mí. ¿Cómo h a ría  p ara  verla? — 
Shofor.

Dos extranjeros do 20 y  21 años, con 
recursos, desearíam os encontrar dos jó ­
venes buenas y  cariñosas que sepan 
am ar a los que han de consagrar a ellas 
do cariño. SI alguna de las lectoras reú ­
ne astas condiciones, con testar a  — 
Amor y Fiol.

Constituyólo sim pática m orochita que 
vive_ Arroyo Negro y P a tr ia . L lám ania 
cariñosam ente “ C hina” . Con sus moditos 
afables y sus m iradas amorosas, h a  cau­
tivado el corazón de su  amlguito — G.

991.

Estoy loqulto por Irm a ; me dicen tiene 
novio pero no píordo las esperanzas. 
C ontestará? — Aquel militar.

Sim pática rubia, jueves 7 de tardo en ­
tró  con varias amigas en im prenta 8 de 
Octubro y P la ta . Vive Comercio entre 
Justo Máeso y . . . .

ESQUELAS

Teniente prusiano: — Jam ás he olvi­
dado nuestra  entrevista en Andes y So- 
ríano, en Enero de 1921; pero c 'rcustan - 
cias involuntarias alejáronme do M onte­
video. Quiero explicar mi actitud. ¿Será 
tarde? — La Morocha aquella.

Ilusionado: — Somana pasada, c re ­
yendo ser la  a ludida por Vd. d i contes­
tación ; no fuó . pub licada ; esperando ver­
lo p ara  sa lir  do dudas con "Mundo 
U ruguayo" en la  mano, en el jard ín  de 
sus ilusiones, lo saluda atentamente.
Flor de Ilusión*

Escribí en la  revista del 3 de Agosto 
por joven que encontré el 16 en tren  N.° 
31 a las 9 do la  noche y 20 a  las 10 en 
el tren N.° 35; por estar enferm a no pu­
de contestar. Espero no habrá  olvidado 
a la  de — ‘‘Las C arab an as '\

Rayo de Sol y Morocha insp iradora : — 
Expresión de sentim ientos vertidos en es­
quela, produjo en nosotros innarrable 
emoción. P a ra  com pletar nuestra  dicha 
es necesario entrevista, o <remos Domin­
go siguiente de sa lir  ésta al m atinée 
“ T rlanón U nión” , o de lo contrario  in ­
dicarán  lugar que crean conveniente. — 
Adonis y Apolo.

Adorable. — B. B. — Manden con es­
tam pillas.

Rubia M. F. — ¿El estudiante m 'nua- 
no Luis A. B. a quien Vd. se refiere 
¿no sorá Luis A. V. que lleva un apelli­
do compuesto de sustantivo y adjetivo? 
Ruégole m ás detalles. — L. A. V.

Rosa azul. — Fuémo imposible acudir 
cita por ignorar domicilio. Espero. — 
Vasquito.

vez do tus esquelas) a quien tan  in ten ­
sam ente a m é .. .  amo, y amaré eterna­
mente. . .  Bien ha  dicho Bonavente q u e : 
Lo único que existe de verdad en la  vi­
da y más allá  do la  m uerte, es el amor I 
Te pido encarecidamente, amor mío, me 
dos las iniciales do tu  nombro, apellido 
y profesión, p ara  tener plena seguridad, 
de si eres tú, el prim er amor do qu'en 
solo p iensa en tí  11 — Muchachita.

Angélica: — Cierto es que a tí  sólo 
dedicaba, la  expresión de mis sen ti­
mientos sanos, sinceros y francos. Pero 
como m antuviste una  quim era, y no me 
pudiste comprender, en cambio el dolor 
que su fría s  p a rtía  — Mi Corazón.

Doy y Pido. — Sé contestó a “ E stan ­
cia Las Palm as” pero como yo no esta­
ba en Montevideo fué por eso no con­
testé enseguida; pídole disculpa y es­
pero conteste pronto — Estancia “ Las 
Palm as” .

Angélica: — D irás probablemente que* 
la  pena que tuve fué causa “ incompron-' 
sible” . No. In tu ición y presentim iento: 
obligaron alejarse, no pudiendo inclinar 
mi frente ante la  adversidad que to rtu ­
ran tu  alm a y desgarraban — Mi cora­
zón.

Rosa do fuego: — olvidó las estam pi­
llas.

Azucena: — Reúno las  condiciones 
que Vd. p id o ; soy rubio, a l to ; me se ría  
grato, saber quién es la  sim pática azu­
cena, s i se digna contestar a  — Reli­
gioso.

Siem pre: — presiento en tí al (tra - 
B. F rank : — Estoy enojada, porque 

usted busca su  ideal por interm edio de 
revista, cuando debe elegirlo con sus p ro­
pios ojos. Yo espero que el destino pon­
ga frente a raí el ideal con que sueño. — 
Enojada que triunfa.

Corazón sin dueño: — ¿P odría  f i ja r ­
se si las calles que Vd. indica están 
bien y d a r  más datos? — Morocha sin 
dueño.

M arcóla: — Alto, rubio, físicam ente 
feo; m oralm onte.. .  11 Ansio compañera 
sus mismas condiciones, form ar hogar 
e terna felicidad. Edad 22 años. Acep­
tando conteste urgencia, — Laconismo.

Loskar 30: — Reúno las condiciones 
que Vd. exige. Contesto a — Morochita 
18 abriles.

A ngélica: — Imposibles fueron los es­
fuerzos y m en tira s ; que abism aron nues­
tras existencias. Cuál Imposible es poner 
bailo al N iágara. El mundo recordará 
nuestros sufrim ien tos; mucho más des­
pués do haber olvidado quienes desga­
rraban  — Mi corazón.

V ecinito: — Creo estoy en un e rro r; 
los datos que Vd. m anda no coinciden 
con los m íos; prim eram ente no soy em­
pleada, y no frecuento seguido calle 
A graciada y A. Seco. —  15 Agosto.

Nogrucha: —  Espero me .indiques el 
modo do poder entendernos por escrito  
o personalm ente. Contesta a d ía  siguien­
te. Posto R estante. C urnet Identidad N.° 
101005. — Aburrido.

Corazón noblo: — Creo ser la  que Vd. 
a lude ; dé sedas de su  persona y donde 
me conoció. — C h . . .  m alita.

Detective: — D esgraciadam ente tu  in­
vestigación es c ie r ta ; lus Iniciales y ocu­
pación son las de quién me refiero. Des­
pués do esto, y do lo que me dices en 
tus anteriores, estoy ocmplotainente des­
ilusionada. ¿ Qué esperanzas quieres que 
te dé? — f/lary Pickford.

M orochita L inda: — Presiento  sea  Vd. 
nü soñada o inseparable m ujerclta, más 
como reúno las condiciones que Vd. p i­
de, creo poder, rea liza r mi sueño. —  La- 
picito.

A . . .  —  Tu capricho, tu  despedida, y 
tu olvido, han  labrado p a ra  siem pre mi 
tr is teza ; y aquel recuerdo, que tú  sabes, 
aum enta mi pona. — ¿P or qué no qu ie­
res que él vuelva a tu s m anos? Aunque 
me hayas olvidado pero si un d ía  me 
quisiste, debías hacerlo. Contesta, te lo 
pido — Nogrita.

M aru ja: — Leí tu  esque la ; si de mí, 
so tra ta ra , estoy dispuesto a  correspon­
derte como tú lo morecos. P ero  creo sea 
otro el Domingo que tú  Indicas. ¿Acaso 
es el que encontraste días pasados en el 
T ranvía de Colonia? después de tan to  
tiempo. Cariñosam ente —  Domingo.

Corazón sin dueño: —  E ncontrándo­
me en sus mismas condiciones, y c re ­
yendo sor la  aludida, pienso que podría 
hacer de Vd. el m ás dichoso do los hom­
bres, poro antes deseo am plíe datos de 
su persona. — Visión.

suerte  las prim eras me sobran p a ra  ado- j 
ra r  a  la  m ujer y darm e todo yo en un 
connubio de alm as b ru ta l. ¿E speranzas? 
¿ P a ra  qué? SI no las preciso n i las 
quiero. No puedo tener esperanzas “ de
tener m ás do lo que tengo” . No me re- ¡j 
su ltán  las  citas eu azoteas. Diga forma 
escribirlo, pues tenga deseos hacerlo  ex ­
tensam ente. — Doy y Pido.

L ittle Babiy. —  L a sien to  poetisa.
Pero desgraciadam ente en la  vida, la 
poesía es la  que monos parto  tom a. Esas 
gu irnaldas que Vd. hace b ro ta r "del
ja rd ín  do sus sueños” , generalm ente se 
convierten en realidades en form a de a n ­
gelitos que lloran  y dan trabajo . Ind i­
que form a escrib irle, pues siento  g ran ­
des deseos de que nuestras alm as tengan 
“ el desbordo de n éc ta r suave y em bria­
gador” , como Vd. dice, enviándolo a 
cuenta  de muyor can tidad  e l beso más 
sensual que h ay a  dado ser hum ano. A fec­
tuosam ente. — Doy y Pido.

Jeanno V io le t —  En ol correo cen ­
tra l hay c a rta  p a ra  Vd. —  L.

Cédula 30 : —  Leí c a r ta  d ía  7 ;  Desde 
carnaval consono  cédula  cine Edison y 
tam bién en mi corazón ol recuerdo más 
grande de aquel d ía . Creo acudirás a 
c ita  el sábado 16 o 23, a  las 6. Lugar 
que m e indicaste carnaval. ¿R ecuerdas? 
— Félix M . . .

Romanikolt y Z uivinto lt: — Somos dos 
herm anitas huérfanas, pupilas convento 
A . . .  y gobernadas por nuestro tío , quien 
pretendo im ponernos voluntad y d is fru ­
ta r  dinero nuestro. Como nos encantó 
vuestra franqueza, preguntam os. ¿Serán 
Vds. capaces de adm in istrar bien nues­
tra s  fo rtunas?  ¿Pueden darnos m ás in ­
form es y si pertenecen buena fam ilia?  
Contesten urgente por esta rev ista . — 
Sor C apilla y Sor Rosario.

E stancia “ Las Palm as” . — E stancie­
ra  y rica. — j H orror 1 Mo la  figu ro  o r ­
deñando vacas y haciendo to rtas  fr ita s  
p a ra  ol mate. Detesto la  cam paña, p re ­
firiendo las deliciosas veladas quo se 
pasan  en la  ru leta. Eu cuanto  a  se r r i ­
ca, no deja de ser un  Inconveniente, d a ­
do que me es com pletam ente Innecesaria 
su  riqueza. Con todo, indique form a es­
cribirle, pues vondrá en trev is ta  y h a ­
blando, se entiendo la  gente. —  Doy y 
Pido.

¿E n cuál abismo se escondió la  no­
bleza de tu  alm a in fan til?  —  Inolvida­
ble negro.C O N S U L T O R I O  D E N T A L
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=  LA S A C R IF IC A D A  s=
i ’ Queridísima Elena: Después de
í dos meses sin saber de mí, mucho te 
j ha de sorprender esta carta, que es- 
I : ipero leas con toda la benevolencia 

de que eres capaz. En ella confío, y, 
•*> aunque tú también me consideres 
. 1  culpable, seguramente no creerás mi 

culpa tan enorme que no merezca 
^  perdón. Porque lo aguardo así, es 

por lo que te escribo. Te debo una 
¡;¡i justificación de mi conducta, ya que 

•j tanto me quisiste siempre, hasta el 
ros punto de que entre toda mi famiila 
• ' i —¡a cualquier cosa se califica de 

familia 1—tú fuiste la única perso- 
• > na que no se avergonzó de esta des- 
; • si graciada. . .  Tú y tu marido, que tan 

» bueno es, vais a escuchar mi con- 
¡ J  fesión, y con ella mi arrepentimiento.

Tú sabes cómo era mi vida, si 
. j ! vida pudo llamarse aquéllo. La casa 

de tío Gonzalo, donde caritativamen­
te me recogieron al morir mamá

• (que en paz descanse), era la man­
sión del ayuno perpetuo, y lo más 
triste fué que allí, no comiendo, se

, empleaba en trapos y en cintas el 
j escaso dinero que, por arte maravi­
lloso, solía venir para escarnio de 

**!' nuestra pobreza orgullosa, disimula­
da, vergonzante.

El tío Gonzalo, perdóname que te 
lo recuerde, vago nació y vago lo

• ¡ aguarda todo de su ingenio para vi-

fuí prolija, achácalo al deseo de que 
notes el contraste.

Frente a aquella casa tenía la suya 
una artista famosa, aunque no por su 
a rte ; la conoces, como todo Madrid: 
Gloria Jordán. Desde nuestros bal­
cones se veían los suyos. Su casa es 
lujosa, deslumbrante. Tiene por ja r­
dín un paraíso. Caballos, coches, au­
tomóviles; en joyas, un tesoro... 
Todos los días la espiaba, y sorpren­
día en ella ¡ lo que en ella se ve 1 : 
la mujer triunfante por hermosa, 
por joven, por rica. Era yo (vanido- 
silla fui) tan hermosa y más joven, 
¡y era honrada 1 Más que ella valía. 
Pero a mí me amenazaban las priva­
ciones, la miseria, el ham bre... Y 
he aquí mi pecado, del que tanto ya 
me he arrepentido: la tentación de 
otra vida que envidiaba, porque la 
mía era horrible, pudo más que mi 
virtud, y tuve cuanto anhelara para 
ser feliz. T odo ... ¡menos serlol 
No soy feliz, Elena; no puedo ser 
feliz, porque he querido lograrlo 
arrostrándolo todo, de un solo gol­
p e ...  Y así bien veo que no se con­
sigue. Sin duda la felicidad es una 
gran señora por la que es preciso 
hacer antesala...

Esta manada, y he aquí porqué te 
escribo, tuvimos la gran escena, la 
inevitable. Pepe llegó a casa preo­

vir a costa de los demás. Tía Virtu- 
I des, sin ocuparse de lo mundano, ni 

aun de sus hijos, todo lo fía en la 
Corte Celestial... Ya sé que en el 
mes pasado jugaba a la Lotería, co­
mo de costumbre, y que le tocaron 
nueve duros a ella y uno a San An­
tonio ... (Algo irreverente me pa­
rece eso de jugar con los santos.) 
Para los tíos fui la sobrina ideal: 
una señorita en la calle; una fregona 
en casa. Sin escrúpulo alguno se 
gastaron lo que heredé de mis pa­
dres, y aún me hicieron trabajar co­
mo una bestia. Y conste que bregué 
con sus hijos, con la friolera de sie­
te; eso sí, dinero no tendrán los tíos, 
pero, a cambio, en descendientes lo­
graron una buena colección.

A tío Gonzalo, que no ha trabaja­
do nunca, porque tuvo da desgracia 
de nacer de padres ricos, le parece 
todo muy cómodo y hasta muy diver­
tido, pues él sigue comiendo (aun­
que fuera de casa) ; lo malo será 
que llegue un día en que sus hijos, 
como hice yo, escapen de su lado, 
que la virtud tiene un límite en el 
hambre, el ayuno es terrible conse­
jero, y para aquella familia fué ya 
larga la Cuaresma.

No insistiré en evocarte más de­
talladamente el recuerdo de tal ca­
sa, que, como yo, has conocido; si

cupado, como deseoso de decirme 
algo importante. Me encontró preo­
cupada también, y triste, porque 
llevo unos días muy triste, más tris­
te aún que cuando, creyendo en sus 
palabras, salí de casa para ser su 
esposa...

Apenas hablamos. Noté en él cier­
ta impaciencia, y me atreví a de­
cirle :

—Pepe, ¿qué esperas? Nuestra si­
tuación no puede sostenerse. ¡Ya 
purgué demasiado mi locura!

Calló. Estaba pálido. Yo, sin va­
lor para levantar mi vista a él, le 
sentí mirarme conmovido... A pun­
to estuve de pedirle que me perdo­
nase.

—Sí, tienes razón — me contestó, 
al fin, lentamente, como si sus pa­
labras obedecieran premiosas a su 
pensamiento; — es preciso que esto 
concluya de una vez. Hoy mismo 
escribirás a tus primos, y le dirás a 
Paco que necesito hablarle; que iré 
a verle ...

He querido que lo supieseis todo 
antes de que os vea Pepe, y ya lo 
sabes tú.

No soy feliz porque no le., (a 
muchos les parecerá cursi la pala­
bra) porque no le amo, ni acaso le 
amé «¡nunca. . .  Y no me preguntes

ahora por qué le seguí: me ofrecía 
hacerme su esposa, y si cien veces 
me hubiese visto en el mismo caso, 
las cien le hubiera seguido. ¿Por 
qué había yo de pensar que me en­
gañaba ?

Perdona, por lo menos, mi since­
ridad, tan necesaria para mi discul­
pa, y tú no dudes nunca del frater­
nal cariño de tu agradecida y des­
graciada prima, que te besa,

Mercedes.

II
)

Pepe Calatrava, acercándose cari­
ñoso a Mercedes, que, apesadum­
brada, se dejó caer en un sillón:

—Estarás satisfecha.. ¿Lloras..? 
¿Por qué llo ras...?

Mercedes, con voz temblona, emo­
cionada, susurrante:

—Porque eres demasiado bueno, 
y, sin quererlo, demasiado cruel. 
¿Por qué no me d ijis te ...?

—Quería sorprenderte y que an­
tes se sorprendieran cuantos me acu­
saron. Esta tarde tengo que marchar 
a Sevilla, donde sabes que he de po­
ner en orden mis asuntos, y desea­
ba que no te quedases sola. Paco 
tiene ya mis instrucciones, y con 
ellos permanecerás hasta que nos 
casemos.

—Pero, ¿tú has pensado lo que 
dices?

—Pensé... que nadie mejor que 
yo puede saber si eres digna de lla­
marte mi esposa. Si antes no lo fuis­
te, la culpa es mía sola. Mía será la 
reparación.

—Gracias, Pepe. No debía espe­
rar menos de tí. Y sin embargo...

—¿Qué dudas?
—D udo... si te merezco.
—¿No me quieres...  ?
—Déjame que sea yo la que haga 

esa pregunta.
—Te quiero...
—¿Yo?
—¿Yo? Siempre.
—Siempre... ¿y me engañaste..?' 

No me querías...
—¡ Mercedes!
—Ni me quieres.
—¿Qué n o ... ?
—No. Porque eres un caballero, 

demasiado caballero, te forjas la 
ilusión de que me ofreces cariño... 
para que asi te sea menos duro e) 
cumplimiento del' que crees, tarde 
acaso, que es tu deber más noble... 
y aunque me quisieras, ¿te quiero 
yo lo suficiente para llenar tu vida?

—Sí, Mercedes; podemos ser fe­
lices. No reniegues de nuestras me­
jores horas. La culpa, si alguien la 
vio en tí, borrada quedará casándo­
me contigo. ¿Con quién mejor? A 
tí te enseñé yo a am ar...

—Y aprendí como se ama y que 
se ama. Y he aprendido más: sé que 
no siempre es amor lo que amamos; 
que tú y yo nos quisimos muy de 
prisa, y agotamos el cariño; que ai
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nos separásemos, no tardaríamos en 
olvidar uno y otro.

—Eres injusta. Acabo de ofrecerte 
un lazo que nos ate. Un nudo que nos 
una para siempre.

¡Convencionalismos! Un lujo que 
te quieres permitir. Pero para que 
yo lo aceptase era necesario que te 
quisiera... como no te quiero, co­
mo no me quieres.

—Si eres honrada, ¿a qué ese es­
crúpulo?

—Porque soy honrada, porque sa­
bes que soy honrada, no quiero ca­
sarme contigo.

¡ Infelices los que se casan sin 
amor! El amor, ilusión de la juven­
tud, n'o surge al solo conjuro de la 
palabra matrimonio. Y el matrimo­
nio no es inviolable.

—¿Tú no tienes la noción del de­
ber? Es sagrado.

—Sagrado es para mí, que no me 
caso porque no te quiero lo bastante.

—Y no casándote, ¿qué dec’des? 
¿Profesar... ?

—No tengo vocación.
—¿ Entonces. . .  ?
—No lo sé. Quiero ser honrada. 

¿Dónde? Eso es lo difícil, porque 
mi familia, cuyos rígidos principios 
amedrentan, no se avendrá conmigo. 
Les avergüenzo.

—Pues, para que no les avergüen­
ces, ¡ cásate l

—A costa tuya. ¿Para que llegue 
un día en que te arrepientas y me 
eches en cara u generosidad? No. 
Viviré sdla. Trabajaré, lucharé, me 
moriré de hambre, si ese es mi sino.. 
Lo demás, ¿qué me importa? ¿Que 
se avergüenzan de mí? ¿Y  de cuán­
tos no debiera de avergonzarme 
y o ...?  Déjame, Pepe, déjame; yo 
agradezco de corazón tus generosos 
propósitos, y te suplico que me dejes.

—No. Te casarás conmigo. Aunque 
te sacrifiques...

III
Y Mercedes se sacrificó. Porque 

hay algo que debemos poner siempre 
por encima de nuestros prejuicios y 
aun de nuestros escrúpulos, aunque 
en nuestra conciencia estén muy

arraigados: la consideración de los 
ajenos, ¡el respeto de todos!

La moral no puede ser elástica 
Su espíritu es inflexible. No se do­
bla con razones.

¿Que la moral exige sacrificios? 
Es lo menps que puede exigir. Y, a 
fin de cuentas, no es un gran sacri­
ficio. ..

Miguel A . Zárraga.

P E C E S  R A R O S
En las lagunas cenagosas de 

Africa se encuentran peces que al­
gunas veces alcanzan cerca de dos 
metros de largura.

Uno de ellos muy abundante en 
el río Bambla, cuando llega la es­
tación seca que en aquella región 
dura todo agosto y setiembre, el 
ipez se enbierra en el lodo; hace 
una fosa, se enrosca en ella; y la 
tierra se endurece a su alrededor. 
Allí permanece en un estado de so­
por durante la larga temporada, 
alimentándose de su mismo, gra­
cias a la gran cantidad de grasas 
que lleva en sí. Al volver la esta­
ción de las lluvias, el agua empieza 
a reblandecer la tierra, y cuando 
ésta ha sido disuelta, el pez sube 
de su tumba y vuelve a  su vida na­
tural. En el agua pierde su somno­
lencia y nada con asombrosa rapi- 
déz.

y in  record de descenso
El record de descenso en para- 

caídas ha sido batido por el tenien­
te Hamilton, del servicio aereonáu- 
tico de los Estados Unidos. Desde 
un avión, que volaba a 7.200 metros 
de altura, el aviador se lanzó al es­
pacio, y fué llevado a la deriva cer­
ca de doce kilómetros. El frío era 
tan grande que el teniente estaba 
entumecido y medio dormido cuando 
llegó a tierra.
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"Consagrado como el mejor den- 

trífico. —  "Desinfecta y perfu- ^  

ma la boca, f r

a la vez que refresca, 
y deja los dientes blan­

cos como la nieve.
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S a ñ o s  a ñ o s

Una limosna y el recuerdo
Alina, la ciega, y Juliana la so­

brina, estaban sentadas una al lado 
de la otra, junto a la ventana.

La enferma estaba sumida en su 
pensamiento; sus manos se apoyaban 
abiertas sobre sus rodillas. Era jo­
ven y bella; poseía la belleza que 
envuelve a las personas que pare­
cen hallarse más allá de la vida. Su 
rostro palidísimo condensaba el do­
lor de aquellos que deben afrontar 
en vida la sombra eterna, conservan­
do en sus facciones el asombro de 
un terror mudo y de un misterio sin 
luz.

La sobrinita tenía nueve años: su 
cabecita era un revoltijo de cabellos 
blondos y en su rostro brillaban dos 
ojazos azules: era un puñado de es­
pigas y dos “myosotis”. Los rumo­
res de la calle llegaban amortigua­
dos hasta aquel sexto piso. El sol, 
apareciendo y desapareciendo por 
entre las nubes de un Abril ya tem­
plado, enviaba algunos de sus rayos 
hasta el rostro de la enferma para 
que ésta al sentir la tibia caricia, 
probara la añoranza de la luz.

La casa era humilde, pequeña: era 
un hogar de obrero, mantenido en 
un estado de aseo meticuloso. Ca­
da interior dé un hogar, por pobre 
que sea, contiene una poesía pro­
funda y propia; conmovedora, si en 
ella se aloja gente apasionada del 
orden, de esa gran virtud que con­
siste en satisfacer las mil necesida­
des de la vida, con un pequeño sala­
rio. Una perfecta ama de casa que 
posea pocos y pobres muebles, con­
sigue, siempre que esté animada por 
la gran alegría de vivir, hacer de un 
desván, un nido.

Juliana, con la cabeza pegada a 
los vidrios de la ventana, miraba a 
su tía, con la atónita compasión, que 
los niños manifiestan hacia el dolor

humano, que ellos no alcanzan a 
comprender. Los ojos azules de la 
niña están tan henchidos de dulzura, 
que la enferma posiblemente sentía 
la mirada atenta y piadosa: exten­
dió su mano, acarició los bucles re­
beldes de la niña y murmuró:

—Nena, ¿por qué no vas a com­
prar el diario, para leerlo como de 
costumbre ?

Alina quedó sola: ¿quién habría 
podido reconocer en aquella humilde 
persona, cuyo único adorno consistía 
en un pañuelo negro echado sobre 
los hombros y castamente cruzado 
sobre el pecho, a la radiosa Linette 
de Samos la danzarina; a la mariposa 
brillante que dos años atrás hiciera 
las delicias del público de un céle­
bre “café-concert” ? Ahora con las 
alas rotas, encerrada en la sombra, 
vivía a cargo de una hermana suya 
y de su cuñado, quienes después de 
haberla maldecido durante su vida 
aventurera y su gloria ruidosa, la 
habían recogido no bien la desgracia 
cayó sobre ella.

Durante su desarreglada juventud, 
su hermana, que contaba cinco años 
más que ella, no la había hostigado 
mucho; pero su cuñado, intransigen­
te en lo que según él eran asuntos 
de honestidad, impidió cualquier in­
tento de acercamiento. Un día, la 
enfermedad apareció; curas costo­
sas; oculistas ilustres y clínicos la 
atendieron como una princesa; pero 
estaba escrito que sus hermosos ojos 
no podrían ser salvados. Cuando es­
te hecho se fué imponiendo los afec­
tos más ardientes fueron cansándo­
se : la vida es breve: hay tantas pu­
pilas de ágata y záfiros, que llevan 
a los hombres al delirio.. .  Así que, 
en breve tiempo, Linette de Samos, 
se había convertido en la pobre Ali­
na abandonada y casi miserable, en

un lujoso apartamento, acosada por 
sus acreedores.

Pero una noche, el obrero, cuñado 
de Alina había declarado a su mujer, 
al enterarse que ésta se veía a es­
condidas con su hermana:

—Y bien, yo creo que tienes ra­
zón; es tu hermana al fin y al cabo 
y no podemos dejarla morir en el 
abandono. E>ile que se venga a vi­
vir con nosotros; nos reduciremos y 
nos servirá para cuidar a Juliana en 
tu ausencia.

Alina se había pués instalado en 
casa de su hermana y su cuñado ha­
bía besado fraternalmente sus meji­
llas sobre las cuales no quedaban ya, 
los rastros de las pinturas de otros 
tiempos. El beso de aquel obrero ha­
bía sido rudo y leal; en él iba en­
vueltos un amplio perdón; pero Ali­
na, a pesar de ello, sufría pensando 
que tendría que vivir a costa de su 
hermana y de su cuñado.

Por suerte, bajo la inspiración de 
algunas de sus compañeras y de un 
periodista fiel, un diario había ini­
ciado una suscripción; esto explica 
el interés que Alina ponía en la lec­
tura del mismo.

Entre tanto Juliana había vuelto.
—Ven aquí, nena, abré el diario y 

fíjate en “Teatros” : tú, ya sabes...
—Sí, tía; ya lo sé: como ay er...
Juliana abrió el diario; buscó lar­

go rato. . .  y una vez que hubo en­
contrado, pronunció lentamente:

—“Suscripción a beneficio de una 
artista ciega” . . .  A este encabeza­
miento seguían nombres y cifras.

Alina escuchaba llena de emoción, 
evocando rostros que ella nunca más 
habría visto. Debajo de las monedas 
de oro y de los billetes de Banco, se 
estaba enterrando definitivamente su 
vida pasada, aplastando cruelmente 
las alas de la mariposa brillante. Era 
necesario todo ese dinero, para var­
ear el río “stige” de la ceguera. Pe­

ro lo que conmovía más fuertemente 
a Alina, era a veces, el óbolo discre­
to precedido de dos sencillas inicia­
les, dándose a buscar en su mente a 
quien podrían ellas pertenecer y 
quien sería el amigo benefactor que 
detrás de ellas se escondía.

Y entonces rogaba a Juliana sus­
pender la lectura de los nombres que 
semejaban la lista de los personajes 
de un acompañamiento fúnebre.

Finalmente la niña leyó-:
—Ingeniero Luis Varaldi; dos 

cientos francos...
Al oír este nombre, que golpe en 

el corazón recibió la pobre Alina. 
Ese hombre era el que la había sa­
cado de la fábrica! Su limosna era 
rica, pero para la ciega, hubiese sido 
de un valor inalcanzable el haber re­
cibido de él unas líneas! Habría 
cumplido asi un gesto hermoso, que 
le hubiera dado el derecho de ex­
clamar :

—Pobre muchacha! Se lo mere­
c e ...  fui yo que la lancé al torbe­
llino ... tenía unos ojos tan hermo­
sos !

Alina había amado aquel hombre, 
ardientemente; por él, por su ele­
gancia ; pero no por su dinero. Y sin 
embargo pensaba que él solo tenía

Usase ahora el oxígeno para me­
jorar la tez. Su conocida y extraor­
dinaria potencia destructiva de to­
da materia gastada, sin perjudicar 
los tejidos sanos, lo hace indicadí­
simo para tal fin. Los malos cutis 
prodúcelos solamente la acumulación 
de materia muerta sobre el exterior 
de la tez, ocasionando en el ros­
tro palidez, manchas y sequedad de 
la piel. Las mujeres previsoras eli­
minan ahora estas imperfecciones 
obteniendo en la farmacia un poco 
de cera mercolizada y aplicándola 
al cutis como cold-cream. Esta cera 
contiene oxígeno que ataca y extir­
pa la materia gastada. Su uso es 
agradable y nunca puede ocasionar 
daño. El cutis sonrosado y sano, que 
permanecía cubierto, inmediatamen­
te lucirá libre. Tan sencillo procedi­
miento asegura la belleza de la cara, 
haciéndola aparecer mucho más jo­
ven y hermosa.

la culpa de haberse convertido en 
una bailarina a la moda: él la había 
iniciado en el gusto del lujo; él la 
había lanzado en una corriente tal 
de fiestas, que su pobre cerebro ha­
bía perdido la noción de las cosas.

Dos cientos francos; ciertamente 
sus amigos habrían alabado la ge­
nerosidad de Luis Varaldi, pero Ali- \ 
na sufría al sentir que su único re­
cuerdo de amor, había sido tasado 
banalmente como una cosa, como 
un objeto cualquiera.

Sus ojos no poseían más la luz pa­
ra reflejar en ella su dolor; pero en 
cambio poseían un raudal de lágri­
m as... y, Alina lloró silenciosa­
mente largo ra to l .. .

George Albi^ri.

La edad de
las gallináceas

/Uv*
El profesor Cornevin, zootécnico 

de nota, examinador de las escue­
las veterinarias de París, era hom­
bre de buen humor. Una de sus 
chanzas favoritas ora preguntar:

—¿En qué se conoce la edad de 
las gallináceas?

El interrogado vacilaba, natural­
mente, para dar una respuesta; y 
el distinguido profesor decía en­
tonces :

—Usted no sabe nada de eso; la 
edad de las gallináceas se conoce 
en el tamaño de las uñas.

El sabio naturalista se habla 
consagrado en efecto, a medir con 
la mayor precisión las uñas de los 
gallos que crecen como unos diez 
milímetros todos los años.

Sin embargo, un día que Corne­
vin propuso su habitual pregunta 
a un joven campesino, muchacho 
robusto, sano y sincero, quedóse 
estupefacto al oírle esta respuesta:

—Señor, la edad de las gallinas 
•se conoce en los dientes.

El gran veterinario se indignó y 
casi estuvo a punto de castigar al 
•insolente. Pero el joven continuó 
diciendo tranquilamente:

—Si, señor, la edad de las ga­
llinas se conoce en los dientes. Si 
la gallina es joven, uno se la comí 
con facilidad; si es vieja hay qu< 
hacer fuerza de muelas para mas 
car su carne.

Cornevin tuvo que declarara
vencido.

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO. .

'La  e s t a n c i a  d e  d o n  G e n a -  “ A  t o o a  v e l o c i d a d  ’, p o r  
r o ’\  p o r  O f e l i a  Z a c c h i n o ,  S a r a l i  I x u i a r o  B la n c o , ,  

e d a d  12 a ñ o s  e d a d  1 2  a ñ o s

A u t o s  a g r e s i v o s ,  p o r  P e ­
d r o  A . C h i r l f f ,  e d a d  11 

a ñ o s

“ M o m e n t o s  d e  d i s g u s t o ” 
p o r  C i p r i a n a  P .  N u ñ e z ,  

e d a d  1 2  a f t e s .
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UNA CASA DE MUÑECAS — “EL PALACIO DE TITANIA”

El conjunto del Palacio que ocupa un área de El Hall del Palacio La galería de música, en construcción
mas de seis metros cuadrados y setenta centíme­

tros de altura
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M o b i l i a r i o  e n  m i n i a t u r a .  A  l a  El cuarto de los niños en el Palacio de Titania L a  l o z a  y  l a  c r i s t a l e r í a .  C ó m ­
ele r e c h a  h a y  u n  s e l l o  p o s t a l ; p á r e s e  s u  t a m a ñ o  c o n  e l  s e l l o

c o m p á r e s e  c o n  é l  • p o s t a l  p e s a d o  a  l a  d e r e c h a

m
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L a  c a p i l l a  y  e l  a l t a r ,  c u y o  Un juego de té y uno de toílete en porcelana de Limoges D i v e r s a s  o b r a s  d e  a r t e  e n  m i n i a t u r a
r e t a b l o  t a r d ó  c u a t r o  a ñ o s  e n  c o m p á r e s e l a s  c o n  e l  s e l l o  d e  c o r r e o
p i n t a r l o  e l  a u t o r  d e l  P a l a c i o

Un costado del comedor real La estatuaria liliputiense Armarios y sillas
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